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ale en el momento tan necesita- 

do de una voz bíblica, una voz que 

hable con claridad meridiana, en 
estos días tan conflictivos que vivimos. 
Hay un verdadero vacío de la sana doc- 
trina. Ciertamente hay todavía hombres 
y mujeres fieles a la Palabra, pero gene- 
ralmente no cuentan con los elementos 
necesarios para hacerse oír. Casi siem- 
pre se reducen a iglesias pequeñas. A 
estos grupos de hermanos que persisten 
en mantenerse firmes y reclaman ayu- 
da, les decimos “que contendáis 
ardientemente por la fe que ha sido una 
vez dada a los santos” (Jud. 3b). 

Las librerías cristianas están satura- 
das de libros con atractivos títulos sobre 
sexualidad, sobre la familia, sobre el 
matrimonio, sobre la “psicología cristia- 
na” y tantos otros remedios populares en 
estos días. Mientras tanto el desmoro- 
namiento de los matrimonios, los hoga- 
res, la sana doctrina, todo va cuesta bajo 
rápidamente hacia un vacío difícil de 
contener. Hoy muchos cristianos se ocu- 
pan sinceramente por la “unidad y el 
amor entre los cristianos”. Buscan ma- 
neras para corregir las discrepancias y 
hasta usan términos que hasta hace poco 
nadie los hubiera imaginado. Nuestros 
líderes, en paneles vía TV y radio, se di- 
rigen a los sacerdotes católicos como “el 
hermano padre...” Es fácil comprender 
el daño que hacemos a los mismos cató- 
licos, muchos de los cuales desearían que 
se les dijera la verdad. Obviamente sa- 
bemos que el sacerdocio católico nada 
tiene que ver con el Evangelio de Cris- 
to. Pero al convertirlos en “hermanos” 
con una declaración, hecha por algún 
teólogo algo... popular, esto hace que, 
puesto que casi todo nuestro Continen- 
te es católico, ya no necesita ser 
evangelizado. Esta es la razón, segura- 
mente por qué nos ocupamos en orga- 
nizar reuniones multitudinarias, mar- 
chas para Jesús, conciertos con cantan- 
tes famosos... Debido a tan triste situa- 
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ción, ALERTA aparece como una an- 
torcha en las tinieblas, como una clara 
alternativa, un indicador hacia donde 
dirigirse en busca de ayuda. Es nuestra 
oración que muchos de nuestros herma- 
nos sean animados a divulgarla y a usar 
este material para nutrirse con la sana 
doctrina. Reconocemos que no somos 
expertos en el diseño de semejante pu- 
blicación, pero sabemos que el Señor nos 
ayudará y muy pronto con un número 
cada mes, pero las limitaciones financie- 
ras son reales y sólo podremos editarla 
trimestralmente. 

ALERTA no es interdenominacional 
ni denominacional. Solamente deseamos 
servir de plataforma para lanzar el ma- 
ravilloso mensaje de las Buenas Nuevas 
y mostrar a nuestros hermanos que de- 
sean permanecer fieles al Señor, cual es 
la enseñanza de las Escrituras. De paso 
deseamos también alcanzar a católicos, 
mormones, ruselistas, munitas y muchos 
otros grupos que andan sin rumbo fijo o 
ya han sido engañados con enseñanzas 
de hombres. Ud. encontrará una am- 
plia variedad de tópicos en cada núme- 
ro. Teología, escatología, doctrinas y la 
vida práctica del cristiano. Siempre le 
ofreceremos un buzón de preguntas y res- 
puestas, orientación médica y de nutri- 
ción etc... Esperamos que ALERTA en- 
cuentre un lugar preferencial en su vida 
como lector. Sus críticas, recomendacio- 
nes, preguntas y dudas, sírvase enviar- 
nos. Sabemos que encontraremos a mu- 
chos que discrepan con nuestra posición, 
pero nos mantendremos en la sana doc- 
trina bíblica. Hablaremos claramente 
contra toda enseñanza extraña y 
antibíblica. Es nuestro deseo, en primer 
lugar, ayudar a nuestros hermanos. En 
segundo lugar, presentar a Jesucristo 
como Salvador personal a quienes toda- 
vía no le conocen, para que sean salvos. 
Reciba este ejemplar, léalo, pase por alto 
cualquier error. Estamos aprendiendo, 
pero esperamos ser buenos alumnos. 
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FALSAS DOCTRINAS 


Pastor José Holowaty 


La palabra “Doctrina” significa enseñanza. 

Adoctrinar es los mismo que enseñar, y es el deber 

de los pastores, además de evangelizar y bautizar a 

los nuevos cristianos, adoctrinarlos o, como literalmen- 

te dice la Biblia, “Enseñándoles que guarden todas las 
cosas que os he mandado” (Mt. 28:20). 

Existen lo que conocemos como “Doctrinas Funda- 
mentales”. En otras palabras, doctrinas que no pueden 
ser “negociadas” con el pretexto de... “trabajar unidos”. 
Por otra parte, hay aspectos que no dañan los funda- 
mentos de la fe. En tales casos podemos participar con 
otros grupos denominacionales en esfuerzos que acor- 
demos, como ser conferencias de edificación, evangeli- 
zación etc... He aquí algunas de esas doctrinas funda- 
mentales: 

1. La persona de Dios del Señor Jesucristo 

2. La Trinidad. ¿Es Dios Triuno o no? 

3. La Regeneración para la salvación eterna. 

4. La seguridad de la salvación (que la salvación NO 

se pierde). 

5. La resurrección de salvos y no salvos. 

6. La salvación solamente por gracia, sin obras. 

7. La Persona del Espíritu Santo y cómo lo recibimos. 

Estas son doctrinas que llamamos fundamentales. 
Muchas veces, al buscar una iglesia con la cual trabajar 
y unir su membresía, somos inclinados a la parte super- 
ficial. Si el pastor es enérgico, si tiene palabras lindas, si 
hay buena música, si hay muchos jóvenes, si la gente es 
muy amable, besando y abrazando a todo el mundo, en- 
tonces sí, uno como que se siente muy bien. Aunque 
estas pueden ser buenas cualidades, de ninguna manera 
son las más importantes. Si a Ud. le tocara buscar una 
iglesia a la cual unirse, pida una entrevista con el pastor 
y hágale preguntas relacionadas con las doctrinas ya in- 
dicadas. Pero es necesario que Ud. sepa qué dice la Bi- 
blia sobre Dios, sobre Jesús, la Trinidad, la regeneración, 
la seguridad de la salvación, la gracia divina, el Espíritu 
Santo. 

Oportunamente hablaremos sobre todas estas doc- 
trinas. Muchas iglesias se pasan horas enteras repitien- 
do coritos, permaneciendo de pie, aplaudiendo y fingien- 
do gran espiritualidad. Pero no exponen la Palabra de 


Dios, no predican ni enseñan. En el mejor de los casos 
leen un texto para luego hablar sobre el dinero, supues- 
tas sanidades, “liberaciones”, hablar en lenguas, expul- 
sar demonios y cosas parecidas. En muchos templos ya 
no se predica el Evangelio, pero hay mucho de lo que 
sus promotores llaman, “alabanzas”. i Tenga cuidado con 
estas iglesias! 

Algunas otras preguntas para el pastor podrían ser: 
¿Qué cree Ud. sobre el ecumenismo? ¿Cree Ud. que el 
catolicismo romano es cristiano? ¿Cree Ud. que una 
mujer puede desempeñar el pastorado? ¿Cómo define Ud. 
la apostasía? ¿Qué cree Ud. sobre los “psicólogos cristia- 
nos”? ¿Hay tal cosa como “psicología cristiana”? ¿Es ver- 
dad que debemos inducir a otros para que levanten su 
autoestima O la tiene ya demasiado alta? ¿Cree Ud. que 
teneos hoy nuevas profecías y que Dios sigue revelando 
algo nuevo que no está en la Biblia? 

En cuanto a la música, si se trata de música con rit- 
mo mundano, como lo hacen hoy la mayoría de las igle- 
sias, Ud. no debe unirse allí. No es posible que una igle- 
sia estrictamente bíblica apruebe tal música. El verda- 
dero cristiano bíblico sabe lo que corresponde en el tem- 
plo para la hora cuando se congregan los hermanos. Pa- 
blo es claro cuando, hablando de música, menciona “sal- 
mos, himnos y cánticos espirituales”. Hay muchas seña- 
les que las iglesias muestran en sus servicios para saber 
qué tipo de iglesia es. 

Pero... ¿y qué hago si no encuentro una iglesia verda- 
deramente bíblica? De gracias a Dios y pida que él le 
ayude a comenzar una. Comience a ganar a sus vecinos, 
tal vez parientes, compañeros de trabajo etc... y haga 
estudios bíblicos en su hogar. Verá cómo el Señor les 
guiará y les ayudará a crecer, de modo que con pocos 
años, Uds. serán un apreciable número de concurren- 
tes. Tenga mucho cuidado con la literatura que están 
usando, libros que lean y material que usen para las cla- 
ses dominicales. 

Tenga presente que estamos viviendo hoy lo que Pa- 
blo escribió en 2. Ti. 3:1-5. Hay mucho “apariencia de 
piedad”, pero no es más que apariencia, porque se trata 
de una abierta rebelión contra las doctrinas verdadera- 
mente cristianas. 


ON S, nvasion 


ARELGIÓN VENID 


través de los programas de 
Profecías Bíblicas hemos vis- 

to que hay una invasión 
ocultista sutil en el mundo y la igle- 
sia de hoy. El materialismo ha muer- 
to. Ya no se sostiene más el punto de 
vista de que nada existe excepto la 
materia, porque la ciencia ahora ad- 
mite que ciertamente hay una di- 
mensión inmaterial gobernada por 
fuerzas misteriosas y habitada por 
inteligencias inmateriales, las cuales 
no podemos ni identificar ni expli- 
car. Actualmente se está explorando 
cada faceta del ocultismo como la es- 
peranza en la medicina, la educación, 
psicología, negocios, inteligencia mi- 
litar y ciencia espacial. Se busca el con- 
tacto de espíritus y se sigue su consejo, 
a pesar de que no se puede confirmar 
la confiabilidad de estos seres por me- 
dios científicos. Los poderes síquicos 
que se supone erróneamente provienen 
de un potencial interior del ser humano, 
son ávidamente cultivados en muchos 
campos y su búsqueda sólo puede arras- 
trarnos profundamente en el ocultismo. 
El ocultismo siempre ha sido la 
fundación de las religiones no cris- 
tianas. Invadió el cristianismo cuan- 
do Constantino aparentemente se 
hizo cristiano y comprometió la igle- 
sia con el paganismo. El catolicismo 
que se originó con Constantino, ha 
estado involucrado en el ocultismo 
desde entonces, no sólo al adaptar las 
prácticas paganas de cada uno de los 
lugares en donde se propagaba, sino 
ahora en forma más abierta bajo el 
ecumenismo del Papa Juan Pablo IL 


Dr. Dave Hunt 


Los evangélicos en su nuevo compa- 
ñerismo con Roma de la misma ma- 
nera han quedado expuestos abierta- 
mente a la invasión ocultista. 

Las sectas científicas de la men- 
te, tales como ciencia cristiana, cien- 
cia de la mente, ciencia religiosa y 
las escuelas de unidad cristiana, 
abiertamente han abrazado el ocul- 
tismo. Este ocultismo ha invadido 
las iglesias  carismáticas y 
pentecostales en Estados Unidos, a 
través del movimiento de la confe- 
sión positiva, propagado por los se- 
ñores Hagin, Copeland, Cho, 
Wimber, Hinn y otros falsos profe- 
tas y sanadores. Este mismo ocultis- 
mo “positivo” difundido por los seño- 
res Peale, Schuller y sus seguidores, 
se ha extendido en la iglesia evan- 
gélica norteamericana, llegando has- 
ta Centro y Sur América. La psico- 
logía cristiana, las prácticas relacio- 
nadas con la sanidad interior o sa- 
nidad de los recuerdos y su progra- 
ma de los doce pasos, han contribui- 
do asimismo y acelerado la invasión. 

Todas estas corrientes ahora se 
están uniendo a través del movi- 
miento ecuménico. Su alcance es sin 
precedentes en la historia humana. 
Lo que estamos viendo sólo puede 
ser la gran apostasía que dijo Pablo 
que vendría para que pudiera 
revelarse el Anticristo y manifestar- 
se “el día del Señor”. Todo lo que 
falta para que termine por triunfar 
la invasión ocultista es el estableci- 
miento de un nuevo Orden Mundial 
en compañerismo con la religión. 


Uno tendría que estar ciego para no 
ver que el nuevo orden que 
heraldizará el presidente norteame- 
ricano George Bush y el papa, está 
ya sobre nosotros. 

Son bien pocos los que están ha- 
ciendo sonar la alarma y más pocos 
aún quienes escuchan las adverten- 
cias. Tal como esta que diera John 
Goodwin, ex-pastor de la Iglesia 
Vineyard. El pastor Goodwin des- 
pués de ser ocultista recibió a Cris- 
to, llegando a ser pastor de la 
Vineyard, sólo para descubrir final- 
mente que esta iglesia estaba 
involucrada en las mismas prácticas 
ocultistas que había abandonado. Y 
dice el señor Goodwin en su libro 
publicado en inglés Probando los fru- 
tos: “Era pastor de Vineyard y según las 
propias palabras de John Wimber, “podía 
hacer cualquier cosa... en cualquier lugar 
y hora...” Estaba sincronizado con lo que 
John estaba enseñando... Literalmente 
había asistido a cientos de conferencias 
de Vineyard... Estoy aquí para explicar que 
esto es parte de la herejía de los últimos días, 
que está llevando a la iglesia hacia el Nuevo 
Orden Mundial... Todo es parte del sistema 
del anticristo de una iglesia, un gobiemo y 
una economía mundial”. 


Petare para el 
A 


A menudo se argumenta que el 
Anticristo no es una persona sino un 
espíritu. Sin embargo, la Biblia deja 
claro que mientras de hecho si exis- 


te el espíritu del Anticristo y muchos 
anticristos menores, también hay un 
hombre especifico que será el 
Anticristo y la propia personifica- 
ción del mal. Es infructuoso espe- 
cular en este momento sobre suiden- 
tidad, porque él sólo se revelará en 
el tiempo estipulado por Dios. Con- 
sidere a continuación lo que dice la 
Escritura: 

“Hijitos, ya es el último tiempo; 
y según vosotros oísteis que el 
anticristo viene, así ahora han sur- 
gido muchos anticristos; por esto 
conocemos que es el último tiempo” 
(1 Jn. 2:18). 

“Nadie os engañe en ninguna 
manera; porque no vendrá sin que 
antes venga la apostasía, y se mani- 
fieste el hombre de pecado, el hijo 
de perdición, el cual se opone y se 
levanta contra todo lo que se llama 
Dios o es objeto de culto; tanto que 
se sienta en el templo de Dios como 
Dios, haciéndose pasar por Dios... 
Y entonces se manifestará aquel ini- 
cuo, a quien el Señor matará con el 
espíritu de su boca, y destruirá con 
el resplandor de su venida; inicuo 
cuyo advenimiento es por obra de 
Satanás, con gran poder y señales y 
prodigios mentirosos” (2 Te. 
2:3,4,8,9). 

“Y abrió su boca en blasfemias 
contra Dios, para blasfemar de su 
nombre, de su tabernáculo, y de los 
que moran en el cielo. Y se le permi- 
tió hacer guerra contra los santos, y 
vencerlos. También se le dio autori- 
dad sobre toda tribu, pueblo, lengua 
y nación. Y la adoraron todos los 
moradores de la tierra cuyos nom- 
bres no estaban escritos en el libro 
de la vida del Cordero que fue in- 
molado desde el principio del mun- 
do” (Ap. 13:6-8). 

Estos versículos indican clara- 
mente que el Anticristo se sentará 
en el templo judío reconstruido en 
el Monte del Templo en Jerusalén, 
donde él mismo se declarará Dios y 
recibirá la adoración de toca la hu- 
manidad. Sin embargo, hay otro 
“templo” en el cuerpo humano, un 
“templo” designado para ser la mo- 


rada de Dios. Como dice su Pala- 
bra: “¿No sabéis que sois templo de 
Dios, y que el Espíritu de Dios mora 
en vosotros?” (1 Co. 3:16). Hoy, por 
primera vez en la historia, no sólo 
son unos pocos yogas y gurúes en el 
oriente, sino un número cada vez 
más creciente de personas en el oc- 
cidente, quienes mediante técnicas 
ocultistas están examinando lo que 
debería ser el templo de Dios, icon- 
cluyendo por afirmar que ellos mis- 
mos son Dios! Valiéndose de los es- 
tados alterados de la conciencia, el 
mundo en general y la iglesia após- 
tata está abrazando la propia religión 
ocultista del Anticristo. 

No cabe duda que el mundo y la 
iglesia están preparados ya para re- 
cibir al Anticristo y su religión mun- 
dial. El escritor y premio Nobel ruso 
Alexander Soizhenitsyn identificó la 
raíz de la decadencia moral en el 
mundo occidental como la auto di- 
vinización del hombre como ser su- 
premo... En la adopción de un hu- 
manismo racionalista que hace del 
hombre el centro de todo. El histo- 
riador Herbert Schlossberg al adver- 
tir las consecuencias de este engaño 
creciente, sugiere en su libro ídolos 
para destrucción, que el mismo está 
llegando a su clímax en nuestro día. 
Explica: “El exaltar a la humanidad a 
la posición de deidad, es algo que data 
desde la más remota antigüedad, pero su 
desarrollo en una ideología que ha sido 
abrazada por las masas, es una tenden- 
cia característica de la modernidad”. 

“Anti” es un prefijo griego que se 
entiende generalmente como “estar 
opuesto o en contra de algo o alguien”. 
Sin embargo, tiene otro significado, 
quiere decir “en lugar de, o como sus- 
tituto de algo o alguien”. Según la Bi- 
blia, el Anticristo personificará am- 
bos significados El verdaderamente 
se opondrá a Cristo, pero en la for- 
ma más diabólica e inteligente que 
pudiera ser hecho. No podemos es- 
perar menos tratándose del genio de 
Satanás, hacerse pasar por Cristo 
para así corromper la Iglesia desde 
su interior. Siendo ese el caso, los 
seguidores del Anticristo serán “cris- 


tianos”. No asombra entonces, que 
la apostasía preceda su ascenso al 
poder, Una “cristiandad” falsa, ecu- 
ménico y anticristiano invadirá al 
mundo en preparación para su toma 
del poder. Los cristianos verdaderos 
serán arrebatados al cielo en el rap- 
to, y esos que se queden adorarán al 
Anticristo - con excepción de los que 
se acercarán a Cristo en fe durante 
este horrible tiempo y serán 
martirizados por su fe. 

Una popular tarjeta de Navidad 
que se imprimiera en 1997, estaba 
muy a tono con la futura religión 
venidera. Decía: “Que el espíritu de 
estas festividades nos dé fe en nosotros 
mismos y nos ayude a creer en los sue- 
ños de cada uno, para que podamos 
hacer de este mundo un mejor lugar”. 


Un emma del Anticristo 
arrasando el Mundo 


Ya el llamado “cristianismo” ha 
perdido su significado verdadero y 
ahora se le da este título a cualquier 
creencia anticristiana. En la última 
encuesta, realizada en Estados Uni- 
dos, un 26% identificó a los mor- 
mones como “cristianos que han ex- 
perimentado el nuevo nacimiento”, ¡a 
pesar de que su “dios es un hombre 
exaltado” y su “Cristo” es el medio 
hermano de Satanás! No sólo en el 
catolicismo romano, sino en todas 
las denominaciones hay pastores, 
maestros y otros líderes que están 
propagando un evangelio falso. Ellos 
tergiversan a Cristo y sus enseñan- 
zas y descarrían a congregaciones por 
entero. Pretenden representar a 
Cristo, pero no aceptan todo lo que 
enseñó. El Cristo que presentan se 
parece mucho más al Anticristo. Tal 
es la “cristiandad” que la Casa Blan- 
ca y el gobierno norteamericano han 
adoptado. Tanto el presidente 
Clinton como el vicepresidente Al 
Gore aseguran ser cristianos y miem- 
bros de la iglesia Bautista del Sur. El 
señor Gore es un miembro declara- 
do de la Nueva Era y honra las reli- 
giones paganas. El presidente 


Clinton tomó este versículo que 
citara Robert Schuller como tema de 
inauguración para su segundo perio- 
do. “Y los tuyos edificarán las rui- 
nas antiguas; los cimientos de gene- 
ración y generación levantarás, y se- 
rás llamado reparador de portillos, 
restaurador de calzadas para habi- 
tar” (Is. 58:12). En Nightline, el se- 
ñor Schuller dijo: “Clinton fue hones- 
to ante Dios bajo el hechizo del versí- 
culo de la Biblia”. Permítame decir- 
le: Tal hipocresía es parte de la nue- 
va religión mundial. 

Uno busca en vano, por algo de 
preocupación por la sana doctrina, 
de parte de los consejeros espiritua- 
les del presidente Clinton, los seño- 
res Schuller y Tony Campolo. Pro- 
moviendo el perdón sin arrepenti- 
miento ni cambio, el señor Campolo 
dijo: “Oh, cuánto necesitamos apren- 
der a perdonar entre los diferentes par- 
tidos, entre grupos religiosos y diversas 
nacionalidades”. El evangelista Jerry 
Falwell añadió al respecto: “Pienso 
que el presidente le ha hecho gran daño 
a la fibra moral de este país en los cua- 
tro años pasados. Tengo gran dificul- 
tad para tragarme el anzuelo, el sedal, 
el plomo, la Biblia en mano y el papel 
profético de Bill Clinton, quien todavía 
sigue promoviendo el aborto, el infanti- 
cidio e incluso hasta le dio cargos a los 
homosexuales y lesbianas en su admi- 
nistración, mientras que amorosamen- 
te pretende alcanzar a personas con 
problemas morales. No creo que debe- 
mos presentarle a los niños esta clase 
de modelo como una forma de vida”. 

Incluso hasta el ex presidente 
soviético Mijail Gorbachov, un ateo 
convertido en panteísta, se atrevió 
a decir de los socialistas: “Promove- 
mos la causa de Cristo”. Son dema- 
siado numerosos para mencionarlos, 
los artículos que se han escrito so- 
bre Gorbachov mientras recorre el 
país entrevistándose con líderes re- 
ligiosos tal como Jesse Jackson y 
James Parks Morton, prelado de la 
Catedral Episcopal de la Nueva Era 
San Juan el Divino en la ciudad de 
Nueva York, alabando la importan- 
cia de la “religión” en el Nuevo Or- 


Occult Invasion - La Religión Venidera 


den Mundial. En forma ominosa, el 
secretario de estado de Estados Uni- 
dos Warren Christopher ha declara- 
do que la nueva Europa unida no re- 
conocerá ninguna división religiosa. 

Cristo fue odiado. Los profetas 
anticiparon su rechazo y muerte 
como parte del plan de Dios para 
nuestra redención. El declaró: “Mi 
reino no es de este mundo; si mi rei- 
no fuera de este mundo, mis servi- 
dores pelearían para que yo no fue- 
ra entregado a los judíos; pero mi 
reino no es de aquí” (Jn. 18:36). El 
vino a llamar discípulos de este mun- 


“Mi reino no es de 
este mundo; si mi reino 
fuera de este mundo, 
mis servidores pelea- 
rían para que yo no 
fuera entregado a los 
judíos; pero mi reino 
no es de aquí” 


do para una ciudadanía celestial: 
“No os hagáis tesoros en la tierra, 
donde la polilla y el orín corrompen, 
y donde ladrones minan y hurtan; 
sino haceos tesoros en el cielo, don- 
de ni la polilla ni el orín corrompen, 
y donde ladrones no minan ni hur- 
tan. Porque donde esté vuestro te- 
soro, allí estará también vuestro co- 
razón” (Mt. 6:19-21). Pero el 
Anticristo, el mesías falso de Sata- 
nás será adorado por el mundo. 


ha el papa y el (iso 


Gorbachov no es el Anticristo, 
pero es un buen un buen prototipo 
de él. El periódico Toronto Star del 
16 de junio de 1992, decía en un ar- 
tículo que mientras visitaba a Israel 
para “recibir tres doctorados honora- 
rios por haber acelerado la inmigración 
de los judíos, una paloma se posó sobre 


la cabeza de Gorbachov... Además se 
le otorgó una condecoración especial, 
una variedad de papa a la que se le dio 
su nombre... él alabó a Jesús como un 
socialista”. En la publicación The 
New American, del 19 de agosto de 
1997, apareció un artículo titulado 
“¡Paganos del mundo unidos!”, allí de- 
cía que “Gorbachov está preparando 
la ‘Carta de la Tierra en la cual inten- 
ta fusionar el socialismo y el misticismo 
en una nueva religión mundial aproba- 
da por las Naciones Unidas. Se ha pro- 
gramado presentar la Carta de la Tie- 
rra ante la asamblea general de las 
Naciones Unidas un poco antes del año 
2000 y Gorbachov insiste que es nece- 
sario adoptarla... para salvar la tierra 
de sus rapaces moradores”. 

Gorbachov y el Papa Juan Pablo 
II son grandes amigos y admiradores 
mutuos. Gorbachov profesa un in- 
terés espiritual, pero sin verdad, y el 
papa le anima en este engaño. 
Gorbachov escribió: “He sostenido 
una correspondencia intensa con el 
Papa Juan Pablo II desde que nos cono- 
cimos en el Vaticano en diciembre de 
1989... Compartimos el deseo de seguir 
avanzando y completar lo que comen- 
zamos juntos... Lo que siempre he teni- 
do en alta estima acerca de la forma de 
pensar e ideas del papa es su “alegría 
espiritual” su lucha por promover el de- 
sarrollo de una nueva civilización mun- 
dial...” 

“Ahora puede decirse que todo lo 
ocurrido en Europa Oriental en años 
recientes [tal como la derrota del co- 
munismo] habría sido imposible sin los 
esfuerzos del papa y su enorme papel, 
incluyendo el papel político que desem- 
peñó en la arena del mundo. 

La “alegría espiritual” de las ideas 
del papa y su poderoso “papel políti- 
co”, complacen a Gorbachov. Son 
compañeros en la planeación del 
nuevo orden mundial. Uno no pue- 
de imaginarse a Cristo, quien fue y 
es odiado por el mundo, desempe- 
ñando un papel político en compa- 
ñerismo con uno de los césares de 
este mundo - pero esos que asegu- 
ran ser sus vicarios lo han hecho por 
siglos. Escuche este comentario del 


papa respecto al señor Gorbachov: 
“El no profesa ser creyente, pero recuer- 
do que a mí, me habló de la gran impor- 
tancia de la oración y del lado interior en 
la vida del hombre. Yo creo sinceramente 
que nuestra entrevista fue preparada por 
la Providencia. Creo que él es un hom- 
bre comprometido con principios y muy 
rico en términos espirituales...” 

Uno no puede dejar de pensar en 
qué clase de oración es la que hace 
Gorbachov, a quien la hace y en lo 
que piensa el papa a este respecto. 
La espiritualidad de Gorbachov la 
puede seguir cualquiera, es exacta- 
mente lo que se necesita para la nue- 
va religión mundial. El papa aprue- 
ba y promueve la idea de una orga- 
nización internacional en la cual 
podría imponerse una “espiritualidad 
eslava”, y ha sugerido que Gorbachov 
sería el hombre ideal para dirigirla. 
¿Un ateo dirigiendo una organiza- 
ción espiritual internacional, con la 
aprobación del papa? ¡Suena como 
la futura religión del Anticristo! 

Lejos de arrepentirse por haber 
convocado esa abominable reunión 
de paganos en Asís, el papa lo re- 
afirma de continuo. El 7 al 10 de 
octubre de 1996, la comunidad ca- 
tólica de San Egidio en Roma, pa- 
trocinó una conferencia ecuménica 
en la que “más de 400 representantes 
de diferentes religiones - cristianos, ju- 
díos, musulmanes, budistas, hindúes, 
sintoístas, al igual que las más tenebro- 
sas sectas japonesas e hindúes” se re- 
unieron en el mismo espíritu que se 
manifestó en Asís en 1986 bajo el 
liderazgo del papa Juan Pablo II “para 
orar por un mundo sin guerras”. Se 
celebró en Trastevere, en donde unos 
meses antes el evangelista Bill Bright 
pronunció su discurso de aceptación 
del premio Templeton. La conferen- 
cia se tituló “El nombre de Dios es 
paz”. El papa Juan Pablo II le envió 
estas palabras a los asistentes a la 
conferencia, tal como las publicara 
Inside the Vatican, de noviembre de 
1996: “Me gustaría haber estado pre- 
sente... pero lo estaré en espíritu con 
afecto y gratitud hacia esos presentes 
que generosamente se comprometieron 
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a mantener vivo el espíritu de Asís para 
así poder alcanzar a un creciente nú- 
mero de hombres y mujeres...” 

“En este mundo, como en una villa 
global, deseamos que cada tradición 
religiosa sea como una fuente de paz. 
Ahora es así en este antiguo lugar de 
Trastevere. Desearía que fuese así en 
cada lugar de la tierra... “ 

Nadie ha hecho más para promo- 
ver la unidad entre las religiones del 
mundo que Sir John Marks 
Templeton y su premio anual. Una 
vez más en 1997, el premio le fue 
entregado a un ocultista, “A 
Pandurang Shastri Athavale, fundador 
y líder de un movimiento de autoco- 
nocimiento espiritual en India que ha 
impactado a más de 100.000 aldea- 
nos... La ceremonia de premiación se 
celebró el 6 de mayo de 1997 en la his- 
tórica Abadía Westminster y el premio 
en efectivo que totalizaba $1.2 10.000 
dólares fue entregado por el príncipe 
Felipe, el duque de Edimburgo”, quien 
también le entregó cheques con una 
suma similar a los líderes evangéli- 
cos norteamericanos Billy Graham, 
Colson y Bright. 


HA ugando el 4 uego del 


nticristo 


La buena voluntad para acomo- 
dar cualquier clase de espiritualidad, 
un ingrediente necesario de la reli- 
gión venidera, es una actitud cre- 
ciente, incluso entre esos que se lla- 
man a sí mismos evangélicos. La 
revista Parade del 20 de abril de 
1997, publicó que Pat Robertson se 
refiere a los miembros de su Coali- 
ción Cristiana - católicos, 
mormones, moonis y los seguidores 
de otras religiones - como personas 
de fe, los que según él “están bajo ata- 
que como nunca antes... por fuerzas que 
desean destruir todos los valores reli- 
giosos, toda adoración y toda libertad...” 
Por consiguiente, dice Robertson, 
“Debemos poner a un lado ciertas dife- 
rencias entre los protestantes para unir 
las manos y apoyar esas cosas sobre las 
cuales todos estamos de acuerdo”. 


De hecho, los miembros de la 
Coalición sostienen diferentes cre- 
dos, con “valores religiosos” y “adora- 
ción” completamente incompatibles. 
Es engañoso hablar de “personas de 
fe” que permanecen unidas, cuando 
para hacerlo hay que abandonar la 
fe individual. Tampoco es honesto 
llamarle a una organización que in- 
cluye a todas las otras religiones, 
“Coalición Cristiana”. No creo que 
ningún cristiano verdadero pueda 
estar dispuesto a pertenecer a una 
organización si para hacerlo tiene 
que abandonar a Cristo, a quien el 
mundo odia y sus religiones lo recha- 
zan o redefinen. ¡Y lo que es peor 
aún, que los protestantes tengan que 
pasar por alto sus diferencias para 
unirse de manos con los paganos! La 
Coalición del señor Pat Robertson 
se parece más a lo que el líder y sa- 
cerdote ocultista Marthew Fox pro- 
pone con estas palabras: “El 
ecumenismo profundo es el movimien- 
to que desatará la sabiduría de todas 
las religiones del mundo - el hinduismo, 
budismo, islam, judaísmo, taoísmo, 
sintoísmo, el cristianismo en todas sus 
formas, las religiones nativas y las di- 
versas religiones a través del mundo. 
Esta liberación de la sabiduría representa 
la última esperanza para la superviven- 
cia del planeta que llamamos hogar”. 

Robert Schuller, a quien el presi- 
dente Clinton llama en su discurso 
de toma del poder en enero de 1997 
“uno de los pastores más conocidos de 
Estados Unidos”, ha apoyado el ocul- 
tismo dentro de su iglesia por mu- 
chos años. En el prefacio del libro 
de Yonggi Cho, La cuarta dimensión, 
Schuller dijo refiriéndose a la técni- 
ca ocultista de la visualización pro- 
movida por Cho, “No trate de enten- 
derla. ¡Sólo comience a disfrutarla! Es 
cierto. Funciona. Yo la probé”. 
Schuller parece confirmar una reli- 
gión mundial aceptada por todos. 
Según e periódico USA Today del 23 
de marzo de 1998, estas fueron sus 
palabras: “Eso es lo que parece sepa- 
ramos de los fundamentalistas, quienes 
están tratando de convertir a todas las 
personas para que crean lo mismo que 


ellos creen... Sabemos cuál son esas 
cosas en la que los principales credos 
pueden estar de acuerdo Tratamos de 
centramos en eso, sin ofender a los otros 
con diferentes puntos de vista, o sin 
comprometer la integridad de nuestro 
compromiso cristiano”. 

¿”Esas cosas en la que los principa- 
les credos pueden estar de acuerdo”... 
? De hecho, ellos ni siquiera con- 
cuerdan respecto a quién es Dios, 
mucho menos en la persona de Je- 
sucristo, a quien rechazan todas las 
religiones del mundo. De tal mane- 
ra, que de acuerdo con el criterio del 
señor Schuller, quien asegura ser un 
ministro del evangelio, no puede 
presentar el evangelio porque si lo 
hace ofende a otros. Uno sólo pue- 
de preguntarse a qué compromiso 
cristiano se estará refiriendo el se- 
ñor Schuller. 

Pablo persuadía a los hombres 
para que creyeran en el Evangelio, 
porque les preocupaba su destino 
eterno, tal como dijo: “Conociendo, 
pues, el temor del Señor, persuadi- 
mos a los hombres; pero a Dios le es 
manifiesto lo que somos; y espero 
que también lo sea a vuestras con- 
ciencias” (2 Co. 5:11). No así el se- 
ñor Schuller, ni tampoco el señor 
Peale, el mentor de Schuller. 
Norman Vicent Peale declaró: “Yo 
trato de hablar acerca de lo que es bá- 
sico en el catolicismo, protestantismo y 
judaísmo: del amor. Todos ellos entien- 
den... lo que es el amor, el compañeris- 
mo, la estimación por los seres huma- 
nos”. Pero el amor verdadero a Cristo y 
a la humanidad obedece el mandato del 
Señor de ir y predicar el Evangelio. 

Un compromiso similar se puede 
percibir en el Movimiento Oxford, 
el cual se convirtió en Rearmamento 
Moral e influenció profundamente 
a la organización Alcohólicos Anó- 
nimos. Frank Buchman, el funda- 
dor de MRA, explicó “que nunca ha 
tocado doctrina alguna en ninguna de 
las reuniones, porque no desea ofender 
a nadie Pill Wilsor, fundador de Al- 
cohólicos Anónimos describió el 
Grupo Oxford “como un movimiento 
evangélico no denominacional estruc- 
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turado en conformidad para el mundo 
moderno... [agregando] Que ellos tra- 
taban con un denominador simple y 
común a todas las religiones...” 
Schuller, quien asegura tratar con 
el mismo denominador común a to- 
das las religiones, ha reprobado a 
predicadores “que vomitan sermones 
airados, llenos de odio fuego y azufre”. 
Sin embargo, Jesús habló más del in- 
fierno que del cielo, dándole adver- 
tencias a la humanidad, sin discul- 
parse, y en una forma que los seño- 
res Peale y Schuller considerarían 
“negativa”. Schuller ha tomado la 


“Conociendo, pues, 
el temor del Señor, 
persuadimos a los 

hombres; pero a Dios 
le es manifiesto lo que 
somos; y espero que 
también lo sea a vues- 
tras conciencias” 


enseñanza ocultista del Poder del 
Pensamiento Positivo, asegurando 
que uno puede obtener cualquier 
cosa que desee, gracias a este méto- 
do ocultista. Por más de 20 años se 
ha estado diciendo, “El pensar positi- 
vamente hace que ocurran milagros ... 
el mayor poder en el mundo es el poder 
del pensamiento positivo”. Pero, en- 
tonces... ¿Qué le ocurrió a Dios? 

El señor Schuller incluso dijo: 
“Podemos distinguir la buena religión 
de la mala” si la misma es “positiva”. 
Le pidió a los “líderes religiosos... cual- 
quiera fuera su teología... que articu- 
laran su fe en términos positivos”. Lue- 
go llamó por “un esfuerzo masivo uni- 
do de los líderes de todas las religiones” 
incluyendo las paganas ocultistas, 
para proclamar el “poder del pensa- 
miento positivo... de la comunidad mun- 
dial, edificando valores religiosos”. ¡Ni 
el Anticristo podría decirlo mejor! 


Cuando el papa Juan Pablo II desig- 
nó la última década de este mundo 
para la evangelización mundial, John 
Wimber exclamó “Esta es una de las 
cosas más grandiosas que ha ocurrido 
en la historia de la iglesia... Estoy en- 
cantado con el papa y feliz de que esté 
instando a la iglesia a alcanzar esta 
meta...” Patrocinados por la Asocia- 
ción Evangelística de Billy Graham 
a un costo de $21 millones de dóla- 
res, más de 10.000 líderes cristianos 
se reunieron en Amsterdam en 1986 
para planear una estrategia para 
evangelizar al mundo. En la confe- 
rencia, Leighton Ford declaró: “Pre- 
dique el evangelio, pero no sea tan ne- 
gativo como para rehusarse a apoyar o 
trabajar con esos que pertenecen a un 
grupo que proclama un evangelio dife- 
rente”. Después de visitar en Calcuta 
a la ahora difunta Madre Teresa, la 
alabó con palabras elocuentes, con- 
tando que ella rezaba el Rosario 
constantemente por su propia salva- 
ción y que consideraba al budismo, 
hinduismo, islamismo y otras religio- 
nes como formas aceptables para lle- 
gar a Dios. Billy Graham lo dijo aún 
en forma más altisonante al alabar a 
la Madre Teresa inmediatamente 
después de su muerte. Estas fueron 
sus palabras, tal como aparecen pu- 
blicadas en The Baptist Standard del 
10 de septiembre de 1997: “Así como 
la princesa Diana fue la reina de los 
corazones de millones de personas, de 
la misma forma la Madre Teresa fue 
reina espiritual de los corazones... No- 
sotros las admirábamos a ambas en for- 
mas diferentes... Yo conocí a la Madre 
Teresa por un buen número de años y 
tuve el privilegio de estar con ella en 
varias ocasiones. La primera vez fue en 
el Hogar de indigentes moribundos en 
Calcula. Tuve una hora maravillosa de 
compañerismo en el Señor con ella... 
Cuando caminó en la habitación 
para saludarme, sentí que verdadera- 
mente estaba saludando a una santa... 
Fue una de las siervas de Dios más hu- 
mildes y más dulces que haya jamás 
conocido... y de una dedicación mara- 
villosa a la persona de Cristo...” 


— Continuará en nuestro próximo número — 


sde él a dé CT hasta 


GRAN TRONO BLAN 


Pastor José Holowaty 


ada vez hay menos cristianos 

que realmente creen que habrá 

un arrebatamiento. Esta apa- 

tía al arrebatamiento es una mues- 

tra más de que el mismo tendrá lu- 
gar en cualquier momento. 

Escribiendo a los cristianos, el 

apóstol dice: “Luego nosotros los que 

vivimos, los que hayamos quedado, 

seremos arrebatados juntamente con 

ellos en las nubes para recibir al Se- 

ñor en el aire, y así estaremos siem- 


pre con el Señor” (1 Ts. 4:17). 


Ud. no necesita ningún entrena- 
miento teológico para entender esta 
declaración divina. 


Haga la prueba y búsquese una 
persona, alguien que no conoce la 
Biblia ni conoce al Señor. Pregúnte- 
le qué entiende él de esta expresión. 
El le dirá mas o menos esto: “Este 
autor dice que él y otros con él estaban 
esperando que en cualquier momento 
ellos, que eran de las mismas convic- 
ciones desaparecerían de la tierra por- 
que él los elevaría hacia arriba, hacia 
las nubes y que desde entonces para 
siempre estarían con él...” 


Qué ocurre si esto lo lee alguien 
familiarizado con las Escrituras, y 
más aún, si lo lee alguien verdade- 
ramente regenerado. Pero... este no 
es el único texto de la Biblia que 
habla sobre el arrebatamiento. 


A DA ka dice que hae un 


E A 


Ud., como cristiano, debe saber 
qué dice la Biblia al respecto, espe- 
cialmente si Ud. pertenece a una 
iglesia cuyo pastor no cree en esta 
doctrina. Ciertamente Ud. nada 
pierde en lo que a salvación se refie- 
re, pero eso sí, los cristianos tene- 
mos una gran herramienta para es- 
tos tiempos tan inciertos, si tenemos 
claro el plan de Dios para los días 
finales. Esta es la razón por qué el 
apóstol Pablo, al hablar acerca del 
regreso del Señor, menciona el arre- 
batamiento como un incentivo, al 
decir a los hermanos... “Por tanto, 
alentaos los unos a los otros con 
estas palabras” (1 Ts. 4:18). 

Es obvio que se refiere a las pala- 
bras inmediatamente anteriores, los 


vs. 16 y 17. 


¿E qué hay tantos crishanos 


que niegan el arrebatamiento ? 


Muchas veces yo lo he pensado. 
Francamente un cristiano que cree 
que la Biblia, con sus 66 libros es la 
PALABRA DE DIOS, no puede ne- 
gar esta doctrina. Pero, pensándolo 
bien, llegué a algunas conclusiones: 


+ Creo que muchos no creen por 


y 


que el arrebatamiento no es una 
doctrina popular. 

e No la creen los católicos roma- 
nos y muchos otros grupos llama- 
dos cristianos también la niegan. 

e El deseo de estar del lado de la 
mayoría, de lo... “más aceptable”, 
es cada vez mas notable entre los 
cristianos. 

e Lo que para la iglesia primitiva 
era un tema que los alentaba, 
ahora llegó a ser una doctrina que 
avergúenza a la gran mayoría. 

e Otros desconocen completamen- 
te que la Biblia enseña el arreba- 
tamiento. 

% Muchos cristianos sí, enseñan 
que el Señor regresará, pero no 
aclaran todo lo que la Biblia dice 
al respecto. Este... desconoci- 
miento de un pastor, predicador 
o maestro de la Biblia, produce 
alumnos que nunca se enteran 
acerca del arrebatamiento. 


són que la Tara debe 
ay la a. blación 


En el tercer grupo yo colocaría a 
aquellos que creen sinceramente que 
los cristianos, la iglesia de Cristo, 
debe sufrir los rigores de lo que la 
Biblia llama, “la gran tribulación”. 

En cierto modo, quienes creen 
que la iglesia debe “purificarse” du- 
rante la Gran Tribulación, lo que 
realmente creen, es que Satanás, en 
la persona del Anticristo, es Co-Sal- 
vador con Cristo. 


Si, cuando el Señor exclamó 
“Consumado es”, no dijo la verdad, 
porque no consumó la salvación, no 
la completó, entonces no es nada ex- 
traño que estos cristianos, sin darse 
cuenta siquiera, hagan del 
Anticristo un personaje INDISPEN- 
SABLE para que la última genera- 
ción, que corresponde a la iglesia, sea 
salva. ¡Imagínese hasta qué extravío 
podemos llegar si comenzamos a ne- 
gar una doctrina tan importante 
como el arrebatamiento y colocamos 
fuera de lugar su significado! 
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Ó Habla la bla del arreba- 


tamiento 2 


Hay varios textos en la Biblia que 
no pueden ser explicado fuera del 
arrebatamiento. No olvide que cuan- 
do hablamos del arrebatamiento, 
hablamos de un acontecimiento 
cuya finalidad será la salida de to- 
dos los cristianos, de todos los tiem- 
pos y de todo el mundo. Este tema 
se repite varias veces en la Biblia. 


A mí me es difícil entender como 
es posible que un cristiano crea en 
todas las doctrinas bíblicas y al mis- 
mo tiempo rechace el arrebatamien- 
to: 


ia la bla 


Vamos a enumerar los textos bí- 
blicos más claros sobre esta doctri- 
na del arrebatamiento. Comencemos 
diciendo que la Biblia usa la palabra 
“arrebatados”, y en otros casos, aun- 
que no use la palabra, manifiesta la 
misma doctrina. En 1 Ts. 4:17 dice: 
“Luego nosotros los que vivimos, 
seremos arrebatados juntamente con 
ellos (con los salvos resucitados) para 
recibir al Señor en el aire, y así es- 
taremos siempre con el Señor”. 


Pero esta no es la única referen- 
cia a esta doctrina. 

Ya en el Antiguo Testamento te- 
nemos un claro ejemplo de lo que 
será el arrebatamiento... “Caminó, 
pues, Enoc con Dios, y desapareció, 
porque le llevó Dios” (Gn. 5:24). 

La Biblia dice que cuando Dios, 
drásticamente se lleve a los suyos, 
éstos desaparecerán de la vista de los 
demás. Esto sucedió con... Enoc, 
cuyo estilo de vida se describe como 
quien... “caminó con Dios”. 

Que no nos quepa la menor duda 
de que todos aquellos que hoy cami- 
nan con Dios, desaparecerán tam- 
bién, y, aunque el mundo no lo quie- 
ra reconocer, Dios ya nos dijo que 
los suyos desaparecerán porque él se 
los llevará. 


“Y si me fuere y os preparare lu- 
gar, vendré otra vez, y os tomaré a 
mí mismo, para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis” (Jn. 14:3). 

“Mas nuestra ciudadanía está en 
los cielos, de donde también espera- 
mos al Salvador, al Señor Jesucris- 
to, el cual transformará el cuerpo de 
la humillación nuestra, para que sea 
semejante al cuerpo de la gloria 
suya, por el poder con el cual puede 
también sujetar a sí mismo todas las 
cosas” (Fil. 3:20,21). 

“Cuando Cristo, vuestra vida, se 
manifieste, entonces vosotros tam- 
bién, seréis manifestados con él en 
gloria” (Col. 3:4). 

“Y cuando aparezca el Príncipe 
de los pastores, vosotros recibiréis la 
corona incorruptible de gloria” (1 P 
5:4). 

“Amados, ahora somos hijos de 
Dios, y aun no se ha manifestado lo 
que hemos de ser; pero sabemos que 
cuando él se manifieste, seremos se- 
mejantes a él, porque le veremos tal 
como él es” (1 Jn. 3:2). 

“Y el mismo Dios de paz os san- 
tifique por completo; y todo vuestro 
ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guar- 
dado irreprensible para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo” (1 Ts. 
5:23). 

“Te mando delante de Dios, que 
da vida a todas las cosas, y de Jesu- 
cristo, que dio testimonio de la bue- 
na profesión delante de Poncio 
Pilato, que guardes el mandamien- 
to sin mácula ni reprensión, hasta 
la aparición de nuestro Señor Jesu- 
cristo” (1 Ti. 6:13,14). 

“Y ahora hijitos, permaneced en 
él, para que cuando se manifieste, 
tengamos confianza, para que en su 
venida no nos alejemos de él aver- 


gonzados” (1 Jn. 2:28). 


Todos estos textos hablan de la 
aparición del Señor Jesucristo... 

¿Acaso no es cierto que cuando 
el Señor regrese, ya lo hará con los 
redimidos? 

Todos sabemos que así es, de 
modo que todos estos textos nos ha- 
blan, no de Su venida, porque en- 


tonces él ya vendrá con los redimi- 
dos, sino que nos habla de Su apari- 
ción en el momento de la partida de 
la iglesia a Su presencia. 

Mucho antes de que el mundo lo 
vea venir para juzgar al mundo, los 
cristianos, los salvos, ya estarán con 
él y doquiera que él vaya, todos lo 
redimidos irán con él. 

Todos estos textos que hemos vis- 
to, rara vez los predicadores usan 
como muestras claras de Su adveni- 
miento en el momento del arrebata- 
miento, pero cada vez que la Biblia 
habla a los cristianos acerca del re- 
greso del Señor, se refiere al arreba- 
tamiento, porque cuando luego él 
venga a la tierra, lo hará acompaña- 
do de su iglesia... 

“Para que sean afirmado vues- 
tros corazones, irreprensibles en san- 
tidad delante de Dios nuestro Pa- 
dre, en la venida de nuestro Señor 
Jesucristo con todos sus santos” (1 
Ts. 3:13). 

“Y vendrá Jehová mi Dios, y con 
él todos los santos” (Zac. 14:5b). 


ama los textos que cita- 


mos ya. 


Enoc desapareció porque se lo 
llevó Dios (Gn. 5:24). No cabe duda 
que Moisés nos habla del arrebata- 
miento. 

Jesús dice que irá a preparar lu- 
gar para los suyos, y luego volverá 
para llevárselos consigo. No cabe 
duda de qué está hablando, porque 
los “suyos” deberán partir con él an- 
tes de la Gran Tribulación. 

Pablo dice que “nuestra ciudada- 
nía está en los cielos”. Luego nos dice 
que de allí esperamos al Salvador. 
Pregunto: ¿Acaso no le esperamos 
en el arrebatamiento? Ningún cris- 
tiano lo espera viniendo en la tie- 
rra, sino que todos le esperamos para 
encontrarnos con él en las nubes, en 
el espacio. ¡Esto es arrebatamiento, 
ni más ni menos! 

Agrega luego, “para que sea se- 
mejante al cuerpo de la gloria suya” 
...La Biblia nos dice que los muertos 
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resucitarán, es decir los salvos, en la 
primera resurrección y los que en- 
tonces estemos en nuestros cuerpos, 
seremos cambiados, y todos tendre- 
mos... una semejanza de la gloria 
suya. 

Luego en Col. 3:4, él dice que... 
“seréis manifestados con él en glo- 
ria”. 
En 1 P 5:4, se nos dice que allí 
recibiremos “la corona incorruptible 
de gloria”. 

En 1 Jn. 3:2, se nos dice que “se- 
remos semejantes a él, porque le ve- 
remos tal como él es”... 

En 1 Ts. 5:23, se nos dice que el 
cristiano “sea guardado irre- 
prensible para la venida de nuestro 
Señor Jesucristo”... 

En 1 Ti. 6:13,14, Pablo nos dice 
que “seamos hallados sin mácula ni 
reprensión, hasta la aparición de 
nuestro Señor Jesucristo”. 

En 1 Jn. 2:28, el apóstol nos dice 
que permanezcamos en él, “para que 
cuando se manifieste no nos aleje- 
mos de él avergonzados”. 


Ho aquí algunas preguntas: 


¿A qué segmento de la sociedad 
se dirigen todas estas palabras? 

Por cierto que a la iglesia, a los 
salvos 

¿En qué circunstancias el Señor 
Jesús aparecerá? ¿Qué esperamos los 
cristianos? ¿Por qué en todos los ca- 
sos, el escritor se dirige a los ya sal- 
vos? 


ee respuestas son claras: 


Todos estos textos hablan del 
arrebatamiento y por eso, el segmen- 
to de la sociedad al que se aplican es 
la Iglesia de Cristo. 

En cuanto a circunstancias, es en 
el momento del arrebatamiento. 

Los cristianos esperan, no la 
Gran Tribulación, sino La Gran 
Trasladación. 

En todos los casos el Señor se di- 
rige a los salvos porque solamente 
los salvos participarán del arrebata- 
miento. 


ea recordar algunas Cosas: 


Todas las veces que se habla de la 
IGLESIA o a la iglesia en relación 
con la venida del Señor, se TRATA 
DEL ARREBATAMIENTO. 

Hay muy pocos textos bíblicos 
que claramente hablan de la venida 
del Señor en relación con la iglesia. 
Unicamente cuando habla de la igle- 
sia viniendo con el Señor. 

Existen algunos textos bíblicos 
que yo llamo los TEXTOS CLASI- 
COS del arrebatamiento. Pero no- 
sotros debemos reconocer que todas 
las veces que se les anima a los cris- 
tianos a esperar el regreso del Señor, 
siempre ese... “regreso” es en reali- 
dad el arrebatamiento. 

Por ejemplo el apóstol Pedro 
dice... “Pero el día del Señor vendrá 
como ladrón en la noche... Pero no- 
sotros esperamos, según sus prome- 
sas, cielos nuevos y tierra nueva, en 
los cuales mora la justicia. Por lo 
cual, oh amados, estando en espera 
de estas cosas, procurad con diligen- 
cia ser hallados por él sin mancha e 
irreprensibles, en paz” (2 P 
3:10a,13,14). 


Eloxtos biblicos dasicos sobre el 


arre batam nto 


Prácticamente siempre cuando 
hablamos del arrebatamiento de la 
iglesia, usamos los mismo textos, 
particularmente de la pluma del 
apóstol Pablo. 

Juan 14:1-3 

Le. 17:20-37 

1 Co. 15:51,52 

1 Ts. 4:16,17 

Gn. 5:24 

Notemos lo de Gn. 5:24: “Cami- 
nó, pues, Enoc con Dios, y desapa- 
reció, porque le llevó Dios”. 


Ahora hagamos un repaso de 


los pasajes citados. 


En Jn. 14:1-3, el Señor nos dice 
que él no dejará huérfanos a los su 
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yos, sino que se irá al Padre por 
el tiempo necesario para preparar el 
lugar. Luego, preparado el lugar, él 
regresará solamente por los suyos. El 
llevará a los suyos consigo. 

No cabe duda de que aquí se ha- 
bla de la partida de la iglesia a la pre- 
sencia del Salvador. 

El todavía está preparándonos 
lugar... 

El todavía no ha regresado... 

La iglesia todavía está aquí en la 
tierra... 

La Gran Tribulación que debe 
sobrevenir a todo el mundo, toda- 
vía no ha comenzado, porque la igle- 
sia todavía está aquí. 

Creo que esta promesa del Señor 
no es difícil de entenderla e inter- 
pretarla a la luz del resto de la Biblia 
que habla sobre el mismo tema. 


qe ahora I TE 20-3 T 


Los fariseos le preguntan cuán- 
do debe venir el reino de Dios... El 
Señor les contesta que será algo sin 
preaviso, ni nadie tendrá que ir a 
ningún lugar para esperarlo, porque 
el Señor simplemente recogerá a los 
suyos sin importar dónde estén, tan- 
to los que para entonces hayan 
muerto como los que estén en sus 
cuerpos. 

El Señor les advierte que no se 
dejen llevar por quienes fijen fecha 
o lugar en dónde esperarle, porque 
en realidad es algo que nadie sabe, 
excepto Dios mismo... 

Parece que en los vs. 20-24 el 
Señor se refiere a su venida, no al 
arrebatamiento. En el v. 25 dice: 
“Pero primero es necesario que pa- 
dezca mucho y sea desechado por 
esta generación”: 

Luego dice algo que nos hace 
pensar en el arrebatamiento, cuan- 
do compara los días de Noé con lo 
que será el arrebatamiento, lo mis- 
mo que los días de Lot: “Como fue 
en los días de Noé, así también será 
en los días del Hijo del Hombre. 
Comían, bebían, se casaban y se da- 
ban en casamiento, hasta el día en 
que entró Noé en el arca, y vino el 
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diluvio y los destruyó a todos. Asi- 
mismo como sucedió en los días de 
Lot; comían, bebían, compraban, 
vendían, plantaban, edificaban; mas 
el día en que Lot salió de Sodoma, 
llovió del cielo fuego y azufre y los 
destruyó a todos. Así será el día en 
que el hijo del Hombre se manifies- 
te” (vs. 26-30). 

El Señor menciona a Noé, porque 
en sus días había mucha maldad en 
todo el mundo de entonces. Un vista- 
zo a Gn. 6 nos muestra que nuestro 
mundo se parece hoy muchísimo al de 
entonces... “Aconteció que cuando 
comenzaron los hombre a multiplicar- 
se sobre la faz de la tierra” (v.1). 

Esto nos habla de lo que hoy lla- 
mamos “Explosión demográfica”. 

Luego dice que... “había gigantes 
en la tierra en aquellos días” (v.4). 

Estos... “gigantes” eran en extre- 
mo perversos y de ellos hubo una 
descendencia de hombres y mujeres 
verdaderamente malvados, por lo 
cual Dios destruyó el mundo de en- 
tonces con el diluvio... 

Es interesante que la Biblia diga 
que los malvados eran gigantes... ¿Y 
acaso no podríamos llamar hoy a 
tantos potentados económicamente 
como verdaderos gigantes? Los que 
se hacen grandes distribuyendo pe- 
lículas y todo tipo de “entretenimien- 
tos” que no son otra cosa que herra- 
mientas de Satanás para producir 
aun más maldad, inmoralidad, per- 
versión, vicios, suicidios, homose- 
xualismo, comunicación con los de- 
monios etc... 

Debemos admitir que quienes 
corrompen a nuestra juventud y 
nuestra niñez, son verdaderos Gi- 
gantes, si se considera su influencia 
en el gobierno y en la economía. 

Dice en Gn. 6:5: “Y vio Jehová 
que la maldad de los hombres era 
mucha en la tierra, y que todo de- 
signio de los pensamientos del cora- 
zón de ellos era de continuo solamen- 
te el mal”. 

¡Cómo se ajusta esta descripción a 
la presente generación! 

“Y se corrompió la tierra delan- 
te de Dios, y estaba la tierra llena 


de violencia. Y miró Dios la tierra, y 
he aquí que estaba corrompida; por- 
que toda carne había corrompido su 
camino sobre la tierra” (Gn. 6:11,12). 

Nadie negará que hoy no haya 
violencia, inmoralidad, maldad, 
odio, crimen, peleas en todas partes. 
En los hogares, en las escuelas, en 
las calles, en los parques, en lo luga- 
res de entretenimiento, en las pelí- 
culas, en los videos para niños. 

Lo mismo ocurre con el vocabu- 
lario obsceno que aparece por do- 
quiera y las palabras que salen de 
labios de los mayores por radio y TV 
parecen serpientes venenosas que 
contaminan nuestra sociedad... 

Pero en medio de esa gente, había 
un hombre llamado Noé, cuyo nom- 
bre significa... “Aliviar o Confortar”. 

Noé ciertamente es la semblanza 
de la iglesia. El arca puede represen- 
tar, en este caso, a la iglesia que será 
levantada al espacio para su encuen- 
tro con el Señor. 

El Señor destaca también que 
durante los días de Noé, hubo gran 
prosperidad. La gente disponía de 
dinero, la “bolsa de valores” funcio- 
naba muy bien. Hubo suficiente lu- 
gar para que todos vivieran si pre- 
ocupaciones... 

Pero esa... “vida gorda” trajo con- 
sigo toda suerte de aberraciones... 

Hay varias otras referencias bíbli- 
cas a la persona de Noé. Por ejem- 
plo Pedro dice: “Los que en otro 
tiempo desobedecieron cuando una 
vez esperaba la paciencia de Dios en 
los días de Noé, mientras se prepa- 
raba el arca, en la cual pocas perso- 
nas, es decir, ocho fueron salvadas 
por agua” (1 P 3:20). 

“Porque si Dios no perdonó a los 
ángeles que pecaron, sino que arro- 
jándolos al infierno los entregó a 
prisiones de oscuridad, para ser re- 
servados al juicio; y si no perdonó 
al mundo antiguo, sino que guardó 
a Noé, pregonero de justicia, con 
otras siete personas; trayendo el di- 
luvio sobre el mundo de los im- 
píos...” (2 P 2:4,5). 

El mundo presente se parece 
mucho al mundo en el cual vivió 


Noé y su familia. La gente es mate- 
rialista e interesada con el confort 
material. La verdadera vida espiri- 
tual no interesa. 

Pero existe una familia... “Noé” 
hoy también. Se trata de cristianos 
casi anónimos, pero tienen una gran 
penetración en las masas con el 
mensaje del Santo Evangelio. Noé 
estaba a la vista, viviendo como 
quien realmente creía que el diluvio 
vendría. 

Nosotros de la misma manera, 
debemos estar convencidos de que 
lo que creemos y predicamos, vivi- 
mos ocupados en lo que el Señor nos 
ha encargado. No la construcción de 
un arca, sino servir de orientación a 
cuantos no saben lo que se avecina 
para el mundo entero, ni bien la igle- 
sia haya partido. 

¡Oh, si tan sólo nosotros, los que 
creemos que el arrebatamiento está 
a las puertas, viviéramos como ta- 
les! Así como Noé no pudo “escon- 
der su fe para ejercitarla los fines de 
semana”, así también nosotros, de- 
bemos permitir que la Salvación por 
la gracia todavía está disponible y 
que las sanas doctrinas bíblicas no 
las hemos comprometido. 


Ú Y que en cuanto a ¿Lol ? 


Notemos bien que Jesús al compa- 
rar al mundo presente con lo que ocu- 
rría en los días de Noé y Lot, respecti- 
vamente, nos hace ver que ambos ca- 
sos se complementan, no se repiten. 

El dice: “Asimismo como ocurrió 
en los días de Lot”. Si él hubiera di- 
cho, por ejemplo... “O como en los 
días de Lot”. No, él dice “Asimismo”, 
lo que significa que cuando estudia- 
mos esto, debemos notar que nues- 
tro mundo hoy debe parecerse a los 
días de Noé y Lot combinados... 

¿Nota Ud. el parecido del mun- 
do presente a la combinación de 
aquellas épocas? 

En los días de Noé hubo gran 
auge social. Comer, beber, casarse, 
divertirse y cosas así. Hubo también 
mucha maldad según Gn. 6, pero 
Jesús no menciona esa parte. 
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Luego habla de lo que se vivía en 
los días de Lot, y aquí el aspecto so- 
bresaliente es la inmoralidad sexual, 
el homosexualismo y quien sabe cuan- 
tas otras prácticas que se parecían 
mucho ala pornografía, la homosexua- 


lidad y la bestialidad de hoy día... 
¿Qué de 1 (O, 15:51-53? 


Con mucha frecuencia usamos 1 
Co. 15:51-53 cuando hablamos del 
arrebatamiento. Pablo nos ofrece 
una información fresca, desconoci- 
da hasta entonces y seguramente fue 
algo totalmente novedoso para los 
hermanos allá en Corinto. El dice: 
“Pero os digo hermanos: que la car- 
ne y la sangre no pueden heredar el 
reino de Dios, ni la corrupción he- 
reda la incorrupción. He aquí, os 
digo un misterio: No todos dormi- 
remos; pero todos seremos transfor- 
mados, en un momento, en un abrir 
y cerrar de ojos, a la final trompeta, 
porque se tocará trompeta, y los 
muertos serán resucitados incorrup- 
tibles, y nosotros seremos transfor- 
mados” (1 Co. 15:50-53). 

¡Qué declaración tan alentado- 
ra para los cristianos...! 

En primer lugar se nos dice que 
el cuerpo presente, de carne y san- 
gre no es el que tendremos luego. 
Será diferente. Dice que, a diferen- 
cia del cuerpo presente que es co- 
rruptible, el otro será incorruptible. 
Dice que acaba de recibir una reve- 
lación, algo que no había sido reve- 
lado antes. Y es que “NO TODOS 
DORMIREMOS”. Es decir, habrá 
una generación que pasará a la eter- 
nidad no por el camino de la muerte 
física como todos los que ya están 
con el Salvador. 

En una fracción de segundo, en 
el momento del arrebatamiento, el 
Señor levantará a todos los que mu- 
rieron antes revestidos de cuerpos 
celestiales y glorificados. Cuerpos 
nuevos. Y los que entonces todavía 
estén en sus cuerpos mortales, serán 
despojados de ellos y revestidos de 
cuerpos nuevos y eternos. 

En ningún otro lugar de la Biblia esto 


es tan claro como aquí. Los herma- 
nos en Corinto no sabían de estas 
cosas. Tenían una idea de la resurrec- 
ción de los muertos, pero descono- 
cían su secuencia y especialmente 
esto de los... transformados. 


¿Qué en cuanto a 1 El 4:16-18 9 


“Porque el Señor mismo con voz 
de mando, con voz de arcángel y con 
trompeta de Dios, descenderá del 
cielo; y los muertos en Cristo resu- 
citarán primero. Luego nosotros, los 
que vivimos, los que hayamos que- 
dado, seremos arrebatados junta- 
mente con ellos en las nubes para 
recibir al Señor en el aire, y así es- 
taremos siempre con el Señor. Por 
tanto, alentaos los unos a los otros 
con estas palabras” (1 Ts. 4:16-18). 

El que vendrá en busca de su igle- 
sia para encontrarse con ella en el 
aire, es el mismo Señor, No será al- 
gún ángel ni una multitud de ellos, 
sino él en persona. El la compró con 
su muerte en el Calvario y ella le 
pertenece. De nuevo se dice que a 
su venida y el toque de la trompeta, 
los muertos en Cristo resucitarán... 

Es decir: Primero resucitan los 
muertos, luego son transformados 
los que estén todavía en sus cuerpos 
y finalmente, los unos y los otros di- 
rán el último adiós a nuestra presen- 
te morada. Dejaremos tras nuestro 
a un mundo sumido en una verda- 
dera miseria y terribles amenazas 
ante la sombra del Anticristo que ya 
estará acercándose para tomar las 
riendas del gobierno mundial... 

No llevaremos nada con noso- 
tros, excepto las almas que él nos 
habrá dado. 

Luego se nos dice que el encuen- 
tro entre los redimidos y el Señor 
tendrá lugar en las alturas, en el es- 
pacio. Allí el Señor recibirá a su 
amada esposa. 

Finalmente Pablo anima a los 
hermanos para que usen esta prome- 
sa para animarse entre ellos. Nada 
animaba mas a los hermanos de la 
iglesia primitiva como esta doctrina 
del arrebatamiento. 


Los cristianos seguramente se 
decían el uno al otro ¡El Señor vol- 
verá pronto! ¡Sigamos sirviendo a 
nuestro Señor que estará a las puer- 
tas regresando para llevarnos consi- 
go! ¡Pidamos que el Señor nos de 
muchas almas ahora que todavía te- 
nemos la oportunidad de llevarles el 
Evangelio! ¡Anímese, hermano en 
medio de los sufrimientos que le so- 
brevinieron, porque... aún un poqui- 
to, y el Señor volverá! 

Podemos imaginar cuan frecuen- 
te nuestros hermanos usaban esta 
doctrina del arrebatamiento para 
continuar fieles a su Salvador. 

Si ellos lo hicieron y lograron 
evangelizar ya en el primer siglo a 
todo el mundo de entonces, ¿no po- 
dríamos nosotros usar este mismo 
estímulo en nuestros días, cuando Su 
regreso se hace tan inminente? 

¿Cómo me corresponde vivir aho- 
ra que el arrebatamiento está tan cer- 
ca? “Mirad, velad y orad; porque no 
sabéis cuándo será el tiempo... Pero 
de aquel día y la hora, nadie sabe, ni 
aun los ángeles que están en el cielo, 
ni el Hijo, sino el Padre” (Mr. 
13:39,32): 


ESE lo dieho $ 


El arrebatamiento de la iglesia es 
una doctrina bíblica bien clara. 

Si el cristiano no cree en el arre- 
batamiento, se priva del mayor estí- 
mulo que el Señor le ofrece para se- 
guir la lucha diaria. 

El cristiano que no cree en el 
arrebatamiento, nunca podrá enten- 
der los acontecimientos proféticos 
reservados para los tiempos finales 
en su orden correcto. 

El arrebatamiento de la iglesia es 
lo que esperaron los cristianos des- 
de la iglesia primitiva. El arrebata- 
miento de la iglesia abrirá el capítulo 
final en el plan de Dios para la reden- 
ción de su pueblo. El arrebatamiento 
de la iglesia permitirá que el mal, en 
todo el planeta, aflore en toda su 
fuerza. El arrebatamiento de la igle- 
sia dejará al mundo libre de todo obs- 
táculo que hasta ahora impide el 
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entronamiento del Anticristo. El 
arrebatamiento de la iglesia es para 
todos los salvos, así sean ellos “muy 
espirituales”, “mas o menos espiritua- 
les”, “muy fervientes en el espíritu”, que 
siempre sirvieron al Señor con ver- 
dadera dedicación. El arrebatamien- 
to hará que dejemos todo cuanto te- 
nemos, sin llevarnos nada, excepto 
las almas que habremos alcanzado 
para Cristo. El arrebatamiento de la 
iglesia habrá puesto fin a la evangeli- 
zación que hoy ésta lleva a cabo, por- 
que luego habrá una intensa evange- 
lización de los judíos, ya que ellos (los 
judíos) tendrán a su disposición a 144 
mil misioneros y además habrá hasta 
tres ángeles que comenzarán a hacer 
lo que la iglesia no habrá hecho (Ap. 
7:1-10, 14:1-10). En el arrebatamien- 
to participarán TODOS los redimidos, 
todos los salvos. 

Todos los arrebatados escaparán 
así de la ira de Dios que será derra- 
mada sobre los impíos en todo el 
mundo. Pero los hijos de Dios, tal 
como Noé en sus días y luego Lot, 
serán librados del castigo que sobre- 
vendrá en todo el planeta, conocido 
como LA GRAN TRIBULACION. 

Nuestra vida es muy corta, por 
lo cual, deberíamos de servir más al 
Señor y menos a nosotros mismos. 
Pero, además, es también cierto que 
el Señor está a las puertas. Cuando 
llegue el arrebatamiento y seamos 
alzados arriba para encontrarnos con 
el Señor, ya no podremos ganar al- 
mas porque en el cielo no hay peca- 
dores perdidos. ¡Todos son salvos! 
“Puesto que todas estas cosas han de 
ser deshechas, icómo no debéis voso- 
tros andar en santa y piadosa manera 
de vivir, esperando y apresurándoos 
para la venida del día de Dios... Por 
lo cual, oh amados, estando en espera 
de estas cosas, procurad con diligen- 
cia ser hallados por él sin mancha e 
irreprensibles, en paz” (2 P 
3:11,12,14). 

En líneas generales todos sabemos 
lo que es el arrebatamiento, pero... 
¿Qué impacto tendrá este hecho en 
los que participemos en el evento? 
¿Cómo nos sentiremos cuando aban- 


donemos nuestro hogar presente? 
¿Cómo nos sentiremos cuando por pri- 
mera vez veamos a nuestro Salvador? 
¿Cuál será nuestra reacción ante aque- 
llos familiares y hermanos que cono- 
cimos pero que partieron antes por 
medio de la muerte? ¿Tendrán los que 
resuciten mayor conocimiento del cie- 
lo que nosotros? ¿Veremos a los anti- 
guos patriarcas, apóstoles y los her- 
manos de la iglesia primitiva y po- 
dremos reconocerlos o tendrá al- 
guien que presentarnos a ellos? 
¿Cómo nos sentiremos ante el Tri- 
bunal de Cristo? ¿Recordaremos allá 
a quienes hemos dejado incrédulos 
en la tierra? ¿Es cierto que veremos 
allí como en un film todo nuestro 
pasado? ¿Tendremos temor ante el 
Tribunal de Cristo o nos gozaremos 
al comparecer ante el Señor? ¿Cuál 
será nuestra reacción al contemplar 
al primer ángel? ¿Qué idioma habla- 
remos allá? ¿Veremos a los 12 patriar- 
cas y alos 12 apóstoles, respectivamen- 
te, como personajes distinguidos en 
este encuentro con el Señor? Aparte 
del mismo Señor, ¿cuál de los hom- 
bres de la Biblia tendrá la mayor glo- 
ria en su apariencia? ¿Obtendremos 
nuestros cuerpos glorificados al ins- 
tante o el Señor nos lo dará después 
de evaluar nuestra vida en su tribu- 
nal? ¿Cómo reaccionaremos cuando 
descubramos que tantas cosas había- 
mos entendido tan poco o que nos 
era tan difícil? ¿Estaremos allá siem- 
pre con nuestras respectivas familias 
o los vínculos familiares no tendrán ya 
importancia? ¿Estaremos ocupados 
allá en el cielo o solamente nos ocu- 
paremos en recorrer los cielos inter- 
minables? ¿Nos sentiremos culpables 
de no haber vivido una vida más 
consagrada o los sentimientos que 
ahora tenemos no nos afectarán 
allá? ¿Tendremos memoria de lo que 
está sucediendo en la tierra, especial- 
mente con familiares y conocidos 
que nunca recibieron al Señor? 


Ante el aa de Cristo 


Por lo dicho hasta ahora, ya sa- 
bemos que el arrebatamiento de la 


Iglesia es una clara doctrina bíblica. 
Pero ahora hay varias otras cosas que 
debemos agregar. Todo cuanto deci- 
mos es bíblico, por lo cual Ud. po- 
drá consultar los textos que citamos. 

Antes de hablar específicamente 
sobre el juicio ante el Tribunal de 
Cristo, hay algunas cosas que debe- 
mos dejar bien en claro. Me refiero 
a los participantes de esta gran ope- 
ración divina, cuando el Señor le- 
vante a los suyos. 


Edodos los redimidos partirán en 


el aimebatamienio: 


Es necesario que recordemos que 
NO HAY TAL COSA COMO... 
Arrebatamiento sólo para los espi- 
rituales. La Biblia no enseña tal cosa, 
aunque sí, nos hace ver que existen 
cristianos espirituales y carnales. No 
importa cuánto intentemos negarlo, 
todavía sigue siendo enseñanza bí- 
blica. En realidad, la gran mayoría 
de los cristianos, especialmente en 
estos últimos años, parece que co- 
rresponden a los carnales. 

“Porque sabemos que la ley es es- 
piritual; mas yo soy carnal, vendi- 
do al pecado” (Ro. 7:14). 

Pablo habla de sus propias luchas 
en su condición de cristiano. Cuan- 
to más trataba de elevar su nivel es- 
piritual, tanto más consciente era de 
su impotencia. 

En otro lugar leemos: “De mane- 
ra que yo, hermanos, no pude hablaros 
como a espirituales, sino como a car- 
nales, como a niños en Cristo... por- 
que aun sois carnales; pues habiendo 
entre vosotros celos, contiendas y 
disensiones, ¿no soy carnales, y andáis 
como hombres?” (1 Co. 3:1,3). Nos 
bastan estas palabras para darnos 
cuenta de que nuestros hermanos de 
la Iglesia de Corinto, en realidad eran 
carnales. No tenían madurez espiritual 
y se entretenían con muchos asuntos 
sin importancia, por lo cual hubo en- 
tre ellos muchas disputas, divisiones, 
celos, tendencias a seguir a los hom- 
bres y no al Señor. 

Además, cuando leemos la primera 
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carta a esta iglesia, nos encontramos 
con una negra mancha de pecados a 
tal punto que en su inmoralidad so- 
brepasaban a los mundanos. Pablo les 
dice que entre ellos hubo tal inmorali- 
dad, “cual ni aún se nombra entre los 
gentiles” (1 Co. 5:1b). 

A pesar de tan bajo nivel espiritual, 
cuando Pablo aborda el tema del arre- 
batamiento, dice: “No todos dormire- 
mos; pero todos seremos transforma- 
dos” (1 Co. 15:51b). 

Lo que Pablo dice aquí es: “No to- 
dos los cristianos moriremos (si el arre- 
batamiento hubiera ocurrido entonces) 
pero todos los sobrevivientes, de la iglesia 
de Corinto, serían transformados, es de- 
cir, serían cambiados en un instante, ¿Por 
qué? Porque participarían TODOS, del 
arrebatamiento” ¿Y qué de los “carna- 
les”? Todos, significa eso mismo, todos 
los redimidos, espirituales, mediana- 
mente espirituales, carnales y muy car- 
nales, todos los regenerados participa- 
rán del arrebatamiento. 

Si Ud. es uno de esos carnales, y 
ya vive así por mucho tiempo, no se 
sienta demasiado bien por ahora, 
porque el Señor en su justicia sabrá 
distinguir muy bien a unos y otros. 


iia de galardones. 


La Biblia nos habla del... “Tribu- 
nal de Cristo”. Este Tribunal permi- 
tirá que el Señor recompense a cada 
cristiano por sus servicios. ¡El Señor 
es muy buen pagador! Aquí es don- 
de se hará la gran separación entre 
los que se conformaron con una vida 
cristiana mediocre de aquellos que 
se dedicaron a Su servicio y especial- 
mente a quienes incluso hasta die- 
ron su vida por él. 


ias citas bíblicas sobre este 
ucio. 


Debe quedar bien en claro que 
aquí el Señor no estará revisando si 
todos los que participaron del arre- 
batamiento realmente lo merecieron 
o si hay algún polizón. 

No hay que confundir este... 


“TRIBUNAL DE CRISTO” con “EL 
GRAN TRONO BLANCO”. Este es 
exclusivamente para los cristianos, 
para los salvos, mientras que el Tro- 
no Blanco es exclusivamente para los 
perdidos, los no salvos. 

Ante el Tribunal de Cristo no 
habrá un sólo perdido, no salvo... 

Ante el Gran Trono Blanco, no 
habrá un sólo salvo para analizarlo y 
decidir su destino eterno. Si los salvos 
estarán allí con el Salvador, no será 
para decidir el destino de ellos, sino 
que serán co-jueces con el mismo Se- 
ñor... “¿O no sabéis que los santos han 
de juzgar al mundo? Y si el mundo ha 
de ser juzgado por vosotros, ¿sois in- 
dignos de juzgar cosas muy pequeñas? 
¿O no sabéis que hemos de juzgar a 
los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de 
esta vida?” (1 Co. 6:2,3). 

Es notable que Pablo hable pri- 
mero de los “santos que han de juzgar 
al mundo”. La palabra juzgar, puede 
ser traducida también como gober- 
nar. Esto lo harán los “santos” (sal- 
vos) durante el milenio. Nosotros 
co-gobernaremos con el Señor. Li- 
teralmente “LOS SANTOS JUZGA- 
RAN AL MUNDO”. 

Luego Pablo dice que los santos 
también juzgarán a los ángeles. 
¿Cuándo y en qué momento? Á mi 
juicio esto ocurrirá ante el GRAN 
TRONO BLANCO, 

ANTE EL TRIBUNAL DE 
CRISTO compareceremos todos los 
cristianos para recibir nuestra re- 
compensa. De todos los años de cris- 
tianos que habremos acumulado, de 
todo cuanto habremos hecho en la 
obra del Señor, de todo nuestro sa- 
crificio (si hay tal), de todas las al- 
mas que hemos conducido al Salva- 
dor, hay alguien que toma nota. Es 
Dios mismo. Dios sabe lo que Ud. 
puede y debe hacer... Dios sabe con 
cuánto sacrificio lo hace o cuan des- 
cuidado es en su conducta ante un 
mundo que perece. Dios sabe cuales 
son los dones que Ud. tiene y si los 
está usando para él o no... Dios sabe 
cuántas oportunidades Ud. no dejó 
pasar y cómo las ha aprovechado. O, 
por otra parte, cuan negligente ha 
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sido para con las oportunidades 
que tuvo. “Maldito el que hiciere 
indolentemente la obra de Jehová” 
(Jer. 48:10a). INDOLENTE... es 
también INSENSIBLE y ocioso. 


bat versus Caldin, 


Debemos tener en cuenta la di- 
ferencia entre la salvación y el ga- 
lardón o recompensa: 

La salvación es enteramente por 
gracia, porque todo lo hizo nuestro 
Señor, hasta exclamar: “Consuma- 
do es. Y habiendo inclinado la cabe- 
za, entregó el espíritu” (Jn. 19:30b). 

El galardón, mientras tanto, es 
enteramente por obras, porque tie- 
ne que ver con la conducta del que 
fue salvo por la gracia divina. 

No se trata únicamente de lo que 
usted creyó... No se trata únicamen- 
te de sus convicciones... No se trata 
únicamente de cuan bíblico era Ud. 
en sus convicciones doctrinales. 

Mas bien se trata de lo que Ud. 
vivió, tiene que ver con su conducta 
como hijo de Dios. La salvación tie- 
ne que ver con lo que Dios hizo por 
y para Ud... En cambio el galardón 
tiene que ver con lo que Ud. hizo por 
y para Dios y su causa. 

La salvación tiene que ver con lo 
que Dios le ha dado mediante pura 
gracia ...El galardón tiene que ver 
con lo que Ud. en su condición de 
salvo le ha dado a él. En la cuestión 
salvación todo tiene que ver con los 
sufrimientos del Salvador. Pero el 
galardón, tiene que ver con los su- 
frimientos, por causa de Cristo, del 
ya salvo... En la salvación Dios da y 
Ud. recibe... ...En el galardón Ud. da 
y Dios recibe honra, gloria y alabanza. 


Lo sora del Cald o 
eonen 


Hay una gran confusión, incluso 
entre los cristianos de sana orienta- 
ción teológica, donde se puede en- 
trever que, si bien la salvación, di- 
cen, es totalmente por la gracia di- 
vina, las obras como que tienen 
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que... “probar que uno es salvo”. 

Hay muchos cristianos que real- 
mente creen que las obras ayudan a 
la salvación, especialmente cuando 
citan erróneamente “por sus frutos 
los conoceréis” (Mt. 7:15-20). 

Si tal fuera el caso, ¿cuántos fru- 
tos buenos hay que dar para ser sal- 
vo, o cuántos malos para no serlo? 
Por otra parte, ¿cuántos frutos bue- 
nos enumera Pablo en 1 Corintios? 
iNinguno! Lo peor de todo que esos 
hermanos intentaron destruir el co- 
razón mismo de la doctrina cristia- 
na, , que es la resurrección de los 
muertos (Cap. 15). 

¿Alguna vez Pablo insinúa siquie- 
ra, que ellos no son salvos, aunque 
los Ilama carnales? (1 Co. 3:1-4). 

Si miramos a la iglesia de Corinto, 
ellos no probaron nada con sus obras, 
excepto que “andaban como hombres”, 
es decir, como los mundanos. Y en al- 
gunos casos, los excesos iban aun más 
allá de los pecados de los paganos, 
cuando Pablo les dice... “Y tal forni- 
cación que ni aun se nombra entre los 
gentiles” (1 Co. 5:1b). 

Cuando Pablo les escribe la car- 
ta, la encabeza así: “A la iglesia de 
Dios que está en Corinto, a los san- 
tificados en Cristo Jesús, llamados 
a ser santos”... (1 Co. 1:2a). 


i is nos habla de ¡a 


lados 


Para ser bien claros, usemos la 
palabra en singular. La Biblia dice 
que cada uno de los hijos recibirá su 
GALARDON. Es solamente uno, no 
hace falta más. Esto lo confirmare- 
mos con los pasajes de la Biblia que 
hablan del asunto. 

“Después de estas cosas vino la 
palabra de Jehová a Abram en vi- 
sión, diciendo: No temas, Abram; yo 
soy tu escudo, y tu galardón será so- 
bremanera grande (Gn. 15:1). 

En el Salmo 19 David pondera 
los mandamientos divinos, es decir, 
la palabra de Dios y termina con es- 
tas palabras: “Tu siervo es además 
amonestado con ellos; en guardarlos 


hay grande galardón” (Sal. 19:11). 

Luego el salmista dice: “Se ale- 
grará el justo cuando viere la ven- 
ganza; sus pies lavará en la sangre 
del impío. Entonces dirá el hombre: 
Ciertamente hay galardón para el 
justo; ciertamente hay Dios que juz- 
ga en la tierra” (Sal. 58:10,11). 


Jesús dijo: “Bienaventurados sois 
cuando por mi causa os vituperen y 
os persigan, y digan toda clase de mal 
contra vosotros, mintiendo. Gozaos y 
alegraos, porque vuestro galardón es 
grande en los cielos; porque así persi- 
guieron a los profetas que fueron an- 
tes de vosotros” (Mt. 5:11,12). 

“Amad, pues, a vuestros enemigos, 
y haced bien, y prestad, no esperando 
de ellos nada; y será vuestro galardón 
grande, y seréis hijos del Altísimo; por- 
que él es benigno para con los ingra- 
tos y malos” (Lc. 6:35). 

El autor a los Hebreos anima a 
los cristianos sufrientes, diciendo... 
“No perdáis, pues, vuestra confian- 
za, que tiene grande galardón” (Heb. 
10:35). Hablando de Moisés, la Bi- 
blia dice: “Por la fe Moisés, hecho ya 
grande, rehusó llamarse hijo de la hija 
de Faraón, escogiendo antes ser mal- 
tratado con el pueblo de Dios, que 
gozar de los deleites temporales del 
pecado, teniendo por mayores rique- 
zas el vituperio de Cristo que los teso- 
ros de los egipcios; porque tenía pues- 
ta la mirada en el galardón” (Heb. 
11:24-26). “Mirad por vosotros mis- 
mos, para que no perdáis el fruto de 
vuestro trabajo, sino que recibáis ga- 
lardón completo” (2 Jn. 8). “He aquí 
yo vengo pronto, y mi galardón con- 
migo, para recompensar a cada uno 
según sea su obra” (Ap. 22:12). 

Un interesante texto en Apoca- 
lipsis merece nuestra mayor aten- 
ción: 

“Y se airaron las naciones, y tu 
ira ha venido, y el tiempo de juzgar 
a los muertos, y de dar el galardón 
a tus siervos los profetas, a los san- 
tos, y a los que temen tu nombre, a 
los pequeños y a los grandes, y de 
destruir a los que destruyen la tie- 
rra” (Ap. 11:18). 


Mete la variedad de qure- 


nes reciben el galardón: 


Ha llegado el momento en que... 
“se airaron las naciones”. ¡Cuán cier- 
to se hace esto con cada día que 
pasa! Son ahora las Naciones Uni- 
das una autoridad internacional mas 
grande de la tierra. Si allí se decide 
algo contra alguna nación, o nacio- 
nes, es mejor que se tenga esto en 
cuenta. 

Vino el tiempo de juzgar a los 
muertos. Está en el futuro, pero el 
orden cronológico es exacto. 

Llegó el momento de “dar galar- 
dones...” ¿A quiénes? Hay un verda- 
dero mosaico que muestra la variedad 
de quienes recibirán su galardón: 

“Tus siervos los profetas” “Los 
santos” (los creyentes en general). 
“Los que temen tu nombre” (que se 
esmeraron por hacer Su voluntad). 
“Los pequeños y grandes” (es decir 
gente de renombre y los que pasa- 
ron por esta vida casi inadvertidos). 
¿A cuál de todos estos grupos perte- 
nece Ud.? 


V Os en cuanto a sitas 2 


La Biblia usa también la palabra 
RECOMPENSA. El diccionario defi- 
ne así esta palabra: “Compensación. 
Cosa que se da a uno en premio de algo”. 

Lo mismo ocurre con GALAR- 
DON, porque el diccionario define 
esta palabra como... premio, recom- 
pensa. 

Como la Biblia usa la palabra re- 
compensa también, vamos a consi- 
derar algunos pasajes donde la Bi- 
blia se refiere a la recompensa... 

“En aquellos tiempos no hubo paz 
ni para el que entraba ni para el que 
salía, sino muchas aflicciones sobre 
todos los habitantes de la tierra. Y una 
gente destruía a otra, y una ciudad a 
otra ciudad; porque Dios los turbó con 
toda clase de calamidades. Pero esfor- 
zaos vosotros, y no desfallezcan vues- 
tras manos, pues hay recompensa para 
vuestra obra” (2 Cr. 15:5-7). 

Estas palabras eran del profeta 
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Azarías, quien las dijo al rey Asa de 
parte de Dios. Entonces Israel vivía 
en una situación de completo 
descontrol. Nadie respetaba a nadie 
y reinaba entonces “la ley del más 
fuerte”. 

Sin embargo, aun en momentos 
críticos de la vida, la recompensa de 
Dios debe ser el estímulo del cristia- 
no para seguir luchando... 

Si todavía tiene alguna duda en 
cuanto a la recompensa con la cual 
el Señor vendrá, permítame leerle un 
texto: “He aquí que Jehová el Se- 
ñor vendrá con poder, y su brazo 
señoreará; he aquí que su recompen- 
sa viene con él, y su paga delante de 
su rostro” (Is. 40:10). 

“Pero yo dije: Por demás he tra- 
bajado, en vano y sin provecho he 
consumido mis fuerzas; pero mi cau- 
sa está delante de Jehová, y mi re- 
compensa con mi Dios” (Is. 49:4). 

Nuestro Señor, tratando segura- 
mente de animar a aquellos creyen- 
tes que creen que no podrán recibir 
gran recompensa porque no tienen 
algún don sobresaliente, dice: “El 
que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibi- 
rá; y el que recibe a un justo por cuan- 
to es justo, recompensa de justo reci- 
birá. Y cualquiera que de a uno de 
estos pequeñitos un vaso de agua fría 
solamente, por cuanto es discípulo, de 
cierto os digo que no perderá su re- 
compensa” (Mt. 10:41,42). 

En Marcos 9:41, dice... “no per- 
derá su recompensa”, dándonos a en- 
tender que algunos seguramente sí, 
la perderán. La salvación nadie la 
perderá, porque es obra del Señor. 
Pero la recompensa sí, puede perder- 
se, porque es algo que logramos me- 
diante el servicio para él. 

Hablando del trabajo de cada 
cristiano, Pablo dice: “Y el que plan- 
ta y el que riega son una misma cosa; 
aunque cada uno recibirá su recom- 
pensa conforme a su labor” (1 Co. 
3:8). “Si permaneciere la obra de al- 
guno que sobreedificó, recibirá re- 
compensa...” (1 Co. 3:14). 

Pablo, hablando de su propia 
conducta, dice: “Pues si anuncio el 


Evangelio, no tengo por qué gloriar- 
me; porque me es impuesta necesidad; 
y ¡ay de mí si no anunciare el evange- 
lio! Por lo cual, si lo hago de buena 
voluntad, recompensa tendré; pero si 
de mala voluntad, la comisión me ha 
sido encomendada” (1 Co. 9:16,17). 

Otra vez, Pablo escribe: “Y todo 
lo que hagáis hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los 
hombres; sabiendo que del Señor re- 
cibiréis la recompensa de la heren- 
cia, porque a Cristo el Señor servís” 


(Col. 3:23,24). 
¿Qué hemos aprendido 2 


Galardón y recompensa es la mis- 
ma cosa. Es algo que corresponderá 
a cada cristiano de parte del Señor. 

Todos los que estén ante el Tribu- 
nal de Cristo, serán personas salvas. 

No se sabe si esta “entrega de ga- 
lardones” tendrá lugar inmediata- 
mente después del arrebatamiento o 
pasará algún tiempo. 

Piense en las expresiones que la 
Biblia usa para Galardones y/o Re- 
compensas. 

“Tu galardón será sobremanera 
grande” (Gn. 15:1). Esto significa 
que hay galardón “sobremanera gran- 
de, muy grande”. 

“En guardarlos (los mandamientos de 
Dios) hay grande galardón” (Sal. 
19:11). En este caso no es sobrema- 
nera, sino solamente... grande (no 
muy grande). “Ciertamente hay ga- 
lardón para el justo” (Sal. 58:10,11). 
Aquí se nos recuerda que sí, que hay 
galardón para el justo. “Vuestro ga- 
lardón es grande en los cielos” (Mt. 
5:11,12). 

Aquí tenemos algo nuevo sobre el 
galardón. Se nos dice que todo cuan- 
to en términos de satisfacciones ob- 
tengamos aquí, no es todo, porque 
el galardón lo obtendremos en el cielo. 
“Será vuestro galardón grande...” (Lc. 
6:35). “Vuestra confianza que tiene 
grande galardón” (He. 10:35). 
Moisés, renunció a todos los prestigios, 
riquezas y comodidades en el palacio 
del monarca egipcio “porque tenía 
puesta la mirada en el galardón”. 


Esto significa que Moisés sabía algo 
sobre el galardón que nosotros no 
sabemos. El descendió desde tan alto 
para bajar hasta la posición de un 
esclavo pastor de un rebaño de ove- 
jas que no eran proplas... 
“Que recibáis galardón completo” (2 
Jn. 8). Esto significa que si no nos 
cuidamos cómo invertimos nuestro 
tiempo y cómo nos conducimos, 
nuestro galardón podría ser incom- 
pleto. “Vengo pronto, y mi galardón 
conmigo” (Ap. 22:12). 
Significa que el Señor mismo se ocu- 
pará de la entrega de galardones o 
de la recompensa a cada hijo suyo 
de acuerdo al servicio que haya des- 
empeñado. Todas estas expresiones 
deben significar algo, deben signifi- 
car mucho para cada hombre y mu- 
jer redimidos. 
A mino me preocupa mi salvación. 
Se que el Señor me salvó y que me 
conserva salvo. Pero sí, me preocu- 
pa bastante la cuestión galardón, 
porque es muy posible que uno ac- 
túe en la carne y no en el Espíritu. 
“He aquí que su recompensa viene 
con él” (Is. 40:10). 
Ahora ya dejamos la palabra galar- 
dón y usamos otro sinónimo: recom- 
pensa. “Mi causa está delante de Jehová 
y mi recompensa con mi Dios” (Is. 49:4). 
El trato, en cuanto a estas... re- 
tribuciones, es directamente con 
Dios, porque él sabe cómo hemos con- 
ducido nuestra vida como cristianos. 
Luego dice que por recibir (tal vez 
hospedar y ayudar) a un profeta, que 
en nuestro caso puede ser un predi- 
cador, el cristiano recibirá a cambio la 
misma recompensa que ese predicador. 
Luego dice que si alguien, que 
nada tiene para dar, pero da tan 
poco, como un vaso de agua fría al 
sediento, será generosamente re- 
compensado (Mt. 10:41). 
Esta declaración debe estimular 
a no desmayar en el servicio del Se- 
ñor a aquellas personas que muy 
poco pueden hacer por la obra... 
Una hermana que puede lavar o 
planchar la ropa... Una dama que 
puede preparar alimento, nada 
más... Alguien que es pobre y muy 
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poco tiene para ayudar... Tal vez una 
persona que viene y limpia la casa 
de algún cristiano sin fuerzas, enfer- 
mo o muy anciano... Tal vez alguien 
que puede visitar a un enfermo y 
hacerle compañía, nada más. 

¡Todo esto será tenido en cuenta 
en aquel día cuando el Señor esté 
galardonando o recompensando a 
cada hijo suyo por lo que ha hecho! 

Luego dice Pablo que el que pre- 
dica y el que discípula (enseña) son 
lo mismo... “aunque cada uno reci- 
birá su recompensa conforme a su 
labor” (1 Co. 3:8). 

Desde el trabajo más delicado y 
prestigioso hasta el que parece me- 
nos importante, todo esto el Señor 
tendrá en cuenta. 

El Señor sabe quien tiene una gran 
capacidad para evangelizar... 

El Señor sabe quien tiene una gran 
capacidad para enseñar... 

El Señor sabe quien tiene una gran 
capacidad para organizar... 

El Señor sabe quien tiene una gran 
capacidad para preparar líderes... 
El Señor sabe quien tiene una gran 
capacidad para pastorear... 

El Señor no espera que Ud. se des- 
taque como pastor, si el don que él 
le dio no es pastoral. 

Ejemplo: Suponemos que un in- 

dividuo desea construir un gran edi- 
ficio y para ello contrata a un nu- 
meroso grupos de personas. Todas 
estas personas saben hacer algo. El 
caballero imaginario dispone de to- 
das las herramientas y a cada uno le 
entrega lo que él (o ella) necesitan 
para su labor. A uno le da un martillo 
y dice que lo use en la construcción, a 
otro un serrucho, a otro un cepillador, 
a otro una tenaza, a otro un escoplo, a 
otro un nivel etc... El martillo es para 
clavar los clavos... El serrucho es para 
cortar ino para clavar! 
La tenaza es para extraer el clavo... 
Estas herramientas pueden tener mayor 
o menor importancia, ser mas caras unas 
que otras, pero sin duda todas son nece- 
sarias para levantar el edificio. 

Dios le dio alguna capacidad, y 
Ud. debe usar la capacidad, la habi- 
lidad que tiene, no la que no tiene. 


No pretenda ser cantante si no tie- 
ne ese don. No pretenda ser dibujan- 
te, ni poeta, ni declamador, ni predi- 
cador ni maestro, si Dios no le dio esa 
particular herramienta, ese don. 

Tal vez alguien diga... “Es que yo 
no sé el don que tengo”. Ud. nunca lo 
sabrá, a menos que comience a tra- 
bajar. Todas las personas que hoy son 
útiles para el Señor, se dieron cuenta 
muy pronto lo que podrían hacer y 
comenzaron a trabajar. Pronto descu- 
brieron cual era el don que tenían. 
Ud. se dará cuenta que hay algo 
que Ud. puede hacer bien... 

Ud. se dará cuenta que hay algo 
que le gusta hacer... 

Ud. se dará cuenta que hay res- 
puesta a lo que hace... 

Ud. se dará cuenta que su traba- 
jo, junto con lo que hacen otros, se 
complementa muy bien. 

Hay muchos hermanos, incluso 
pastores, que nunca deberían de en- 
señar, por ejemplo, porque no tienen 
ese don. Hay otros que no tiene el 
don de dirigir, otros que no tienen el 
don de organizar. Pero tercamente lo 
hacen y dañan mucho la obra. Hay 
administradores que parecen haber 
nacido para administrar. Sí, Dios les 
dio ese don y eso es lo que les co- 
rresponde hacer. 

Hay quienes estudian alguna ca- 
rrera pero no llegan más allá de un 
“pobre promedio”. Otro en cambio, 
casi sin mayores esfuerzos es un des- 
tacado en la misma disciplina. 

Muy acertado el dicho... “Lo que 
natura da, Salamanca no presta”, con 
la diferencia que entre los cristianos 
deberíamos decir: “Lo que no recibes 
como don de Dios, tus esfuerzos serán 
inútiles”. Piense en la capacidad de en- 
señar... Piense en la capacidad de eje- 
cutar excepcionalmente un instru- 
mento. Piense en la voz para cantar 
hasta llegar al alma de los escuchas... 
Piense en el don del oído musical... 
Piense en la voz que hace que quie- 
nes escuchan a un orador, no se can- 
sen... 
¿Hay algún don que todos tene- 
mos? 


— Continuará en nuestro próximo número — 


UMINADOS 


Rev. Noah W. Hutchings 


n aviso que fuera publicado en la edición del 

mes de abril de 1979, de la revista Christianity 

Today, decía así: “Se están recibiendo ahora NO- 
MINACIONES PARA ANTICRISTO. Una carta de re- 
comendación debe acompañar la nominación. Los aspiran- 
tes deben estar vivos. Todos los registros se convierten en 
propiedad de la Sociedad. Envíe su solicitud a John Lawing, 
Secretario Ejecutivo de la Sociedad de los Iluminados, en 
Bruselas, Bélgica”. 

Cuando muchos, incluido yo mismo, aceptamos este 
aviso como verdadero, la revista Christianity Today ex- 
plicó en su edición del mes de mayo que se trataba de un 
chiste, una broma. Si esto fue de hecho una broma, en- 
tonces fue extremadamente de mal gusto y demostró muy 
poco juicio. En cualquier caso, hasta este momento no 
estoy convencido de que se tratara de una broma. 
Christianity Today es una publicación que la mayoría de 
cristianos en Estados Unidos consideran digna de crédi- 
to. Allí se mencionaba como patrocinadora, a una or- 
ganización. También aparecía una dirección verdadera. 
Y a la luz del cumplimiento profético de la profecía bí- 
blica en esta generación, el asunto era legítimo. Decir 
que se trataba de una broma fue una explicación inade- 
cuada e insuficiente. He mencionado todo esto, que como 
se habrá podido dar cuenta ocurrió hace ya 22 años, 
porque el tema de los Iluminados es algo que preocupa a 
todos los que estudiamos las profecías de la Biblia. Pero... 
¿Existe realmente una organización de Iluminados? Y si es 
así, ¿desde cuándo existe? ¿Quiénes son sus miembros? 
¿Cuáles son sus metas? A continuación voy a tratar de 
responder a estas preguntas lo mejor posible. 


Los a EEA - Shu existencia literal 


Dos de las fuentes de información más reconocidas 
en Estados Unidos, son el Diccionario Webster y La Enci- 
clopedia Británica. En el diccionario encontramos la si- 
guiente definición: “Iluminado: Alguien que pretende te- 
ner conocimiento o habilidades extraordinarias. Uno de los 
Iluminados... Los miembros de una sociedad anticlerical, 
deísta, republicana, fundada por Adam Weishaupt, profesor 
de leyes de Ingolstad en Baviera”. 


Mientras que dice la Enciclopedia Británica: “Los Ilu- 
minados: Un movimiento de corta duración... fundado el 
primero de mayo de 1776 por Adam Weishaupt... un ex- 
jesuita. Los miembros de esta sociedad secreta se llamaban a 
sí mismos ‘Perfectibilistas’. La meta de su fundador era 
remplazar al cristianismo por una religión de la razón, como 
más tarde hicieron los revolucionarios de Francia... La Or- 
den fue organizada en medio de las líneas de los jesuitas y 
mantenía un sistema de disciplina interna y vigilancia basa- 
do en este modelo... Desde 1778 en adelante, ellos comenza- 
ron a hacer contacto con varias logias masónicas, en donde 
bajo el impulso de A. Knigge, uno de sus principales conver- 
tidos, a menudo se las ingeniaban para obtener posiciones de 
poder. La membresía total nunca excedió a 2.000". 

Asimismo esto es lo que dice en algunos párrafos la 
Enciclopedia Harper Collins de lo Místico y Paranormal: “Ilu- 
minados: Término usado por primera vez en la Europa del 
siglo XV para significar adeptos, particularmente los que te- 
nían gran conocimiento o que habían alcanzado cierta ‘luz’ a 
través de su comunicación directa con una fuente superior. 
El término se vinculó con varias sectas ocultistas y órdenes 
secretas, incluyendo los rosacruces y francmasones”. 

“La secta más organizada, la Orden of Illuminati” fue 
fundada en Baviera el primero de mayo de 1776 por 
Adam Weishaupt, un profesor de derecho de 28 años de 
edad. Hubo cinco miembros iniciales. Weishaupt pudo 
haber creado la orden porque aspiraba unirse a los ma- 
sones, lo cual hizo en 1777. En 1780, se unió el barón 
von Knigge, un masón respetado de alta categoría, lo 
que permitió incorporar elementos masónicos a la es- 
tructura de la organización y a sus ritos. Sin embargo, la 
Orden no pudo obtener reconocimiento oficial de los 
masones en la conferencia masónica en 1782”. 

“El iluminismo era antimonárquico y su identificación con 
el republicanismo le ganó muchos miembros por toda Ale- 
mania. En 1784, la masonería fue denunciada ante el go- 
bierno bávaro como políticamente peligrosa, lo cual llevó a la 
supresión de todas las órdenes secretas, incluyendo a los ma- 
sones y los Iluminados. Luego, el nombre “Iluminados” se 
refirió a los seguidores de Louis Claude de San Martín, quien 
vivió entre 1743 y 1803. San Martín era un místico fran- 
cés, autor y fundador de la secta martinista en 1754". 
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Como ya hemos visto, el surgimiento de los Ilumina- 
dos bajo el liderazgo de Weishaupt fue de corta dura- 
ción, pero la evidencia indica claramente que la organi- 
zación se originó muchos siglos antes de que naciera 
Weishaupt y que continúa hasta este mismo día. La con- 
versión de Weishaupt al Iluminismo se encuentra docu- 
mentada en las páginas 100 y 101 del libro publicado en 
inglés Conspiración contra Dios y el hombre, escrito por el 
reverendo Clarence Kelly. El dice: “Al considerar el co- 
nocimiento de Weishaupt sobre las sociedades secretas de la 
antigúedad, junto con el hecho, de que ciertos aspectos de su 
Orden, se asemejan más que superficialmente a la estructu- 
ra de estas sociedades, parece razonable decir que probable- 
mente fue influenciado por este conocimiento... Nesta Webster 
relata las reflexiones del abate Barruel y otro escritor de nom- 
bre Lecouteulx de Canteleu. Ellos cuen- 
tan, que en 1771 cierto mercader de 
Jutlandia llamado Kolmer, quien había 
pasado muchos años en Egipto, regresó 
a Europa en busca de convertidos a una 
doctrina secreta fundada en el 
Maniqueísmo que había aprendido en el 
oriente. En su camino a Francia se de- 
tuvo en Malta en donde conoció a 
Cagliostro y casi provocó una insurrec- 
ción entre el pueblo. Por consiguiente, 
Kolmer fue expulsado de la isla por los 


“La Antigua y Mística 
Orden Rosacruz, o la 
rosa en la cruz. Es un 
intento obvio por ador- 
nar la cruz y convertir- 
la en un objeto bello, 
nalificando así su 


en más detalle, la orden del concilio supremo de los Ilu- 
minados opera a través de otras organizaciones y reli- 
giones para obtener sus metas. Uno de los principales 
integrantes del orden son los rosacruces, quienes recla- 
man por sí mismos identificación con los Iluminados. 
Según el libro Sectas y el ocultismo, de la publicadora 
Baker, H. Spencer Lewis, Primer Imperátor del orden, 
escribió así en su disertación titulada Maestría de la vida: 
“El orden tuvo su nacimiento como una de las escuelas mis- 
teriosas de sabiduría secreta en Egipto antiguo, durante la 
décima octava dinastía o reinado del Faraón Amenhotep IV, 
alrededor del año 1350 antes de Cristo”. 

Al rosacrucianismo también se le llama La Antigua 
y Mística Orden Rosacruz, o la rosa en la cruz. Esto es 
un intento obvio por adornar la cruz y convertirla en un 
objeto bello, nulificando así su signi- 
ficado para la humanidad. La Cruz de 
Cristo no era hermosa, porque fue 
sobre la Cruz que el Hijo de Dios su- 
frió y murió por los pecados. Los 
rosacruces usan nueve emblemas. El 
quinto sello es el compás que aparece 
en los emblemas masónicos. Esto sím- 
bolos aparecen en la página 49 del 
Manual Rosacruz. El cuarto emble- 
ma llamado el “Sello del fundador” está 
compuesto de tres partes: 


Caballeros de Malta y se dirigió a significado para la 1. En la parte inferior está un es- 
Avignon y Lyons. Allí hizo unos pocos Pumamdad? carabajo, simbolizando todas las co- 


discípulos entre los Iluminados y en el 
mismo año fue a Alemania en donde se 
encontró con Weishaupt y lo inició en 
todos los misterios de la doctrina secreta. Según Barruel, 
Weishaupt entonces pasó cinco años estructurando su siste- 
ma, el cual fundó bajó el nombre de los Iluminados el prime- 
ro de mayo de 1776". Según este libro Conspiración contra 
Dios y el hombre, la doctrina de Weishaupt se remonta al 
año 872 de la era cristiana, a una secta llamada los 
Ismailis. Sin embargo, esta doctrina que aboga por el 
derrocamiento del orden social actual y todas las formas 
de religión, para remplazarlas con un dictador univer- 
sal, se remonta incluso mucho más en el tiempo. 
Weishaupt identificaba una marca con el nombre, el prin- 
cipio, creencias y metas de los Iluminados. Era el emble- 
ma “Del ojo que todo lo ve”, un círculo con un punto en el 
medio. El propio Weishaupt dijo que aunque los hombres 
pensaban que era algo nuevo, era más viejo que Matusa- 
lén. Esto ilustra una gran verdad, que Satanás no ha altera- 
do su plan, que ni siquiera ha considerado necesario cam- 
biarlo, porque desde el Edén ha trabajado una y otra vez. 


Ól emblema y su historia 


El emblema de los Iluminados, tal como dijo 
Weishaupt se remonta al diluvio. Como ya discutiremos 
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sas vivas entre las que se incluye el 
hombre. 

2. Sobre el escarabajo se halla co- 
locada una corona, que representa a un solo monarca 
sobre todo el mundo, y 

3. Sobre la corona hay un tercer artículo, la señal del 
“ojo que todo lo ve”, exactamente la misma señal que se 
identifica con los Iluminados. 

Como los masones, los rosacruces también tienen 
“órdenes” y leemos en la página 74 del Manual oficial de 
los rosacruces: “Los miembros que alcanzan y completan la 
instrucción síquica del Noveno Grado o esos en nivel supe- 
rior, pueden formar parte de los Iluminados, que son una 
organización superior del orden en el cual los miembros que 
son dignos continúan llevando a cabo trabajo especializado y 
estudios bajo la dirección del Imperátor de su jurisdicción y 
los maestros cósmicos personales. Los miembros no pueden 
solicitar ser admitidos como Iluminados, sino que deben es- 
perar hasta que estiman que están listos y son invitados a 
compartir en este trabajo adicional”. 

El origen del rosacrucianismo se remonta al misticis- 
mo del Egipto antiguo. El maestro de Weishaupt, quien 
lo convirtió al Iluminismo, era de Egipto. Los rosacruces, 
masones y los iluminados, están unidos entre sí por la 
organización de su estructura, emblemas y prácticas. Esto 
nadie puede negarlo. Y cualquiera capaz de sumar dos 
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más dos, tiene la respuesta. La Enciclopedia Británica ex- 
pone que Weishaupt usó a los masones en forma exten- 
sa. Muchos de los fundadores de la república Norte 
Americana, de Estados Unidos, o eran miembros del 
Orden Místico Rosacruz o eran masones. 

En la página 92 del libro en inglés Sectas y el ocultis- 
mo, publicado por Baker Book House, dice que Benja- 
mín Franklin era rosacruz y que Thomas Jefferson y John 
Adams eran masones, a pesar de que Adams y Jefferson 
más tarde no estuvieron de acuerdo en que los Ilumina- 
dos usaran la logia Masónica. John Addams quien se 
asegura fue el fundador de las logias masónicas de Nue- 
va Inglaterra, acusó a Jefferson de usar las logias que él 
mismo había fundado para propósitos subversivos de los 
Iluminados. Según la Asociación Educacional de Cine 
de California, las cartas de Adams que 
tratan con este problema se encuen- 
tran en la Biblioteca Wittingburg en 
Filadelfia. 

Con todo lo que he dicho, de nin- 
guna manera pretendo acusar a los 
fundadores de esta gran nación nor- 
teamericana de no ser cristianos o 
patriotas. En vista de las fuerzas que 
ellos tuvieron que enfrentar y sin el 
beneficio de poder mirar retrospecti- 
vamente, tal como podemos hacerlo 
nosotros hoy, asombra que hubieran 
podido poner la fundación para una 
nación tan grande como Estados Uni- 
dos. Dios sin duda debió guiarlos en 
medio de tantas trampas satánicas 
que los rodeaban. Jefferson era un idealista y muchos de 
los ideales de Weishaupt concuerdan con los suyos, de 
la misma manera muchos hoy son engañados por las sec- 
tas, algunas de las cuales se originaron de los Ilumina- 
dos. Son muchos también los que sin darse cuenta han 
sido embaucados y han sucumbido en esta conspiración 
satánica. 

Dice por ejemplo en la página 66 del libro escrito en 
inglés por Stan Deyo, La conspiración satánica: “Weishaupt 
deseaba una república deísta de dimensiones globales. Esto 
debe ser obvio para esos que han leído el libro titulado Proto- 
colos de los Ancianos Eruditos de Sion, - ya que el libro dis- 
cute no sólo los seis puntos de Weishaupt de la revolución 
subversiva y 18 más - sino otras cosas, las cuales ni los An- 
cianos Judíos ni los masones fueron enteramente responsa- 
bles de escribirlas. Ninguno de los dos grupos habría sido tan 
estúpido para inculparse tan obviamente en tal documento. 
Los protocolos son reales, existen y han sido ejercitados con 
precisión alarmante por algún grupo por más de cien años. 
Verdaderamente fueron escritos por los Iluminados... los mis- 
mos Iluminados cuyo código hermético insiste en el secreto... 
y en no llamar la atención. Los judíos y los masones han sido 
el chivo expiatorio de algo que no han hecho... a pesar de que 


“Las palabras sobre el 
águila “E Pluribus 
Unum” que significan 
“de muchos uno”, a 
pesar de ser un lema 
idealista es un concep- 
to babilónico.” 


ambos grupos en ocasiones han ayudado a la causa debido a 
su ignorancia”. 

El autor de La conspiración cósmica cree que existe 
evidencia para concluir que los Iluminados usaron el sio- 
nismo, el deseo de los judíos por regresar y establecer 
una nación, para promover sus propias metas. El señor 
Deyo cree, que fueron de hecho los Iluminados quienes 
escribieron los protocolos y muchos creen que Franklin, 
Adams y Jefferson, fueron asimismo manipulados, al 
menos hasta que John Adams fue alertado. En cualquier 
caso, tal como dice en la página 24 del libro El culto al 
Ojo que todo lo ve, según el Diario del Congreso, 1776, 
volumen 1, páginas 248 y 397, Thomas Jefferson y John 
Adams, quienes eran masones y Benjamín Franklin un 
rosacruz, fueron nombrados por el Congreso Continen- 
tal del 4 de julio de 1776, para que 
prepararan un sello para Estados Uni- 
dos de América. 

Tenga en mente que esta fecha fue 
13 años antes de que John Adams lle- 
gara a preocuparse por la conspira- 
ción, el Gran Sello de la nueva repú- 
blica es una obra maestra de los Ilu- 
minados y aparece bien ilustrado en 
los billetes de a dólar. En una cara del 
billete podemos ver una pirámide con 
13 niveles los que representan las 13 
colonias, mientras que en la parte su- 
perior de la pirámide está su asocia- 
ción directa con el antiguo misticis- 
mo egipcio y babilónico. Allí dentro 
de la cúspide de la pirámide está “el 
Ojo que todo lo ve”, el cual supuestamente representa el 
ojo de Dios. Arriba y abajo, rodeando el sello aparecen 
las palabras en latín “Annuit Coeptis - Novus Ordo 
Seclorum”. Estas palabras contradicen la creencia de que 
el “Ojo que todo lo ve” es el ojo de Dios, porque significan 
“Anunciando el nacimiento de un Nuevo Orden Secular”. 

En el lado reverso del sello estaba el águila, la cual en 
el billete podemos verla al lado derecho de la pirámide. 
El águila que es el símbolo de la nueva nación. El escudo 
que está sobre el pecho del águila tiene 13 rayas vertica- 
les en la parte inferior, que representan los 13 estados y 
12 rayas en la parte superior, el número del gobierno 
perfecto. El águila sostiene en una pata una rama de oli- 
vo con 13 hojas y en la otra 13 olivas. El significado de 
esto, es que Estados Unidos está en favor de la paz, pero 
siempre está armado para defenderse. Las palabras so- 
bre el águila “E Pluribus Unum” que significan “de mu- 
chos uno”, a pesar de ser un lema idealista es un concep- 
to babilónico. Nimrod de Babel resistió la voluntad de 
Dios cuando les ordenó que se esparcieran y poblaran la 
tierra y quiso forjar a la humanidad en una sola raza, 
bajo un solo imperio, por eso Jehová confundió el idio- 
ma. Estados Unidos ha logrado esto hasta cierto grado, 
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al albergar a tantas razas diferentes y forjar un sola 
nación. Algunos teólogos creen que Estados Unidos es 
la Babilonia final mencionada en el libro de Apocalip- 
sis. La reunificación de todas las naciones, razas e idio- 
mas en un sola, bajo un líder común es la meta de la 
sociedad de los Iluminados. Tal parece que Weishaupt y 
los otros Iluminados de su día, habían designado a Esta- 
dos Unidos para lograr su meta, la que se frustró gracias 
a la intervención de Dios y a que algunos de los funda- 
dores de la nación se advirtieron de la conjura. 

El emblema de los Iluminados “El Ojo que todo lo ve” 
continúa siendo asociado con organizaciones y movi- 
mientos a través del mundo que están trabajando por 
forjar un nuevo orden secular sin Dios. Dentro del cuar- 
to para meditar que se encuentra en el edificio de las 
Naciones Unidas, hay un objeto que 
llama la atención de todo el que en- 
tra allí. Opuesto al altar se encuen- 
tra una pintura cubista. Mientras a 
primera vista el cuadro puede pare- 
cer una confusión de líneas y colo- 
res, claramente delineado en su cen- 
tro se encuentra “El Ojo que todo lo 
ve” en medio de una pirámide. Este 
símbolo principal que identifica a las 
Naciones Unidas con sus más eleva- 
das metas, se relaciona directamente 
con los ideales de Weishaupt y todos 
los Iluminados desde Nimrod. Como 
Nimrod, los Iluminados son cazado- 
res de almas, dispuestos a construir 
un orden mundial socialista que 
diviniza al hombre y rechaza al Señor Jesucristo. Así les 
llamemos satanistas, comunistas, humanistas o los Ilu- 
minados, ellos se encuentran hoy en el mundo y se están 
multiplicando rápidamente. 

En un sentido, el nombre de los Iluminados y el de 
Satanás significan lo mismo. Así es como describe Isaías 
14:12 a Satanás: “¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, 
hijo de la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que 
debilitabas a las naciones”. Lucero era su nombre antes 
de caer. El apóstol Pablo escribió en 2 Corintios 11:14: 
“Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfra- 
za como ángel de luz” (2 Corintios 11:14). La meta de 
Satanás y de los Iluminados siempre ha sido la misma: la 
destrucción del cristianismo y la institución de un go- 
bierno mundial dedicado al satanismo. En la página 66 
del libro La conspiración cósmica, están mencionadas las 
seis metas de Weishaupt como objetivo primario de los 
Iluminados a través de revoluciones y guerras: 


1. Abolir los gobiernos nacionalistas ordenados en la 
forma de monarquías. 

2. Acabar con la propiedad privada. 

3. Anular los derechos de herencia. 
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Así es como describe 
Isaías 14:12 a Sata- 
nás: “¡Cómo caíste del 
cielo, oh Lucero, hijo 
de la mañana! Corta- 
do fuiste por tierra, tú 
que debilitabas a las 
naciones” 


4. Abolir el patriotismo y las causas nacionales. 

5. Ponerle fin al orden social: familia, leyes sexuales y 
código moral. 

6. Acabar con todas las disciplinas religiosas basadas en 
la fe en Dios como opuestas a la fe en naturaleza, hombre y 
razón. 


De acuerdo con la información provista por la Aso- 
ciación Educacional de Cine de California, durante el 
tiempo de la guerra civil norteamericana, un general de 
nombre Albert Pike fue reclutado por los Iluminados y 
se convirtió en dirigente de la organización. Pike estaba 
fascinado con laidea de un gobierno mundial. Entre 1859 
y 1871, Pike expandió las metas de los Iluminados con 
un calendario definido. Trabajó en un plan que incluía 
varias revoluciones y tres guerras 
mundiales a fin de derrocar los gobier- 
nos existentes. Realizó la mayor parte 
de su trabajo en su hogar, en Little 
Rock, Arkansas, y estableció tres jun- 
tas supremas localizadas en 
Charleston, Carolina del Sur; Roma, 
Italia y Berlín, Alemania. Estas jun- 
tas controlaban otros 23 grupos subor- 
dinados a través del mundo. El plan 
de Pike era relativamente simple. Cla- 
maba por el comunismo, sionismo 
político y fascismo para fomentar tres 
guerras globales y al menos dos revo- 
luciones mayores. La primera guerra 
mundial capacitaría al comunismo 
para que derrocara el gobierno zarista 
de Rusia y lo reemplazara con un ateísmo militante. 

Según este plan acreditado a Pike, los gobiernos de 
Gran Bretaña y Alemania fueron manipulados a fin de 
comenzar una guerra mundial. Después de la guerra, el 
comunismo estaría entonces en posición de destruir otros 
gobiernos y debilitar las religiones. La segunda guerra 
mundial se iba a fomentar usando el fascismo en contra 
del sionismo. Hitler fue financiado por los Krups, los 
Warbures y los Rothschilds. Siguiendo con su plan sería 
necesario que los fascistas asesinaran a los judíos para 
que así otras naciones se pusieran en contra de Alema- 
nia y el conflicto se extendiera a otros continentes. La 
segunda guerra mundial destruiría el fascismo y aumen- 
taría el poder del sionismo, para que Israel pudiera ser 
refundada como nación en Palestina. Durante este se- 
gundo conflicto mundial, el comunismo llegaría a tener 
tanta fortaleza como el cristianismo unido. Al llegar a 
este punto, había que refrenar las cosas, dejándolas como 
una garantía para luego usarlas cuando se necesitaran 
en el cataclismo final. 

Según este plan trazado por Pike, se instigaría la ter- 
cera guerra mundial usando la controversia entre el ju- 
daísmo y el mundo musulmán. Los sionistas y musulma- 
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nes supuestamente se destruirían unos a los otros, lle- 
vando al resto del mundo hacia el cataclismo final, el 
Armagedón. Las consecuencias serían un completo caos 
económico, político y social. El 15 de agosto de 1871, 
Pike supuestamente le reveló su plan a otro Iluminado 
muy importante, Mazzini, un revolucionario italiano. 
Después de la tercera guerra mundial, el mundo estaría 
listo para aceptar un gobierno mundial. Este sería esta- 
blecido y administrado por un dictador supremo nom- 
brado por los Iluminados. En las propias palabras de Pike 
en su carta escrita a Mazzini, la que ahora se encuentra 
en el Museo Británico en Londres, Inglaterra, él dice: 
“Desataremos a los nihilistas y a los ateos en un gran cata- 
clismo social, el cual le mostrará claramente a todas las na- 
ciones en todo su horror, el efecto del ateísmo absoluto, el 
origen del salvajismo y la confusión más 
sangrienta. Entonces, en todas partes, las 
personas se verán obligadas a defender- 
se contra la minoría de revolucionarios 
mundiales, exterminarán a quienes des- 
truyen la civilización y las multitudes des- 
ilusionadas del cristianismo cuyos espí- 
ritus deístas estarán desde ese momento 
sin dirección y liderazgo, ansiosos por un 
ideal, pero sin conocimiento hacia dónde 
dirigir su adoración, recibirán la luz ver- 
dadera a través de la manifestación uni- 
versal que resultará de un movimiento 
reaccionario general que seguirá a la des- 
trucción del cristianismo y el ateísmo, 
ambos conquistados y exterminados al 
mismo tiempo”. 

El rastro de los Iluminados puede trazarse claramen- 
te en los registros históricos aceptados, tal como La En- 
ciclopedia Británica, a través de la revolución bávara, la 
revolución norteamericana y la francesa. De allí en ade- 
lante, la información puede recopilarse en cartas, regis- 
tros personales y movimientos políticos y antirreligiosos 
que se ajustan al patrón establecido por la conspiración. 
No cabe duda de que está operando una conspiración 
satánica que coincide con las metas de los Iluminados. 


Ea conspiración satánica 


El plan de Satanás es debilitar a las naciones y 
establecer su propio reino aquí en la tierra. Leemos en 
Isaías 14:12-15: “¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo 
de la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que debili- 
tabas a las naciones. Tú que decías en tu corazón: Subi- 
ré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, le- 
vantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sen- 
taré, a los lados del norte; sobre las alturas de las nubes 
subiré, y seré semejante al Altísimo. Mas tú derribado 
eres hasta el Seol, a los lados del abismo”. 

Este relato de Satanás cuando es expulsado del cielo y 


“¡Ay de los morado- 
res de la tierra y del 
mar! Porque el diablo 
ha descendido a voso- 
tros con gran ira, 
sabiendo que tiene 
poco tiempo.” 


enviado a la tierra, está dado desde un punto de vista 
profético. Lucero, el revolucionario original, planeó 
apropiarse del reino de Dios. La Biblia nos habla de una 
guerra en el cielo y de un tiempo en el futuro, cuando 
Lucero, quien se convirtió más tarde en Satanás, es lan- 
zado a la tierra. Leemos sobre este evento futuro en Apo- 
calipsis 12:12: “Por lo cual alegraos, cielos, y los que 
moráis en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y del 
mar! Porque el diablo ha descendido a vosotros con gran 
ira, sabiendo que tiene poco tiempo”. 

Jesús dijo refiriéndose al final de la edad, cuando Sa- 
tanás tratará de establecer su reino en la tierra, “Y oi- 
réis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os 
turbéis, porque es necesario que todo esto acontezca; pero 
aún no es el fin. Porque se levantará nación contra na- 
ción, y reino contra reino; y habrá 
pestes, y hambres, y terremotos en 
diferentes lugares” (Mateo 24:6,7). 
Esta profecía anticipa revoluciones y 
guerras mundiales que debilitarán a 
las naciones. De acuerdo con los ca- 
pítulos 38 y 39 de Ezequiel, parte de 
este plan satánico será que Rusia in- 
tegre una confederación con las na- 
ciones musulmanas e invada a la 
refundada nación de Israel. Asimis- 
mo según el capítulo 11 de Daniel y 
otras profecías en Apocalipsis, los 
ejércitos de todas las naciones se 
involucrarán en el conflicto en el 
Medio Oriente. Será en esos días 
cuando Satanás establecerá un gobier- 
no mundial y designará a su propio gobernante para que 
lo controle. A este dictador mundial se le llama “la Bes- 
tia” o el Anticristo. Bajo su administración que se ex- 
tenderá sobre toda la tierra, todos tendrán que adorar a 
Satanás como el dios supremo del universo. 

En Apocalipsis 13:4-8 leemos sobre el establecimiento 
del reino de Satanás en la tierra. “Y adoraron al dragón 
que había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la 
bestia, diciendo: ¿Quién como la bestia, y quién podrá 
luchar contra ella? También se le dio boca que hablaba 
grandes cosas y blasfemias; y se le dio autoridad para 
actuar cuarenta y dos meses. Y abrió su boca en blasfe- 
mias contra Dios, para blasfemar de su nombre, de su 
tabernáculo, y de los que moran en el cielo. Y se le per- 
mitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos. Tam- 
bién se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua 
y nación. Y la adoraron todos los moradores de la tierra 
cuyos nombres no estaban escritos en el libro de la vida 
del Cordero que fue inmolado desde el principio del 
mundo”. 

Será hacia la conclusión del breve reinado de este 
dictador satánico que los ejércitos de todas las naciones 
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se congregarán en el Medio Oriente para impedir el 
retorno del Señor Jesucristo. Como dice la profecía: “He 
aquí, el día de Jehová viene, y en medio de ti serán 
repartidos tus despojos. Porque yo reuniré a todas las 
naciones para combatir contra Jerusalén... Después sal- 
drá Jehová y peleará con aquellas naciones, como peleó 
en el día de la batalla. Y se afirmarán sus pies en aquel 
día sobre el monte de los Olivos, que está en frente de 
Jerusalén al oriente; y el monte de los Olivos se partirá 
por en medio, hacia el oriente y hacia el occidente, ha- 
ciendo un valle muy grande; y la mitad del monte se 
apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia el sur. Y 
huiréis al valle de los montes, porque el valle de los 
montes llegará hasta Azal; huiréis de la manera que 
huisteis por causa del terremoto en los días de Uzías rey 
de Judá; y vendrá Jehová mi Dios, y 
con él todos los santos” (Zacarías 
14:1-5). La entera conspiración de 
Satanás está descrita así en 2 
Tesalonicenses 2:7-9: “Porque ya está 
en acción el misterio de la iniquidad; 
sólo que hay quien al presente lo de- 
tiene, hasta que él a su vez sea quita- 
do de en medio. Y entonces se mani- 
festará aquel inicuo, a quien el Se- 
ñor matará con el espíritu de su boca, 
y destruirá con el resplandor de su 
venida; inicuo cuyo advenimiento es 
por obra de Satanás, con gran poder 
y señales y prodigios mentirosos”. 

Luego, el libro de Apocalipsis nos 
ofrece un relato más detallado del 
retorno del Señor Jesucristo con los ejércitos celestiales, 
para destruir al dictador de Satanás, junto con los ejér- 
citos del mundo. 

“Y blasfemaron contra el Dios del cielo por sus dolo- 
res y por sus úlceras, y no se arrepintieron de sus obras. 
El sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Eufrates; 
y el agua de éste se secó, para que estuviese preparado el 
camino a los reyes del oriente. Y vi salir de la boca del 
dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca del falso 
profeta, tres espíritus inmundos a manera de ranas; pues 
son espíritus de demonios, que hacen señales, y van a 
los reyes de la tierra en todo el mundo, para reunirlos a 
la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso” 
(Apocalipsis 16:11-14). 


“Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo 
blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdade- 
ro, y con justicia juzga y pelea. Sus ojos eran como lla- 
ma de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; y 
tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él 
mismo. Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y 
su nombre es: EL VERBO DE DIOS. Y los ejércitos 
celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le 
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“borque habrá 
entonces gran tri- 
bulación, cual no la 
ha habido desde el 
principio del mun- 
do hasta ahora, ni 
la habrá”. 


seguían en caballos blancos. De su boca sale una espada 
aguda, para herir con ella a las naciones, y él las regirá 
con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y 
de la ira del Dios Todopoderoso. Y en su vestidura y en 
su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y 
SENOR DE SENORES. Y vi a un ángel que estaba en 
pie en el sol, y clamó a gran voz, diciendo a todas las 
aves que vuelan en medio del cielo: Venid, y congregaos 
a la gran cena de Dios, para que comáis carnes de reyes 
y de capitanes, y carnes de fuertes, carnes de caballos y 
de sus jinetes, y carnes de todos, libres y esclavos, pe- 
queños y grandes. Y vi a la bestia, a los reyes de la tie- 
rra y a sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el 
que montaba el caballo, y contra su ejército. Y la bestia 
fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho 
delante de ella las señales con las cua- 
les había engañado a los que recibie- 
ron la marca de la bestia, y habían 
adorado su imagen. Estos dos fueron 
lanzados vivos dentro de un lago de 
fuego que arde con azufre” (Apoca- 
lipsis 19:11-20). 

Lo único que impide el estableci- 
miento del gobierno de Satanás sobre 
todas las naciones es el Espíritu San- 
to, quien está testificándole al mun- 
do hoy por medio de los cristianos, 
acerca de Jesucristo y su poder para 
salvar. Dice 1 Tesalonicenses 4:13-18: 
“Tampoco queremos, hermanos, que 
ignoréis acerca de los que duermen, 
para que no os entristezcáis como los 
otros que no tienen esperanza. Porque si creemos que 
Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Je- 
sús a los que durmieron en él. Por lo cual os decimos 
esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, 
que habremos quedado hasta la venida del Señor, no 
precederemos a los que durmieron. Porque el Señor mis- 
mo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trom- 
peta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo 
resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, 
los que hayamos quedado, seremos arrebatados junta- 
mente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, 
alentaos los unos a los otros con estas palabras”. Nues- 
tra comprensión de la promesa de Dios dada en este pa- 
saje de la Escritura, es que los cristianos serán sacados 
fuera de este mundo antes del período de la gran tribu- 
lación de que hablara el Señor Jesucristo en Mateo 24:21: 
“borque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha 
habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la 
habrá”. 

Después de esto se establecerá el gobierno de Sata- 
nás sobre la tierra bajo el Anticristo. La Biblia describe 
con gran detalle esta conspiración luciferina. Su jefe es 
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el gran Iluminado, Satanás el portador de la luz, quien 
obra por medio de sus ángeles representantes en este 
mundo. Quienes ejecutan esta conspiración son esos que 
todavía siguen las doctrinas de Weishaupt y sus conspi- 
radores de los siglos XIX y XX. El punto más importante 
es que sus metas y método de operación son exactamen- 
te paralelas con la conspiración satánica tan cuidadosa- 
mente descrita en las Escrituras proféticas de la Biblia. 
Los Iluminados y el portador de la luz serán derrotados 
sólo por el resplandor de la venida de Jesucristo, la luz 
del mundo, cuando venga. 


AE velan anta 


Es algo generalmente aceptado que la revolución fran- 
cesa fue una parte de la conjura de los Iluminados para 
acabar con la religión en el mundo, para inaugurar un 
conflicto interno y revolución entre las naciones. Este 
hecho está mencionado en La Enciclopedia Británica y 
está completamente documentado en registros sobre la 
revolución francesa. John Adams y otros fueron alertados 
sobre la conjura de los Iluminados por tomar control de 
la revolución norteamericana e instituir una sangrienta 
purga de los órdenes religiosos, iglesias y cristianos en 
general, lo cual no llevaron a cabo en la revolución fran- 
cesa. En los registros de la revolución francesa por Nesta 
H. Webster, se mencionan los asesinatos masivos lleva- 
dos a cabo en la guillotina. Incluso se dice que fue nece- 
sario cavar zanjas para que corriera la sangre. La decapi- 
tación es el método tradicional de ejecución preferido 
por los adoradores de Satanás porque supuestamente 
impide la resurrección. Por consiguiente, parece que no 
es coincidencia que la guillotina que se usara durante la 
revolución francesa se use nuevamente para darle muerte 
a esos que no adoren a Satanás durante la gran tribula- 
ción. Esta verdad se encuentra registrada proféticamente 
así: “Y wi tronos, y se sentaron sobre ellos los que reci- 
bieron facultad de juzgar; y vi las almas de los decapita- 
dos por causa del testimonio de Jesús y por la palabra 
de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su 
imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni 
en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años” 


(Apocalipsis 20:4). 
La Polu rusa 


Existe cierta evidencia de que Karl Marx fue un con- 
vertido de Weishaupt. Karl Heinrich Marx era judío. Sus 
padres eran cristianos y el propio Karl era un ávido eru- 
dito en teología. En la Universidad de Berlín fue 
influenciado por los revolucionarios luciferinos y escri- 
bió un poema en el que declaró “Que el diablo le había 
vendido un mejor plan”. Más tarde escribió lo que sería 
una bofetada en el rostro de Dios, con lo cual trataría de 
destruir la civilización existente. Sus metas coincidían 


con las de los Iluminados. Su propio padre pensaba que 
estaba poseído por los demonios. El marxismo dio ori- 
gen al comunismo y la evidencia indica que Lenin y 
Trotsky fueron escogidos para ocupar el lugar de Mazzini 
y Pike. Estos revolucionarios ateos tomaron control de 
la revolución bolchevique en Rusia. Fue el primero de 
mayo de 1776 que Weishaupt fundó la rama europea de 
la conspiración luciferina bajo el nombre de los Ilumi- 
nados. 

El primero de mayo fue designado como el día mun- 
dial del trabajo por los comunistas. Este fue el día en 
que los poderes comunistas alzaron sus armas para ame- 
nazar a los cristianos con el exterminio. 


As Mones Unidas 


Ya expliqué en un principio, cómo las Naciones Uni- 
das se identifican con los Iluminados con su simbolismo 
y metas. La UNESCO y otras organizaciones consideran 
el nacionalismo como un patriotismo exaltado que pro- 
pugna una política guerrera. Eso es lo que dice exacta- 
mente en un librito titulado Hacia una comprensión mun- 
dial. Las metas de las Naciones Unidas son paralelas con 
las de los Iluminados, buscan integrar un gobierno mun- 


dial. 
nión 


Es muy poca la documentación sobre los Iluminados 
con que se cuenta en la actualidad, ya que se trata de 
una organización secreta. Sólo existe un caso documen- 
tado en el que un Iluminado desertó y fue asesinado en 
el proceso. De acuerdo con la información que aparece 
en la página 67 del libro La conspiración cósmica, a los 
miembros se les amenaza con muerte segura en caso de 
que violen sus juramentos. En esta breve serie de men- 
sajes sólo hemos arañado la superficie de esta gran con- 
jura diabólica. Es como una pequeña porción de arena 
comparada con las playas del mundo. Es más allá de toda 
controversia que hay una conspiración satánica operan- 
do hoy en este mundo. No importa si se le llama comu- 
nismo o globalismo o cualquier otro nombre, pero el 
misterio de la iniquidad habrá de revelarse muy pronto. 


Por favor, medite en estas palabras del apóstol: “Por 
lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en 
el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de 
Dios, para que podáis estar firmes contra las asechan- 
zas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y 
carne, sino contra principados, contra potestades, con- 
tra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra 
huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 
Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que 
podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, 
estar firmes” (Efesios 6:10-13). 
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AU 


SAO? 


Pastor José Holowaty 


i Ud. aun no es salvo, pero desearía tener la seguri- 

dad del perdón de sus pecados y la salvación eter- 
na, lo que sigue es para Usted. Seguramente ya sabe que 
todos los hombres somos pecadores, pero tal vez ignore 
la gran salvación que Dios ha preparado para nosotros. 
En la Biblia leemos: “Mas a todos los que le recibieron, 
a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios” (Jn. 1:12). Si no tuviéramos nada 
más acerca de la generosa salvación que Dios nos ofre- 
ce, estas pocas palabras nos bastarían. Aquí se nos dice 
que con recibir a Jesucristo como Salvador personal, uno 
tiene potestad, es decir, tiene derecho, de ser hecho hijo 
de Dios. Es probable que a veces un cristiano verdadero, 
ya salvo, tenga dudas en cuanto a su salvación, pero cuan- 
do recuerda lo que Dios dice sobre su condición ante él, 
su corazón se llena de gozo y sus dudas desaparecen como 
las tinieblas de la noche al llegar la aurora. Pero... ¿Cómo 
puedo saber que realmente soy salvo? Esta pregunta es 
fundamental y permítame explicar de manera bien sen- 
cilla. Ud. en primer lugar oye la Palabra de Dios. Al- 
guien le habla de Cristo y del perdón disponible. Ud. se 
entera que después de oír la Palabra, Ud. debe arrepen- 
tirse de todos sus pecados. Supongamos que Ud. real- 
mente se arrepienta de la vida que lleva y sinceramente 
quiere comenzar una nueva página en su vida. Tal vez su 
presente es horrible, Ud. reconoce que ha sido una ver- 
dadera piltrafa espiritual, aunque exteriormente pare- 
cía una persona intachable. Pero Ud. no puede negar 
que su mente, sus pensamientos, sus inclinaciones, sus 
íntimos deseos de gratificación egoísta, su soberbia e hi- 
pocresía, todo esto lo coloca en una categoría poco plau- 
sible. Bueno, Ud. le confiesa al Señor todos sus pecados, 
invoca su perdón y le recibe al Señor Jesucristo como su 
Salvador personal. ¡En ese mismo momento Ud. obtie- 
ne completo perdón y la vida eterna! Ud. llega a ser una 
nueva creación, una persona que para Dios, Ud. nació 
de nuevo. Ud. habrá pasado de muerte a vida, de conde- 
nación a justificación. Es decir, mientras antes camina- 
ba a la perdición y condenación en el mismo infierno, 
ahora todo ha cambiado y Ud. se encamina hacia la pa- 
tria celestial. Fue Jesús quien dijo: “De cierto, de cierto 
os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, 
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tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha 
pasado de muerte a vida” (Jn. 5:24). 

¿Qué siente uno cuando obtiene la salvación? Pro- 
bablemente nada, pero esto no importa mucho. Lo que 
sí importa, es lo que Dios dice. El sentir algo, como por 
ejemplo, gran gozo, y como que una carga se le cayó de 
sus espaldas y ese deseo de saber mas del Salvador que 
uno acaba de encontrar, está muy bien. Pero aunque no 
lo sienta, no equivoque el camino, comenzando por la fe 
en Cristo y luego desviando por el camino de los senti- 
mientos y las emociones. ¿Qué importa una vez que uno 
es salvo? Mucho importa que Ud. crezca en la nueva 
vida. No olvide que para Dios Ud. realmente nació de 
nuevo, en el sentido espiritual. Siendo así, Ud. alimen- 
tar su ser con el alimento espiritual. Haga una buena 
combinación con la lectura y estudio de la Palabra de 
Dios, la Biblia y la oración. Si recibe diariamente una 
buena porción de estos manjares divinos, será un cris- 
tiano útil para los demás y útil para el Señor. Agregue a 
esto la asistencia a una iglesia que sea realmente bíblica. 
Tenga mucho, pero mucho cuidado con la iglesia a la 
que concurra, porque el mundo se llenó de falso cristia- 
nismo en estos últimos años. 

Vivimos días de apostasía, tal como la Biblia nos ad- 
vierte. Esta palabra significa simplemente rebelión con- 
tra Dios y sus enseñanzas. Por favor tenga especial cui- 
dado con la iglesia que escoja para unirse a ella. ¿Quiere 
ser un cristiano feliz? Me imagino que sí. Aquí van algu- 
nos secretos: 1. No dude de las promesas divinas. Sepa 
siempre que Ud. fue salvo en el momento cuando reci- 
bió a Jesucristo como su Salvador. 2. Sepa que Ud. reci- 
bió el Espíritu Santo cuando creyó en Cristo. Ud. no 
necesita ninguna otra experiencia ni la tal... “llenura del 
Espíritu”, porque Ud. recibió el Espíritu Santo cuando 
creyó en Cristo. La Biblia dice esto: “En él también vo- 
sotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio 
de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis 
sellados con el Espíritu Santo de la promesa” (Ef. 1:13). 
Así que, nunca dude del Espíritu Santo morando en Ud. 
No se deje engañar por quienes le ofrecen un tal... “bau- 
tismo en el Espíritu”, como diciendo que el Señor toda- 
vía no le bautizó ni le otorgó el Espíritu Santo, o por lo 


menos no le dio esa plenitud del Espíritu. Recuerde que 
Jesús mismo dijo que... “Dios no da el Espíritu por me- 
dida” (Jn. 3:34b). Tenga siempre esta seguridad. 3. Si 
realmente quiere una felicidad perpetua en su vida nue- 
va, vida de salvo, vida cristiana, comience a ganar al- 
mas. Hable a otros de Cristo y pida a Dios que él le per- 
mita ver almas que vienen a él por su testimonio. Es de- 
cir, iconviértase en un verdadero evangelista! Todos los 
cristianos que comparten con otros el Evangelio, son ver- 
daderamente felices. ¿Quiere ser uno de ellos? Comien- 
ce a trabajar para el Señor y pronto notará cómo el gozo 
verdadero invadirá su corazón. 4. Analice todo cuanto 
oye por allí, a la luz de la Biblia, la palabra de Dios. La 
Biblia nunca le engañará, pero sus experiencias (o de 
otros), sus sentimientos, sueños o visiones, pueden en- 


gañarle. Nunca dependa de cómo se sienta, dependa de 
las promesas divinas. Ud. tiene a Cristo Jesús morando 
en su ser, por lo tanto Ud. ya tiene toda la verdad. El 
dijo: “Yo soy el camino, y la verdad y la vida” (Jn. 14:6). 
El no es “parte de la verdad” sino que él es “LA” verdad. 
En su oración él dijo: “Tu palabra es verdad”. Sumérja- 
se en la Palabra de Dios de tal manera que su alma se 
alimente del manjar celestial hasta que UD. la domine 
muy bien. 


¡Cuánto me gustaría que Ud. fuera un cristiano ver- 
dadero y que no se dejará manipular por nadie! De ser 
así, si no logramos conocernos aquí, ya sabe, nos vere- 


mos en la PATRIA CELESTIAL. ¡El Señor viene pron- 
to! 


SOLO PARA MATRIMONIOS 


-El hombre pagará $ 2 por lo que cuesta $ 1. 
- La mujer pagará $ 1, por dos productos que ella no necesita. 
- La mujer se preocupa por el futuro hasta que logra tener al esposo. 

- El hombre nunca se preocupa por el futuro hasta que obtiene la esposa. 
- El hombre que ha triunfado es aquel que gana más de lo que su esposa 
puede gastar. 

- La mujer que ha triunfado es aquella que puede encontrar tal hombre. 


- Para estar feliz con el hombre, debes entenderlo mucho y amarle poco. 
- Para ser feliz con la mujer, debes amarla mucho y no trates de entenderla 
para nada. 

- El hombre casado vive más que la mujer soltera, pero el hombre casado 
desea mucho mas morir. 

- Todo hombre casado olvida sus errores, porque no tiene sentido que dos 
personas recuerden las mismas cosas. 

- El hombre despierta y es tan lindo como cuando fue a dormir. 

- La mujer por alguna razón se deteriora durante la noche. 

- La mujer al casarse espera que el hombre cambiará, pero él no cambia. 
- El hombre se casa y espera que la mujer no cambie, y ella cambia. 


- La mujer tiene la última palabra en todo argumento. Cualquier cosa que 
el hombre diga después de eso es el comienzo de nuevos argumentos. 
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MORÍN 


gldsia Cristiana Bíblica Misio- 
néra de Morón, Buenos Aires, 
Argentina. 

Esta iglesia nació en los últimos 
años de servicio de Radio KGEI, 
emisora de Onda Corta cuya di- 
visión Hispana estaba a cargo del 
Pastor J. A. Holowaty. Actual- 
mente la iglesia cuenta con un 
pequeño local y alrededor de 50 
miembros. Su pastor, el Hno. 
Ricardo Iribarren, quien no per- 
cibe sueldo y tiene serios proble- 
mas de salud, necesita de nues- 
tras oraciones. El local donde se 
celebran los servicios está en la 
calle Intendente Abel Costa 289, 
Morón, Buenos Aires. 


Vemby, Sa 
emoy, araguay 


Lesa ÍBLICA MISION 


| AA está a unos 16 Km. del centro 


Asunción, hoy es parte de las 
ciudades que se han unido debido 
a su crecimiento. La iglesia comen- 
zó sus actividades el 13 de Febrero 
de 1999, con 62 hermanos, la ma- 
yoría fruto del ministerio de Radio 
América. Al cierre de esta publi- 
cación la Iglesia contaba con alre- 
dedor de 300 miembros y sigue cre- 
ciendo. La iglesia, al igual que las 
otras dos, es estrictamente bíblica y 
no permite las doctrinas ecuménicas 
ni la música mundana, rotulada 


como... “música contemporánea”. 
En estas tres iglesias el énfasis es la 
enseñanza de la Palabra de Dios, 
mucho más allá de los rudimentos 
de la fe cristiana (He. 5:1-6:2). 


Somos una... “manada pequeña”, 
pero dejamos que la iglesia crezca 
con el crecimiento que da Dios. Pa- 
raguay es, tal vez, el país más recep- 
tivo y el más abierto actualmente 
para el Evangelio. Continuaremos 
firmes en la sana doctrina hasta que 
el Señor nos llame. 


Congregación de la Iglesia Bíblica Misionera d 
Nemby, Paraguay. 


EL HERMANO CACIQUE... 


Cácique... cumplió con la palabra, pero no la cumplió 
Cácique... llegó a tiempo, pero vino tarde... 
Cácique... comenzó a diezmar, pero nunca lo hizo... 
Cácique... fue bíblico, pero continuó liberal... 


Cácique... ganó almas, pero no ganó una sóla... 
Cácique... dejó de tomar, pero murió borracho... 
Cácique... llevó su ofrenda para Radio América, pero nunca lo hizo, 
Cácique... ayudó a una familia pobre, pero no les dio un centavo.. 


Cácique... fue hospedador, pero nunca hospedó a alguien... 
Cácique... dejó el cigarrillo, pero murió fumando... 
Cácique... visitó a los necesitados, pero nunca lo hizo... 
Cácique... recorrió hospitales animando y acompañando a los enfermos, 
pero... 

ese día nunca llegó, los que esperaban al Hno. Cácique, murieron sin con- 
suelo y sin Cristo. 

Cácique... fue muy amable y cooperativo con su familia, pero su carácter 
siguió intolerable... 

Cácique... llevó a toda su familia a Cristo, pero hasta ahora van al infierno... 
Cácique... abrazó la sana doctrina, pero hasta ahora se abraza con los 
ecuménicos, sin 

importar qué creen ni por qué. 

Cácique... pagaba siempre sus cuentas, pero tiene más acreedores que pelos 
en la cabeza... 


Cácique... rompió para siempre con el mundo, pero sigue metido en la 
mundanalidad hasta el cuello... 

Cácique... llegó a ser un buen vecino, pero sigue siendo la vergüenza del 
barrio. 

Cácique... se desprendió de sus raras creencias, pero murió confundido, sin 
saber lo que le esperaba... 

Cácique... Dio mucho dinero para un templo en un nuevo barrio, pero hasta 
la fecha no llegó un solo ladrillo. 


Cácique... dejó de mentir, pero sólo por equivocación o descuido dijo la ver- 
dad. 

Cácique... adelgazó para su propio bien, pero sigue aumentando kilos... 
Cácique... comenzó a hacer ejercicios, pero sigue trotando mentalmente... 
Cácique... trajo alegría a una familia pobre, pero jamás lo vieron llegar con 
su generosa ayuda prometida. 


Cácique... fue un buen maestro de la Biblia, pero sólo llegó a conocer sus 
tapas. 

Cácique... celebró el cumpleaños de su esposa, pero ella falleció sin haber 
recibido del él... un solo pétalo ni una palabra de elogio. 

Cácique... finalmente tuvo que verse con la realidad y llevado al cemente- 
rio, Cácique fue, por fin, quien cumplió lo que nunca prometió. ¡Murió 
Cácique... llegando al cielo! 
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he Ventr es 


MEJOR QUE CURAR 


Oiga, tal vez Ud. no necesita esos 
anteojos que está usando. 

Con la invasión de las 
computadoras, el TV y los juegos elec- 
trónicos, la vista de los jóvenes, va 
declinando como el sol en el ocaso. 

Las compañías pierden muchas 
horas de trabajo porque los emplea- 
dos tienen diversos problemas de 
salud, y a veces, sin saberlo, éstos son 
derivados de la molestia de los ojos. 
¿Le molesta la luz? ¿Tiene oscureci- 
miento de la vista? ¿Se cansa la vis- 
ta al leer un buen rato? ¿Ve luces? 
¿Tiene sus ojos enrojecidos? 
¿Lagrimea? ¿Tiene irritado los bor- 
des de los párpados? ¿Se le hinchan 
los párpados? ¿Le duelen los ojos? 
¿Tiene dolor de cabeza, la frente, las 
sienes O la nuca? ¿Tiene mareos? ¿Se 
duerme a deshora? ¿Le tiemblan los 
párpados? ¿Está siempre irritado? 

Cuando yo era estudiante (¡en el 
siglo y milenio pasados!), siempre al 
atardecer tenía los ojos irritados. Me 
recomendaron un buen oculista. En 
la visita en el Consultorio, el doctor 
revisó y tomó la graduación de mis 
ojos, y me dijo que necesitaba usar 
anteojos. Y yo, por “falta” de igno- 
rancia, acepté de buena fe lo que el 
Facultativo me aconsejó. ¡Con ape- 
nas 20 y tantos años y ya usando 
anteojos! 

Pero un día, pasando por una li- 
brería, me llamó la atención un li- 
bro que trataba sobre la vista. Com- 
pré el libro y al leerlo me di cuenta 
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que no era anteojos lo que necesita- 
ba, sino más bien, hacer varios cam- 
bios en mi vida de estudiante. Uno 
de esos cambios era la dieta 
alimentaria. Como la mayoría de los 
estudiantes, uno no tiene tiempo o 
no da tanta importancia a lo que 
come. La comida sana es lo último 
que preocupa al estudiante. Pero los 
anteojos me molestaban... ese refle- 
jo de luces en cierta posición... en 
tiempo de lluvia se mojaban... Bue- 
no... itantos inconvenientes! Así 
que, decidí probar los consejos del 
libro. 

Llegaron las vacaciones, iy qué 
mejor que ir al campo para todo el 
verano! Allí, sin libros, sin premu- 
ra, pero alimentos frescos del cam- 
po hicieron gran cambio. iNo pude 
creer, pero en 3 meses me saqué los 
anteojos! 

Esta nueva alegría me obligó a 
hacer cambios en la nutrición. Me 
di cuanta que para gozar de buena 
salud, no es necesario tener menús 
costosos ni abundantes, sino atener- 
se a lo natural, simple y lo que la tie- 
rra produce. Me convencí también 
que nuestro cuerpo está tan maravi- 
llosamente formado, que si le damos 
el adecuado mantenimiento, se res- 
tablece por sí mismo. 

Las necesidades, aspiraciones y 
las ambiciones, creadas por la vida 
moderna obligan a la rapidez y a la 
eficacia. En todas las actividades se 
exige la vista. Es así que ésta trabaja 
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demasiado para ver bien y mucho a 
la vez, con poco tiempo y pocos mo- 
vimientos de la cabeza y de los ojos. 
El trabajo modernos nos exige el sa- 
crificio de la vista en aras de la efi- 
ciencia y rendimiento en el trabajo. 
Pero los ojos están programados para 
que funcionen dentro de ciertas le- 
yes. Al salirnos de estas leyes, per- 
judicamos la vista. 


Al tomar en cuenta la gran im- 
portancia que tienen los ojos, no solo 
para beneficio personal, sino tam- 
bién a nivel global, en lo social y eco- 
nómico, ya que según las estadísti- 
cas, cerca de un tercio del trabajo 
mal hecho o sin hacer, se debe al can- 
sancio de la vista. 

Veamos entonces cómo podemos 
mantener nuestros ojos en buenas 
condiciones, y sacar el mejor prove- 
cho posible dentro del ritmo agita- 
do que la era de la tecnología actual 
impone. 

Es bueno recordar o examinar 
cómo y qué hacen nuestros ojos al 
leer, por ejemplo. Cuando leemos, 
vemos la página que tenemos en 
frente. Pero hay una parte, una zona 
que vemos con mayor claridad, que 
es un círculo del tamaño de una pe- 
queña moneda (un centímetro y 
medio de diámetro aproximadamen- 
te). Pero dentro de este círculo limi- 
tado hay un punto, en el centro mis- 
mo de esta zona, donde vemos con 
la máxima precisión y claridad. Es 
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la imagen que se forma en la re- 
tina (fondo del ojo), que es el punto 
de la máxima precisión de la vista. 

Lo mismo ocurre cuando vemos 
cualquier otro objeto, contemplamos 
un paisaje, o cualquier otra cosa. 
Siempre vemos con más intensidad 
y Claridad la parte central, el foco 
donde dirigimos nuestra vista direc- 
tamente, lo demás se ve más difuso. 

Los que se han dedicado a estu- 
diar sobre el arte de ver bien, dicen 
que la manera correcta de ver bien 
es el de mirar de frente y fijar la aten- 
ción solamente en lo que se puede 
ver en el centro, o sea aquel peque- 
ño círculo de la máxima claridad y 
precisión. No hay que tratar de ver 
muchas cosas a la vez, no tratar de 
fijar la vista en muchas cosas a la vez. 
Es decir, hay que evitar la fijeza de la 
mirada. No fijar la vista en un pun- 
to sin mover la cabeza ni los ojos. 
Estas son leyes de la vista, y al in- 
tentar de modificarlas, estaremos 
perjudicando nuestra vista. 

Pero las experiencias de la vida 
moderna son perturbadoras. Ponga- 


o que sigue fue una entrevista 

que se le hizo al Dr. James 
Jenison acerca de un tratamiento 
natural para bajar el colesterol. Este 
es un problema de mucha gente. Fá- 
cil es que suba, pero muy difícil ba- 
jarlo. Sin embargo, tenemos conoci- 
miento de primera mano que cuan- 
tos lo han tomado, han bajado en 
pocas semanas hasta colocarse en lo 
aceptable, 150, a veces menos y otras 
veces un poco más. He aquí la en- 
trevista. 

James Jenison, doctor en medici- 
na, es un especialista en medicina 
interna. Asistió a la Facultad de 
Medicina de la Universidad de 
Mlinois y fue Residente Jefe del 
décimotercer hospital de enseñanza 
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¿Vista Cansada? 


mos un ejemplo. Las grandes com- 
pañías de alta tecnología — todo tra- 
bajo relacionado con las 
computadoras y el lenguaje electró- 
nico. Estas compañías, tienen por lo 
general edificios grandes y modernos 
(son modernos, pero al planearlos no 
se ha tomado en cuenta la salud de 
los empleados). Dentro de estos edi- 
ficios, en vez de tener oficinas có- 
modas, con una ventana por lo me- 
nos, para que el empleado levante 
la vista y la refresque mirando un 
paisaje, o por lo menos vea la luz 
solar; tienen cubículos (cubos de 
unos cuantos metros cuadrados por 
persona), sin ventanas y sin luz na- 
tural, donde los empleados pasan 
entre 9 y 12 horas diarias, encerra- 
dos como las gallinas ponedoras en 
los grandes gallineros, que por el es- 
pacio tan reducido, no pueden mo- 
verse y no saben cuando es de día y 
cuando es de noche. Los empleados 
están allí frente a la computadora, 
algunos de día y de noche, y si se co- 
munican con alguien lo hacen 
electrónicamente (¡pronto perderán 
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Cuidador 


STERO 


más grande en Estados Unidos. Fue 
Presidente de Board of American 
Health Networt, un grupo de 330 
médicos que ejercen la medicina en 
tres estados. El doctor Jenison es un 
miembro de la Asociación Médica 
Americana, la Asociación Médica 
de Medicina Interna y es uno de los 
miembros fundadores de la Acade- 
mia Americana de Medicina contra 
el Envejecimiento. Fue uno de los 
investigadores originales en las prue- 


el arte de hablar!). La pantalla de la 
computadora mueve constantemen- 
te el contenido, y con una luz tan 
difusa, que la persona que está al 
frente tiene que hacer bastante es- 
fuerzo para ver. Muy pronto el em- 
pleado necesita usar anteojos porque 
ya no ve bien, y porque se le exige 
que rinda mucho para ganar más, y 
el que es económicamente indepen- 
diente, no se le puede exigir los mis- 
mo, pero él se exige a sí mismo mu- 
cho para poder satisfacer sus ambi- 
ciones. 


Parece que corremos demasiado 
a prisa. Los padres, también acosa- 
dos por la prisa exigen que sus hijos 
terminen la enseñanza cuanto antes, 
ique estudien computación! dicen 
algunos. iHay un gran porvenir eco- 
nómico en la computación! 


Estaremos viendo cómo podemos 
estudiar, trabajar (aún en la compu- 
tación) y tener buena vista. 


Esperanza H. 


bas del Choleste-Care. Kat Johnson 
de New Vision International llevó a 
cabo esta entrevista. 


Ó Cuán grande es ol problema 
del colesterol 2 


Imagínese a siete estadios profe- 
sionales colmados de fanáticos — ésta 
es la cantidad de americanos que 
mueren cada año de enfermedades 
del corazón. Hay 40 millones de 
americanos en tratamiento para el 
exceso de lípidos o grasas y unos 100 
millones adicionales necesitan ser 
tratados. Las enfermedades del co- 
razón son el asesino número uno de 
los americanos y la mitad están re- 


lacionadas con problemas con el 
colesterol. Los diabéticos especial- 
mente, están en alto riesgo y se espera 
que la cifra de 15 millones de los que 
padecen esta enfermedad, aumente a 
25 millones para el año 2025. 

En 1999 se vendieron $ 1.100 
millones de dólares en medicinas 
para el colesterol. Las nuevas inves- 
tigaciones demostraron cuán impor- 
tante es reducir su colesterol. Los 
resultados combinados de 28 prue- 
bas clínicas revelaron que en los pri- 
meros dos años de estar tratando de 
reducir el colesterol, cada seis uni- 
dades de descenso en el colesterol 
resulta en un 7% de menos riesgos 
de sufrir un ataque al corazón. 


El Proyecto de Educación Nacio- 
nal para el Colesterol recomienda 
que se comience a examinar el 


colesterol de todas las personas a la 
edad de 20 años. 


¿Era decirnos cómo trabaja 


este producto y qué contiene Q 


Choleste-Care es una vitamina 
natural hecha con varios ingredien- 
tes incluyendo extracto de arroz rojo 
de la levadura, beta-sitosterol, ajo y 
vitaminas E y C. El extracto de arroz 
rojo de la levadura es el modelo bio- 
lógico que copiaron las compañías 
de drogas para usar en las medicinas 
que disminuyen el nivel del 
colesterol. El moncolin K, un ingre- 
diente activo detiene la acción de 
una enzima del hígado que ayuda al 
hígado a fabricar el colesterol. El hí- 
gado produce 75% del colesterol. 

Cuando hace menos, entonces 
parte del colesterol es absorbido por 
la sangre y su nivel disminuye. Se ha 
usado en la medicina china desde el 
año 800 de la era cristiana. 

El Beta-sitosterol bloquea la ab- 
sorción del colesterol de su dieta. Se 
ha demostrado en cuatro años de 
estudio clínico que disminuye las 
placas de las arterias de 5 al 18%. 
Las vitaminas E y C trabajan como 
un poderoso antioxidante. La oxida- 
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ción del colesterol LDL se torna 
pegajoso y conduce al bloqueo de 
las arterias. El combinar estos pro- 
ductos en uno constituye un po- 
deroso tratamiento para el 
colesterol elevado. 


Ú Cómo trabajó el producto en 


sus pacientes 7 


Mis pacientes tenían una ele- 
vación en el colesterol entre 225 a 
400. 80% de los tratados alcanza- 
ron niveles de colesterol normal. 
¡Un paciente fue de 340 a 225 en 
15 días! Vimos un promedio de 
descenso de 23% en el colesterol, 
28% en el LDL, 30% en los 
triglicéridos y un aumento del 19% 
en el HDL. 

Y lo más importante, sin efec- 
tos secundarios: no hubo hincha- 
zón abdominal, calambres muscu- 
lares, ni anormalidades en los exá- 
menes de hígado. Claramente fue 
tan efectivo como muchas de las 
medicinas prescritas a un 25% del 
costo, y además es seguro. 


Ú Cuáles son los haora de 


riesgo del colesterol elevado 2 


El total de niveles de colesterol 
sobre 200, el colesterol LDL sobre 
100 y el nivel del HDL bajo 40 
pone a cualquiera en riesgo. 

Otros factores que aumentan el 
riesgo incluso más, incluye a hom- 
bres de más de 45 años de edad, 
mujeres de más de 55 años, muje- 
res con menopausia temprana, que 
fuman, sufren de diabetes, presión 
alta, obesidad, niveles elevados de 
homocisteína de más de 10, inac- 
tividad y resistencia a la insulina. 


¿Qué revelan los estudios 


respecto a las mujeres ? 


Se han documentado varias 
tendencias preocupantes con res- 
pecto a las mujeres en riesgo. La 


declaración científica de la Asocia- 
ción Americana del Corazón sobre 
prevención fundamental en las mu- 
jeres informó que las enfermedades 
del corazón, son la causa principal 
de muerte en las mujeres. Algunas 
de las malas tendencias en las muje- 
res, incluye que el porcentaje de las 
que fuman disminuye menos en las 
mujeres, que la obesidad está aumen- 
tando, que 25% son sedentarias, que 
un 52% de las mujeres de más de 55 
años sufren de presión alta y 45% de 
las mujeres mayores de 55 años tie- 
nen el nivel de colesterol por enci- 
ma de los 240. En un estudio de 
29.273 visitas al doctor, se advirtió 
que a las mujeres se le dieron mu- 
chas menos advertencias respecto al 
riesgo del colesterol elevado, falta de 
ejercicio y obesidad. 


Ú Cuáles lación algunas de las 


características de los nuevos 


estuchos en la imveshigación del 


coleste rol 2 


Durante los últimos años se ha 
llevado a cabo una cantidad tremen- 
da de investigación de parte de las 
universidades y de las compañías far- 
macéuticas. Algunas de las más im- 
portantes incluyen: 


Organización Mundial de la Sa- 
lud — Los estudios mostraron un des- 
censo del 25% en ataques no fatales 
al corazón en personas que estaban 
bajo tratamiento para disminuir el 
colesterol. 

Estudio del Corazón Helsinki — 
Los resultados indicaron que en ca- 
sos de descenso del colesterol, hubo 
una disminución del 34% en enfer- 
medades asociadas con las arterias 
coronarias. 

El estudio de Prevención Co- 
ronaria del Occidente de Escocia 
—Se tomaron a personas con un pro- 
medio de colesterol de 272 y al re- 
ducirlo hubo un descenso significa- 
tivo en ataques al corazón no fata- 
les y muertes asociadas con proble 
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mas cardíacos. 

Prevención para la Arterioes- 
clerosis Coronaria de la Fuerza Aé- 
rea de Texas — El estudio demostró 
un descenso en ataques al corazón 
en hombres y mujeres cuyo nivel del 
colesterol se redujo. 

Multi-Centro Anti-Atheroma — 
Este estudio demostró que cuando 
disminuye el colesterol, usted redu- 
ce la producción de bloqueo en las 
arterias del corazón, tanto el núme- 
ro de nuevas áreas como el área to- 
tal. Los bloqueos se estabilizan y el 
foco del colesterol merma, disminu- 
yendo el riesgo de ruptura de la pla- 
ca, la cual es la causa de hemorragia 
y bloqueo y conlleva a ataques al 
corazón y ataques de apoplejía. 

Estudio Avert — Este estudio 
mostró que el descenso del LDL fue 
más exitoso que la angioplastia en 
prevenir los ataques al corazón du- 
rante los 18 meses que se llevó a cabo 
este estudio. 


La conclusión final es que todos 
estos estudios enfatizan lo beneficio- 
so que es reducir los niveles de 
colesterol. 


Ú Noan algún problema o 


alelos iaa con el produc- 


to CAR Oe 2 


Una de las mejores cosas acerca 
de Choleste-Care es lo bien que todo 
el mundo lo tolera. Ninguno de mis 
pacientes ha tenido efectos secun- 
darios del producto. Esa ha sido la 
experiencia general con todos. La 
única precaución es con las perso- 
nas que están tomando medicamen- 
tos para adelgazar la sangre, quienes 
tienen que hablar con sus médicos 
antes de comenzar el producto por- 
que tal vez necesitan un ajuste del 
otro medicamento. Personas que es- 
tán tomando medicinas para presión 
alta, la diabetes y medicinas del co- 
razón, no han tenido problemas con 
este producto y sus medicinas. 

Es una experiencia completa- 
mente diferente a las medicinas pres- 


36 


Cholesterol Care 


critas las cuales pueden ocasionar 
problemas con los músculos, infla- 
mación en el hígado, molestias es- 
tomacales, calambres musculares, 
estreñimiento, nausea y sarpullido. 
Otro dividendo es que cuando toma 
Choleste-Care no tiene que estarse 
haciendo exámenes de sangre, como 
los que tiene que practicarse con las 
medicinas prescritas. 


Ó cian algunas tendencias en 


el reconocimiento de este proble- 


ma del colesterol 2 


Ciertamente creo que la publica- 
ción de todos estos estudios han au- 
mentado el conocimiento tanto de 
médicos como del público. Las com- 
pañías de drogas se han visto afec- 
tadas. En el cuarto trimestre del año 
2000, el Provochol de Bristol Myers 
tuvo en aumento en sus ganancias 
del 11%, el Lipitor de Pfizer experi- 
mentó un aumento en sus ganancias 
del 20% y Zocor de Merck 
incrementó sus ganancias en el 12%. 
En 1999 se vendieron $ 1.100 mi- 
llones de dólares en productos para 
ayudar a reducir el colesterol. Forbes 


Med Tech Inc, ha invertido $ 19.800 
millones de dólares en una empresa 
conjunta con una firma japonesa 
para fabricar 1.000 toneladas de fito- 
esteroles, un producto natural para 
bloquear la absorción del colesterol. 
Con la nueva información que re- 
comienda cada vez más reducir los 
niveles de colesterol hasta normali- 
zarlo, habrá un interés creciente de 
parte de la industria farmacéutica. 


Quiero darle las gracias por pa- 
sar este tiempo con nosotros. Ya para 
concluir, 


Ó Hay algo más que le gustaría 
decir? 


Creo que la línea final es: Si no 
sabe cuál es su nivel de coles- 
terol, ¡averígielo! Si su nivel total es 
más de 200, su HDL es menos que 
40 y su LDL más de 100, haga algo 
al respecto. Ahora existe un trata- 
miento efectivo y poco costoso para 
este problema que sirve para la gran 
mayoría de personas. 


¡No muera joven! 
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Aras 


Por el Dr. Guido Orellana Olmos 


amos a dedicar el programa 

de hoy a hablar de un tema 

que está de actualidad debido a las 

alarmas de Terrorismo que han ve- 

nido afectando a Estados Unidos de 

Norteamérica y a todo el mundo, 

incluyéndonos a los latinoamerica- 

nos. Me refiero a lo que la prensa 

internacional ha llamado “La ame- 
naza del Antrax”. 


En realidad, se ha producido aquí 
una especie de Anglicismo que ha 
deformado el verdadero nombre de 
la Plaga que se supone pretenden 
difundir los Terroristas en la Comu- 
nidad, llamándola “Antrax”, debido 
a que el Bacterio que se teme sea 
utilizado con estos fines se llama 
“Bacillus Antrachis”, lo que simpli- 
ficado en inglés suena como “An- 


trax”, en circunstancias que a lo que 
se están refiriendo es al término 
“Antrac”, y el verdadero nombre del 
proceso, en castellano, es “Carbun- 
co”, enfermedad propia de algunos 
animales que es susceptible de 
transmitirse al hombre. 

Se trata, en efecto, de una enfer- 
medad altamente contagiosa que pren- 
de en especial en los animales rumian- 
tes, y, como se dice, puede transmitirse 
al hombre por contacto con los ani- 
males infectados, con sus productos o 
directamente con los Bacilos o sus Es- 
poras o Quistes, que es lo que se teme 
que pueda ser retenida junto a deter- 
minados polvos o sustancias volátiles, 
que, al ser aspiradas pueden generar 
la forma más peligrosa y mortal de la 
enfermedad, que es la Pulmonar. 

Queda en claro, entonces, que en 
la Patología en español, se conoce 
como “Antrax” un tipo de Erupción, 
que poco se ve hoy en día, producida 
por el Bacterio Staphilococo, el mis- 
mo que produce los Forúnculos, pero 
en una especie diferente mutante y 


Una de las enfermedades de nom- 
bre aparentemente raro para los pa- 
cientes, pero no por eso poco común, 
es la llamada Enfermedad de Chagas. 
Vamos a hablar algo sobre ella: Es 
un proceso generado por el germen 
llamado “Tripanosoma Cruzi”, y pro- 
duce las siguientes lesiones: 
“Miocadiopatías” (es decir Lesiones 
musculares y del corazón), 
“Megaesófago” y “Megacolon”, lo que 
significa un ensanchamiento y dilata- 
ción anormal del Esófago y del Colon 
o Intestino grueso, repectivamente. 

La vía más común de contami- 
nación de esta afección es a través 
de los Chinces, que, como se sabe, 
son Parásitos que se desarrollan en 
sitios como los Somieres de madera, 
en gatos, perros y ratas, y en el caso 
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más agresiva, que se manifiesta como 
un enorme grano, tipo Abceso, gene- 
ralmente en la parte posterior del cue- 
llo, y que antaño, en la época anterior 
a los Antibióticos sobre todo, se veía 
con mayor frecuencia en los Diabéti- 
coso ancianos, requiriendo una urgen- 
te intervención quirúrgica de Drena- 
je, con una lenta recuperación. Las 
personas de cierta edad pueden recor- 
dar casos que hayan visto antaño. 

El “Carbunco”, mal llamado “An- 
trax”, produce lesiones de tipo cu- 
táneo, que no son tan graves, y la 
Pulmonar, ya citada, que es la temi- 
da y que puede causar la muerte. No 
obstante es susceptible de ser trata- 
da con Antibióticos y ello de ser en 
forma pronta y oportuna. También 
existe vacuna para su prevención. 

Tiene un Período de Incubación 
(o sea la aparición de la enfermedad 
después del contagio) entre 12 Hrs. 
y cinco días. La forma cutánea se 
presenta como una Pápula de color 
plomizo ligeramente rojizo, que no 
duele pero pica, la que al crecer, se 
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Ci ma 


CHAGAS 


de seres humanos tienden a inva- 
dir la piel y picar, produciendo una 
fuerte picazón, la que, en el caso 
de ser portadores del Microorganis- 
mo citado, lo transmiten a la san- 
gre y por ésta a los músculos y en 
especial a los órganos citados an- 
teriormente. 

Se considera que este tipo de 
Parásitos, contaminados con esta 
Enfermedad se encuentra en 
Norteamérica, donde no es muy 
alta y un poco más desarrollada 
aquí en América del Sur. 


ve rodeada por una hinchazón 
eritematosa (rojiza) característica. 
Luego se produce una ulceración 
central, con un punto necrótico ne- 
gruzco, semejante a las mordidas de 
araña. Simultáneamente el pacien- 
te presenta, dolores musculares, do- 
lor de cabeza, náuseas, vómitos y fie- 
bre. Hecho un aseo quirúrgico y aplica- 
do el tratamiento Antibiótico, el proce- 
so puede ser curado satisfactoriamente. 
La contaminación respiratoria es 
irregular y podría decirse que se ase- 
meja a un ataque de Gripe, con alza 
de la Fiebre, intenso dolor de cabeza 
y sobre todo, una manifiesta dificul- 
tad respiratoria. En los casos graves 
y complicados aparece Cianosis, o 
sea color morado de la piel, sínto- 
mas de Shock y Coma. El peligro de 
este proceso es la facilidad con que 
puede producirse una Septicemia, 
luego de Edema Pulmonar y Pleuri- 
tis grave. Como dicen las instruccio- 
nes publicitadas no deben abrirse 
sobres que contengan polvos y no 
provengan de personas conocidas. 


La infección también se pueden 
adquirir a través de Transfusiones, 
al recibir sangre de personas conta- 
minadas con la enfermedad y que 
pueden, incluso, ignorar padecerla, 
ya que se dan casos en que el desa- 
rrollo de la misma es largamente 
asintomática, es decir sin molestias 
para el paciente. Igualmente es raro 
que se desarrollen lesiones en el si- 
tio de la picadura del insecto conta- 
minante, aún cuando se describen 
casos en que aparece una lesión lla- 
mada “Chagoma”. 

En los casos de evolución aguda 
del proceso, el enfermo tiene un pe- 
ríodo de Incubación de una a tres 
semanas, desde el momento de la 
picadura del Chinche hasta los sín- 
tomas, que son fundamentalmente 
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Fiebre, que tiene por caracte- 
rística ser sostenida, incluso varias 
semanas, malestar general y la apa- 
rición de Ganglios en diversas apag- 
tes del cuerpo. Hay casos graves, 
aunque no pasan del 10% en que 
esta fase aguda se complica con 
afección al Corazón o a la 
Meninges, pudiendo evolucionar 
hasta la muerte del enfermo. 


Los que superan estos riesgos 
pueden desárrollar la forma Cróni- 
ca de la Enfermedad la que puede 
durar años y toda la vida del pacien- 
te. En este estado el proceso se pue- 
de complicar como dijimos al co- 
mienzo con una Miocardiopatía 
Chagásica,-debido a la cual el Cora- 
zón sufre la dilatación de sus cavi- 
dades y adelgazamiento de sus pare- 
des, generándose una insuficiencia 
cardíaca con todos sus síntomas ca- 
racterísticos de esta falencia. 


Otra complicación conocida es el 
llamado Magacolon, o sea un Intes- 
tino grueso ensanchado y dilatado 
que genera períodos de Diarrea y 
Estitiquez y que generalmente se 
diagnostica a través de Enemas 
Baritadas o Colonoscopías. El 
Megaesófago puede dar problemas 
oulmonares y-cardíacos con simila- 
res características. 


| En cuanto al Tratamiento, es muy 

mportante el tomar medidas pre- 
lventivas donde se sepa que existen 
lzasos de la Enfermedad, practican- 
lo intenso aseo de camas y muros, 
on insecticidas que eliminen a los 
¡hinches transportadores de la In- 
ección y hacer las Pruebas de 
hagas si se requiere usar sangre 
hara Transfusiones. Como trata- 
niento en la Fase aguda se usa el 
Jifurtimus y el Benznidazol, que 
oco sirven en estados crónicos y 
ara las lesiones, a veces sirve la Cj- 
lugía. 


hue, los que recibieron su pala- 
brá fueron bautizados... Y perseve- 
raban en la doctrina de los apósto 
les, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan en las ora- 
ciones. Hechos 2:41,42 


ntonces las iglesias tenían paz... 


y eran edificadas, andando en el 
temor del Señor, y acrecentaban 
fortalecidas por el Espíritu Santo. 
Hechos 9:31 


Ól U ETA de 


LA MUJER EN LA IGLESIA 


sted sin duda ya habrá visto 

o escuchado predicar a da- 
mas que desempeñan el cargo de 
“Pastoras y Reverendas” sin que na- 
die en la iglesia lo cuestione. ¿Es que 
acaso ahora podemos cambiar los 
principios bíblicos delineados en la 
Escritura sobre el pastorado? ¿O será 
que necesitábamos más de 1.900 
años para descubrir que las mujeres 
también tienen derecho al 
pastorado? Si es así, ¡qué descubri- 
miento! ¡Cuántas mujeres piadosas 
a lo largo de los siglos perdieron esta 
oportunidad por causa del machismo 
del varón! ¡Y qué injusticia de la que 
han sido víctimas tantas hermanas! 
Muchas iglesias se han dividido a raíz 
de este serio problema. Mientras que 
otros hermanos junto con sus fami- 
lias se han alejado de la comunión 
porque no pueden encontrar una 
iglesia que se ajuste a los principios 
bíblicos. La cruzada “pro mujeres pas- 
toras” comenzó hace algunos años, 
principalmente entre los 
carismáticos, algunas iglesias de tipo 
pentecostal o abiertamente liberal. 
Sin embargo, hoy en día, hay tam- 
bién iglesias bautistas que se enor- 
gullecen “por haber superado esta dis- 
criminación injusta contra las mujeres”. 
Lo que se alega es... “Que si Dios la 
llamó, nadie le puede impedir este car- 
go... “ Para poder aclarar esta situa- 
ción debemos volver a la Biblia, la 
cual ha sido descuidada por todos 
aquellos que abogan por el pastorado 
de las mujeres. Ellos tienen sus ar- 
gumentos, que de acuerdo con el 
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punto de vista humano, hasta pare- 
cen razonables, tal como que... “Dios 
no discrimina a nadie porque para él 
todos somos iguales”. O “Que si Dios 
llamó a tal o cual hermana, nuestro 
deber es aceptar lo que él decide”. O 
“... Que si no hay varones suficientes 
en la iglesia o los que hay no hacen nada 
y por eso la hermana tuvo que tomar 
las riendas de la iglesia”, etc. 


e daa orales 


El Apóstol Pablo no era pastor, 
era misionero. La diferencia entre 
ambos es que el misionero entra en 
un campo nuevo, donde no existe 
una sola iglesia cristiana y comienza 
a ganar almas hasta que Dios le con- 
cede algunas familias. Es probable 
que al comienzo desempeñe activida- 
des pastorales, porque no hay quien lo 
haga, pero una vez que llega un pastor 
o alguien entre los hermanos se cons- 
tituye como líder, el misionero toma 
sus cosas y busca Otro campo nuevo. 
Mientras, la iglesia sigue trabajando 
con el pastor al frente. 

El Espíritu Santo usó al Apóstol 
Pablo para que nos diera todos los 
requisitos del pastorado y qué tipo 
de persona podía desempeñar este 
cargo. Tengamos bien presente que 
no son las ideas de Pablo, sino que 
tal como ocurre con toda la Escritu- 
ra, fue el Espíritu Santo quien le re- 
veló al apóstol lo que debía escribir 
respecto al carácter y funciones del 
pastor. “Palabra fiel: Si alguno an- 
hela obispado, buena obra desea. 


Pero es necesario que el obispo sea 
irreprensible, marido de una sola 
mujer, sobrio, prudente, decoroso, 
hospedador, apto para enseñar; no 
dado al vino, no pendenciero, no 
codicioso de ganancias deshonestas, 
sino amable, apacible, no avaro; que 
gobierne bien su casa, que tenga a 
sus hijos en sujeción con toda hones- 
tidad (pues el que no sabe gobernar 
su propia casa, ¿cómo cuidará de la 
iglesia de Dios?); no un neófito, no 
sea que envaneciéndose caiga en la 
condenación del diablo. También es 
necesario que tenga buen testimonio 
de los de afuera, para que no caiga 
en descrédito y en lazo del diablo” 
(1 Ti. 3:1-7). En la Epístola de Pa- 
blo a Tito, encontramos otra lista 
muy parecida. Dice: “Por esta cau- 
sa te dejé en Creta, para que corri- 
gieses lo deficiente, y establecieses 
ancianos en cada ciudad, así como 
yo te mandé; el que fuere 
irreprensible, marido de una sola 
mujer, y tenga hijos creyentes que no 
estén acusados de disolución ni de 
rebeldía. Porque es necesario que el 
obispo sea irreprensible, como admi- 
nistrador de Dios; no soberbio, no ira- 
cundo, no dado al vino, no penden- 
ciero, no codicioso de ganancias des- 
honestas, sino hospedador, amante de 
lo bueno, sobrio, justo, santo, dueño 
de sí mismo, retenedor de la palabra 
fiel tal como ha sido enseñada, para 
que también pueda exhortar con 
sana enseñanza y convencer a los 
que contradicen” (Tit. 1:5-9). 

Estos dos pasajes bíblicos nos hacen 


ver que el pastorado no es asunto de 
decisión arbitraria de alguna iglesia 
en particular, de alguien que se pos- 
tula con autoridad eclesiástica. De 
un grupo, un cónclave de individuos 
quienes deciden cómo será la iglesia 
o quién o qué clase de persona esta- 
rá al frente. No hay nada que adivi- 
nar en cuanto al pastor - sus cuali- 
dades, testimonio, familia, carácter, 
su vida conyugal, su reputación ante 
los incrédulos, su capacidad para 
enseñar, su personalidad - si no es 
pusilánime o timorato, la forma 
cómo maneja su hogar, su actitud 
hacia el dinero, su inclinación a la 
hospitalidad, ambiciones, amor por 
las almas y vida de oración. 

Si Pablo cubre tantas facetas sobre 
los requisitos del pastor ¿cómo es po- 
sible que no diga una sola palabra en 
cuanto a la mujer pastora? Hay varias 
exigencias que el apóstol enumera, que 
de ninguna manera podrían aplicarse 
a una mujer, como por ejemplo que 
debe ser “marido de una sola mujer”. 
Ninguna hermana podría satisfacer 
este requisito. Es sólo natural que si 
el pastorado también fuera para la 
mujer, Pablo hubiera dicho, “Sea la 
obispa esposa de un solo marido” o algo 
por el estilo. Es fácil ver a través de la 
Biblia cómo Dios siempre trató sus 
asuntos con el varón y no con la mu- 
jer. Como primero, creó a Adán pri- 
mero que a Eva. Sobre esto el apóstol 
dice: “La mujer aprenda en silencio, 
con toda sujeción. Porque no permito 
a la mujer enseñar, ni ejercer dominio 
sobre el hombre, sino estar en silen- 
cio. Porque Adán fue formado pri- 
mero, después Eva; y Adán no fue 
engañado, sino que la mujer siendo 
engañada, incurrió en transgresión” 
(1 Ti. 2:11-14). Mientras que a la 
mujer le dice, “no permito a la mujer 
enseñar”, al hombre le indica que 
debe ser “apto para enseñar”. 

El pastorado exige mucha ense- 
ñanza, por lo tanto un pastor nunca 
puede estar en silencio, porque es 
muy poco lo que puede enseñar si 
está callado. Quiera o no tiene que 
hablar, en cambio la mujer sí puede 
darse el lujo de permanecer en silen- 


cio en el templo y con esta actitud 
“enseñ[ar] a las mujeres jóvenes a 
amar a sus maridos y a sus hijos, a 
ser prudentes, castas, cuidadosas de 
su casa, buenas, sujetas a sus mari- 
dos, para que la palabra de Dios no 
sea blasfemada” (Tit. 2:4,5). 

Las hermanas verdaderamente 
santas son aquellas que instruyen a 
las recién casadas, carentes de expe- 
riencia, a que sean buenas esposas; 
a que aprendan a preparar los ali- 
mentos; a cuidar su casa y mantener 
bien alimentados y sanos a sus hi- 
jos; a que sean ahorrativas; a que 
aprendan a conducirse con sus es- 
posos. ¡Este debe ser parte del 
pastorado de nuestras hermanas en 
la iglesia! Cuando Dios anunció el 
nacimiento de Isaac, primero se lo 
comunicó a Abraham y luego a Sara. 
Asimismo, cuando el nacimiento de 
Jesús. A María sólo le notificó la 
parte que correspondía, “que iba a 
concebir milagrosamente”, pero a José 
le dijo “qué nombre debían ponerle al 
niño”. Más tarde vemos que también 
le dijo a José que “debían huir a Egip- 
to”. Y cuando estaban en Egipto le 
notificó “que era el momento de re- 
gresar a su tierra”. ¡Así era y es Dios, 
porque es inmutable! 

Cada vez que la mujer se le ade- 
lantó al hombre fue para mal, por- 
que no era la voluntad Divina, sino 
su propio albedrío. ¿Recuerda lo 
ocurrido en el Edén, con Eva, la ser- 
piente y el fruto prohibido? En cier- 
to modo, Adán aceptó “el ministerio 
de la mujer” cuando obedeció a Eva. 
Es probable que Eva le dijera que 
Dios le había hablado. Adán tal vez 
no había aceptado el hecho de que 
Dios le habla directamente al varón 
y que éste a su vez le transmite el 
mensaje a su esposa e hijos. A esto 
se refiere Pablo cuando dice: “Por- 
que Adán fue formado primero, des- 
pués Eva; y Adán no fue engañado, 
sino que la mujer siendo engañada, 
incurrió en transgresión” (1 Ti. 
2:13,14). Pero si es así, ¿porqué las 
mujeres asumen el pastorado? Aun- 
que por falta de tiempo y espacio no 
puedo profundizar demasiado en este 


breve estudio, voy a compartir con 
usted algunas cosas. 


lo Rebelión en contra de a 


En estos últimos años hemos vis- 
to los llamados movimientos “femi- 
nistas” con sus demandas de salarios 
iguales y por desempeñar puestos en 
las fuerzas militares, donde después 
de probar por un tiempo, algunas 
mujeres han desistido por no poder 
soportar físicamente sus exigencias. 
Pese a todo, este espíritu de que... 
“somos iguales”, “de que tenemos los 
mismos derechos”, sigue en pie. La 
iglesia tampoco ha podido escapar de 
esta modalidad moderna de rebelión. 
¿Pero es realmente moderna? Si co- 
menzó con Eva no es para nada re- 
ciente. Esta “cruzada pro mujeres pas- 
toras” no es algo aislado del resto de 
los acontecimientos reservados para 
los últimos días. No debemos extra- 
ñarnos porque vendrán incluso otras 
modalidades peores como producto de 
la rebelión contra Dios, contra la Bi- 
blia y la iglesia. ¡Y todo dentro de la 
propia iglesia que se llama cristiana! 


Era acelerar la G lolasi 


Esto de las “pastoras” no es lo 
único en que se están desviando los 
cristianos. Satanás necesita de las 
mujeres en sus cargos claves para 
acelerar su agenda de corrupción 
para así leudar con la levadura del 
pecado, la masa de la iglesia (1 Co. 
5:6 y Gá. 5:9). Se acerca a pasos 
agigantados el tiempo cuando el cris- 
tiano bíblico no hallará una sola igle- 
sia donde congregarse. Las mujeres 
pastoras no son la única muestra de 
rebelión. Estamos viendo Biblias mu- 
tiladas, alabanzas ensordecedoras, 
manifestaciones “espiritualistas” que 
más parecen locura voluntaria. “Mi- 
nistros y ministros” con poderes para ti- 
rar al suelo a quien se cruce en su ca- 
mino y endemoniar a quien no está 
para así tener a quien “expulsar”. Es 
urgente que las iglesias cristianas 
estudien este asunto de las mujeres 
pastoras junto con todo el “paquete 
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de apostasía” predicha en las Es- 
crituras para los últimos días. La 
pregunta no es si las mujeres pue- 
den ser pastoras, porque esto es cla- 
ro en la Biblia. La cuestión es: ¿Es- 
tamos dispuestos a mantenernos fir- 
mes en contra de toda apostasía O 
terminaremos por ceder? “Pero 
hubo también falsos profetas entre 
el pueblo, como habrá entre voso- 
tros falsos maestros, que introduci- 
rán encubiertamente herejías des- 
tructoras, y aun negarán al Señor 
que los rescató, atrayendo sobre sí 
mismos destrucción repentina. Y 
muchos seguirán sus disoluciones, 
por causa de los cuales el camino de 
la verdad será blasfemado” (2 Pe. 
2:12). 


Ós una muestra de decadencia 


Si observa lo que ocurre hoy en 
algunas iglesias que fueran tradicio- 
nalmente bíblicas, notará que el ser- 
vicio generalmente lo dirige una 
mujer, varias de ellas o los jóvenes. 
Uno tiene la impresión que el pas- 
tor así lo quiere, pero no siempre es 
el caso. Lo que ocurre es que en va- 
rias iglesias “el líder” es la propia es- 
posa del pastor. Es probable que 
cuando esté en su casa, el pastor re- 
ciba órdenes claras de su esposa de 
cuál debe ser su deber y que no se le 
ocurra siquiera resistir “... a la liber- 
tad de espíritu”. Ya he visto ese cua- 
dro en varias iglesias, en México, 
Chile, Argentina, Paraguay y en Es- 
tados Unidos. Pero, ¿por qué el pas- 
tor no ocupa su lugar? iPor qué ya 
Dios está mostrando sus juicios! ¡El 
tiempo en que se hacían bien las co- 
sas ya es historia! Permítame presen- 
tarle un interesante paralelo en el 
Antiguo Testamento. Dios dice por 
medio del profeta: “Los opresores de 
mi pueblo son muchachos, y muje- 
res se enseñorean de él... “ (Is. 
3:12a). “¡Ay de ti, tierra, cuando tu 
rey es muchacho, y tus príncipes 
banquetean de mañana!” (Ec. 
10:16). Dios nos dice: “Y les pon- 
dré jóvenes por príncipes...” lo cual 
implica que no fueron los jóvenes 
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quienes lo buscaron, sino que fue 
voluntad Divina. Por años la iglesia 
ha dejado de cumplir con la misión 
evangelizadora. Se ha dormido has- 
ta el punto que Dios dejó de llamar 
al ministerio sagrado a hombres 
moldeados por él, permitiendo que 
jóvenes sin experiencia alguna, gui- 
tarra en mano y con tremendos 
amplificadores, tomaran las riendas 
en sus manos y metieran al mundo 
dentro de los templos consagrados 
al Señor. Las mujeres por otra par- 
te, primero se enseñorearon en los 
hogares por la indiferencia de los 
hombres y luego hicieron alianza con 
los jóvenes para implantar un nue- 
vo orden de cosas, ofreciendo sus 
“alabanzas” con “fuego extraño”, ano 
dudar a dioses también extraños. 
Notamos que en Su Palabra, Dios 
siempre se presenta como “el Dios 
de Abraham, de Isaac y Jacob”. No 
dice que “es Dios de Sara, de Rebeca 
y Raquel”. El orden de Dios es que 
la responsabilidad total de la familia 
esté a cargo del varón. Dios suple 
las necesidades materiales y espiri- 
tuales de la familia, a través del pa- 
dre y esposo. Tristemente los pape- 
les han cambiado, porque el hom- 
bre se ha negado a desempeñar su 
papel. En lugar de representar a 
Dios ante su esposa e hijos, es una 
miserable mascarita dominical, ex- 
hibiendo el esqueleto de un padre y 
esposo pródigo mientras se pasa la 
vida hurgando en los basurales del 
deporte, la vida cómoda, la apatía 
hacia el estudio de la Biblia y la am- 
bición de grandeza, poder y riqueza. 
Isaías nos dice: “Sus atalayas son 
ciegos, todos ellos ignorantes; todos 
ellos perros mudos, no pueden la- 
drar; soñolientos, echados aman el 
dormir. Y esos perros comilones son 
insaciables; y los pastores mismos no 
saben entender, todos ellos siguen sus 
propios caminos, cada uno busca su 
propio provecho, cada uno por su 
lado” (Is. 56:10,11). Pareciera que 
Isaías estuviera hablando de nues- 
tros pastores. De las consecuencias 
que ha generado tanto descuido, 
tanto abandono, soberbia e indul- 


gencia. Haga la prueba en su propia 
iglesia. Comience a abrir las Escri- 
turas ante jóvenes y mayores, expon- 
ga sin temor las verdades bíblicas, 
denuncie el pecado, hable del juicio 
venidero, de la santidad y de la pu- 
reza y notará como el fuego comen- 
zará a arder en el púlpito. Enton- 
ces, tal como dijera Spurgeon, “En- 
cienda la llama en su púlpito y los hom- 
bres correrán a ver el incendio”, pero 
yo agrego: ¡Cuidado con el fuego 
extraño! No confunda las aberra- 
ciones de la carnalidad, con el po- 
der de Dios. 

Todo esto de las “mujeres pasto- 
ras” junto con el resto del paquete de 
apostasía que corresponde a los 
tiempos finales, es en realidad un 
desprecio claro a la santidad del 
pastorado, a la singularidad de los 
deberes pastorales, y un rechazo a lo 
establecido por Dios respecto al fun- 
cionamiento de Su iglesia. Mientras 
muchas hermanas andan con chismes, 
boicoteando las actividades de las po- 
cas que trabajan y esparciendo chis- 
mes, Satanás está de fiesta al entrete- 
nerlas con pecados “siempre frescos”, 
“Que si tal hermana me dijo... Que si la 
otra no me dijo... Que no me saludó.. Que 
me ignora... Que parece que todo lo que 
hago siempre está mal... Que desprecian 
amis hijos... Que me marginan”, etc. Por 
otra parte, ¿qué hacen las hermanas 
cuando se reúnen? No es necesario 
ser adivino para saberlo: Hablan de en- 
fermedades, de otras damas, de la que 
no está casada y espera un bebé, de 
aquella otra que parece que anda con 
fulano, del peinado, de las cremas, de 
la buena ropa que se consigue a bajo 
precio en tal lugar, etc. Claro está, al- 
gunas de estas cosas no son malas, pero 
si esto es todo lo que tienen las damas 
en sus reuniones, entonces ya han per- 
dido el camino y el motivo de sus re- 
uniones. 


dg verdaderas mujeres santas 


Son varias las características co- 
munes que identifican a la cristiana 
verdadera, tal como la vida de ora- 
ción, la lectura de la Palabra, la asis- 


tencia fiel a todos los servicios, el ser 
hacendosas en el hogar, ahorrativas, 
prolijas, cuidadosas de sus maridos 
e hijos y que casi nunca se quejan. 
Pero vayamos mejor a la Palabra de 
Dios y para saber qué méritos exhibie- 
ron esas damas que están menciona- 
das en la Escritura como siervas de 
Dios y en qué se les debe imitar: 


La Shiamida 


Esta piadosa mujer vivió en los 
días del profeta Eliseo y era a no du- 
dar muy generosa, iDichosa sería 
una iglesia si pudiera contar con 
mujeres generosas! Dice la Escritu- 
ra acerca de ella: “Aconteció también 
que un día pasaba Eliseo por Sunem; 
y había allí una mujer importante, 
que le invitaba insistentemente a que 
comiese; y cuando él pasaba por allí, 
venía a la casa de ella a comer. Y 
ella dijo a su marido: He aquí aho- 
ra, yo entiendo que éste que siempre 
pasa por nuestra casa, es varón san- 
to de Dios. Yo te ruego que haga- 
mos un pequeño aposento de pare- 
des, y pongamos allí cama, mesa, 
silla y candelero, para que cuando 
él viniere a nosotros se quede en él. 
Y aconteció que un día vino él por 
allí, y se quedó en aquel aposento, y 
allí durmió” (2 R. 4:8-11). 

Sobre esta singular hermana, la 
sunamita, hay varios aspectos que 
convienen destacar para que nadie 
quede con la impresión equivocada. 
Lo primero que debemos decir es que 
la apariencia del profeta, no era nada 
elegante, ni distinguida o lujosa. Si 
uno no era una persona espiritual, 
no era ningún privilegio hospedar a 
un profeta de Dios. Estos hombres 
vestían muy pobremente, no conta- 
ban con medio alguno de transpor- 
tación, es casi seguro que no tenían 
ni ropa para cambiarse. Vivían como 
nómadas, yendo de un lugar a otro, 
mal alimentados, sufridos, avejentados 
prematuramente y poco populares. El 
autor de la Epístola a los Hebreos los 
describe así: “...Anduvieron de acá 
para allá cubiertos de pieles de ove- 
jas y de cabras, pobres, angustiados 
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y maltratados; de los cuales el mun- 
do no era digno; errando por los de- 
siertos, por los montes, por las cue- 
vas y por las cavernas de la tierra” 
(He. 11:37b,38). 

A pesar del aspecto exterior del 
profeta, esta hermana lo ayudó. 
Después de verlo varias veces, llegó 
a la conclusión que era un varón de 
Dios. Algo hubo en su comporta- 
miento, en su conversación, que la 
llevó a esta conclusión. Por eso le 
sugirió a su esposo que le improvi- 
saran una sencilla habitación para 
hospedarlo cuando fuese necesario. 
¡Qué ministerio el de esta hermana! 
¡Qué ejemplo para las hermanas de 
hoy! ¡Qué oportunidad de hacer algo 
por la causa del Señor! Y yo me pre- 
gunto: ¿Cuántas de las “pastoras o 
reverendas” modernas, estarían dis- 
puestas a identificarse con un hom- 
bre así? Si lee en la Escritura sobre 
Eliseo y su ministerio se dará cuenta 
que Dios lo usó poderosamente, pero 
no hay duda que parte de su recom- 
pensa irá a manos de esta pareja de 
Sunem. El ministerio que desempe- 
ñó esta hermana de Sunem fue el de 
la hospitalidad. 


Do rcas 


Lo que primero llama mi aten- 
ción es que el nombre de esta her- 
mana Dorcas, significaba “Gacela”. 
Y la Biblia nos dice de ella: “Había 
entonces en Jope una discípula lla- 
mada Tabita, que traducido quiere 
decir, Dorcas. Esta abundaba en 
buenas obras y en limosnas que ha- 
cía. Y aconteció que en aquellos días 
enfermó y murió. Después de lava- 
da, la pusieron en una sala. Y como 
Lida estaba cerca de Jope, los discí- 
pulos, oyendo que Pedro estaba allí, 
le enviaron dos hombres, a rogarle: 
No tardes en venir a nosotros. Le- 
vantándose entonces Pedro, fue con 
ellos; y cuando llegó, le llevaron a 
la sala, donde le rodearon todas las 
viudas, llorando y mostrando las 
túnicas y los vestidos que Dorcas 
hacía cuando estaba con ellas. En- 
tonces, sacando a todos, Pedro se 


puso de rodillas y oró; y volviéndo- 
se al cuerpo, dijo: Tabita, levántate. 
Y ella abrió los ojos, y al ver a Pe- 
dro, se incorporó” (Hch. 9: 36-40). 
A esta hermana nadie la llamó para 
que desempeñara tal o cual ministe- 
rio en la iglesia, sin embargo, ayuda- 
ba a los pobres. Además, tenía la 
habilidad de ser una gran modista, 
una costurera de primera línea. A 
pesar de haber resucitado de entre 
los muertos, a Dorcas no se le ocu- 
rrió comenzar a recorrer las iglesias 
para contar sus fantásticas experien- 
cias durante esas horas que estuvo 
fuera del cuerpo. Es posible que los 
amigos de las pastoras de hoy, le hu- 
bieran dicho: “Hermana Dorcas, he 
tenido una revelación y el Señor me dijo 
que usted debe ser ordenada para el 
pastorado. Hermana usted tuvo una 
experiencia única. Su testimonio es in- 
tachable y su capacidad casi insupera- 
ble. Usted debe ser la pastora de esta 
iglesia”. Cuando nos alejamos de la 
Escritura e ignoramos lo que dice tan 
claramente sobre el pastorado, es en- 
tonces cuando comenzamos a invo- 
car absurdos para formar un ejérci- 
to de pastoras en una nueva modali- 
dad, alegando que “Los tiempos han 
cambiado y que debemos colocar la igle- 
sia a la altura de nuestro siglo de igual- 
dades”. Es cierto que en la Biblia lee- 
mos sobre mujeres que desempeña- 
ron cargos que generalmente corres- 
pondían al varón y que la Escritura 
no oculta estas excepciones, pero allí 
no se encuentra un solo caso de una 
mujer que desempeñara el cargo de 
pastora. La palabra “pastora” sólo 
está mencionada una vez en la Bi- 
blia y sobre esto dice: “Mientras él 
[Jacob] aún hablaba con ellos, 
Raquel vino con el rebaño de su pa- 
dre, porque ella era la pastora” (Gn. 
29:9). Aquí la palabra “rebaño” no 
significa gente, sino ovejas. Lo que 
el versículo dice literalmente es que 
Raquel era pastora porque cuidaba 
ovejas que eran propiedad de su pa- 
dre Labán. 


— Continuará en nuestro 
próximo número — 
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HOVA 


Pastor José Holowaty 


A son y qué creen Y 


Es necesario dejar bien en claro que al dar a conocer 
a los diferentes grupos que muchas veces son confundi- 
dos con los Cristianos Evangélicos, a veces se los llama 
Protestantes, lo hacemos con el fin de orientar a quien 
no está seguro de quién es quién. El lector notará que 
para hacerlo, echamos mano de la información que los 
respectivos grupos han publicado. Lo hacemos sin áni- 
mo de ofender a nadie, pero sí, de exponer los errores a 
la luz de la Biblia, la Palabra de Dios. 

En esta oportunidad nos ocuparemos de los tan co- 
nocidos... “TESTIGOS DE JEHOVA” 


Es probable que el título de este estudio le resulte 
algo gracioso o tal vez demasiado directo y hasta provo- 
cativo, no obstante cuando una persona es visitada por 
los llamados Testigos de Jehová, su situación debe ser 
considerada en muy serio peligro. El cristiano que ha 
tenido que tratar a personas enredadas con este “culto”, 
sabe que cualquiera puede caer en las redes de los Testigos 
sin darse cuenta, pero si realmente no es culpable de su 
situación, muy pronto descubrirá el engaño y esperará has- 
ta que alguien le presente el auténtico mensaje de perdón y 
vida eterna. Este sistema que niega virtualmente las princi- 
pales doctrinas bíblicas logra atrapar a miles de adherentes. 

El apóstol Pablo dijo al referirse a las personas que se 
enredan en ese tipo de engaños: “Y entonces se mani- 
festará aquel inicuo, a quien el Señor matará con el es- 
píritu de su boca y destruirá con el resplandor de su 
venida; inicuo cuyo advenimiento es por obra de Sata- 
nás, con gran poder y señales y prodigios mentirosos, y 
con engaño de iniquidad para los que se pierden, por 
cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser sal- 
vos. Por eso Dios les envía un poder engañoso, para que 
crean la mentira, a fin de que sean condenados todos los 
que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron 
en la injusticia” (2 Tes. 2:8-12). Lo que el apóstol quiso 
decir, es que los seguidores del Anticristo serán aquellos 
que prefirieron aceptar el engaño, rechazando el amor 
de la verdad para ser salvo, esos a quienes Dios envió un 
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poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de que 
sean condenados todos los que no creyeron a la verdad. 
El apóstol también dijo algo muy parecido al referirse a 
la perversión sexual: “Y como ellos no aprobaron tener 
en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente repro- 
bada, para hacer cosas que no convienen” (Ro. 
1:28) Todavía en otro pasaje la Biblia dice algo que muy 
bien se aplica a los llamados Testigos de Jehová: “Pero si 
nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se 
pierden está encubierto; en los cuales el dios de este si- 
glo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no 
les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, 
el cual es la imagen de Dios” (2 Cor. 4:3,4). 

Ganar para Cristo a un Testigo militante, es mucho 
más difícil que ganar a un hechicero, a un estafador, a 
un ladrón, criminal o ateo. La gran diferencia que hay 
entre estos y un llamado Testigo es que el último tiene 
en su poder su “Biblia”, la que conoce en parte y se deja 
dominar por el espíritu del engaño, a pesar de todo cuan- 
to el Espíritu Santo hace para hacerle ver su error. Para 
comenzar el Testigo niega el Espíritu Santo, y esto es un 
pecado muy grave ya que la misión del Espíritu es con- 
vencer al hombre de pecado y regenerarlo a fin de que 
sea salvo. La situación de los Testigos es extremada- 
mente triste y muchas veces es mejor no dedicar tiempo 
para discutir con ellos, porque tal pareciera que Dios no 
ofreciera su asistencia porque ya han sido entregados a 
un poder engañoso para que crean la mentira. Si quere- 
mos ganar para Cristo a una persona víctima de los Testi- 
gos, debemos conocer algo de sus doctrinas más importan- 
tes, las cuales como veremos contradicen lo que enseñan 
las Escrituras. A continuación resumiré las principales: 


a. I ii la deidad de ato y la ndoa 


He aquí lo que dicen en la página 47 de su libro La 
Verdad que Lleva a la Vida Eterna: La Biblia nos informa 
que él (Jesucristo) es el Hijo primogénito de Dios. Esto 
significa que él fue creado antes que los otros hijos de la 
familia de Dios. El es también Hijo unigénito de Dios, 
puesto que él es el único que fue creado directamente 


por Jehová Dios... Ellos niegan abiertamente la deidad 
del Señor Jesucristo, le consideran creado, inferior a 
Jehová y para distinguirlo cuando se refieren a él, en su 
“Biblia”, le llaman un dios, aunque torpemente no se 
dan cuenta que se autocontradicen, porque leemos en 
La Versión Nuevo Mundo de las Sagradas Escrituras en 
Exodo 20:5 que dice: Porque yo Jehová tu Dios, soy un 
Dios que exige devoción exclusiva... Igual podemos leer 
en Deuteronomio 5:9. Asimismo dice en Deuteronomio 
4:35: A ti... a ti se te ha mostrado, para que sepas que 
Jehová es el Dios (verdadero); no hay otro además de el. 
Sin embargo, dicen así en Juan 1:1 sobre el Señor Jesu- 
cristo: En el principio la Palabra era, y la Palabra estaba 
con Dios, y la Palabra era un dios. Y yo me pregunto, si 
sólo hay un Dios, que es Jehová, como así lo corroboran 
ellos mismos, ¿cómo es entonces que dicen que el Señor 
Jesucristo es un dios, no Dios, sino un dios? ¿Es que aca- 
so hay dos dioses? ¿No contradice esto su propia “Bi- 
blia”? 

Ellos, de la misma manera niegan abiertamente la 
doctrina de la Trinidad, y dicen en la página 25 de su 
libro La Verdad que Lleva a la Vida Eterna: ...¿Qué mues- 
tran los hechos en cuanto a la Trinidad? Ni la palabra 
ni la idea están en la palabra de Dios, la Biblia. La doc- 
trina no se originó de Dios... Según el libro “Babylonian 
Life and History...” en la antigua Babilonia los paganos sí 
creían en tal cosa; de hecho adoraban más de una trini- 
dad de dioses. Pero permitamos que la Biblia nos mues- 
tre claramente estas dos doctrinas básicas de nuestra fe: 
que el Señor Jesucristo y Jehová son el mismo y que Dios 
es Trino. Es importante que los cristianos podamos dar- 
le una respuesta adecuada a cualquiera que desee since- 
ramente conocer la verdad, por eso la Escritura nos dice: 
“Estad siempre preparados para presentar defensa con man- 
sedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón 
de la esperanza que hay en vosotros” (1 Ped. 3:15b). “Mi- 
rad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas 
sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a 
los rudimentos del mundo, y no según Cristo. Porque en él 
(en Jesucristo) habita corporalmente toda la plenitud de la 
Deidad” (Col. 2:8,9). ¡Cuán claramente destaca el apóstol 
en este pasaje la deidad de Cristo, al decir que en él habita 
corporalmente toda la plenitud de la Deidad! 

A continuación citaré los pasajes más claros que prue- 
ban hasta la saciedad la Deidad del Señor Jesucristo. La 
persona que busca salvación, después de leer estas Es- 
crituras no necesitará más, pero si alguno lo que busca 
es probar que Cristo no es Dios, entonces deberá encon- 
trar la manera de ocultar estos pasajes: “Porque un niño 
nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su 
hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, 
Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz” (Is. 9:6). 
“He aquí una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y 
llamarás su nombre Emanuel, que traducido es: Dios 
con nosotros” (Mt. 1:23). “En el principio era el Verbo, 


y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Esté era en 
el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron he- 
chas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho... 
Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros 
(y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad)” (Jn. 1:1-3,14). “Respon- 
dió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: 
No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que 
ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, 
también lo hace el Hijo igualmente. Porque el Padre 
ama al Hijo, y le muestra todos las cosas que él hace; y 
mayores obras que estas le mostrará, de modo que voso- 
tros os maravilléis. Porque como el Padre levanta a los 
muertos, y les da vida, así también el Hijo, a los que 
quiere da vida. Porque el Padre a nadie juzga, sino que 
todo el juicio dio al Hijo, para que todos honren al Hijo 
como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no 
honra al Padre que le envió” (Jn. 5:19-23). El Señor 
Jesucristo dijo; “Yo y el Padre uno somos” (Jn. 10:30). 
“Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y 
desde ahora le conocéis, y le habéis visto. Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. Jesús le dijo: 
¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has 
conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al 
Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos al Padre? ¿No 
crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las 
palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia 
cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las 
obras. Creedme que yo soy en el Padre y el Padre en 
mí; de otra manera, creedme por las mismas obras” (Jn. 
14:7-10). “Todo lo que tiene el Padre es mío, por eso 
dije que tomará de lo mío, y os la hará saber” (Jn, 16:15). 
“De quienes son los patriarcas, y de los cuales según la 
carne vino Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, 
bendito por los siglos. Amén” (Ro. 9:5). “Aguardando 
la esperanza bienaventurada y la manifestación glorio- 
sa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, quien se 
dio a sí mismo para redimirnos de toda iniquidad y pu- 
rificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras” 
(Tito 2:13,14). “Yo soy el Alfa y la Omega, principio y 
fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el 
Todopoderoso” (Apo. 1:8). 

Yo quisiera que toda persona que por cualquier ra- 
zón niega la Deidad de Cristo, se tome el tiempo y lea 
con especial cuidado todos estos pasajes bíblicos, espe- 
cialmente esos que usan La Traducción Nuevo Mundo 
de las Sagradas Escrituras, la que difiere en muchas co- 
sas con la Biblia, especialmente en sus signos de pun- 
tuación. Hay muchas otras Escrituras que hablan sobre 
el mismo tema, pero considero que éstas son suficientes 
para que cualquiera que no esté en la categoría de los 
que han rechazado definitivamente el perdón de Dios, 
pueda ser salvo y supere de una vez por todas los proble- 
mas que le hayan impedido aceptar la Deidad de nues- 
tro Salvador. Pero permítame mencionar este último: 
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Los Testigos de Jehová 


“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo tam- 
bién en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios no 
estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 
sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de sier- 
vo, hecho semejante a los hombres; y estando en la con- 
dición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Fil. 2:5- 
8). ¡Con cuánta elocuencia destaca el apóstol la Deidad 
de nuestro Salvador! El dice que Cristo siendo en forma 
de Dios, lo cual implica claramente que el Señor Jesu- 
cristo es co-igual con Dios, porque de no ser así, ¿qué 
gran cosa sería entonces que él no hubiera estimado el 
ser igual a Dios? La grandeza de nuestro Salvador estri- 
ba justamente en el hecho de que él es co-igual con Dios, 
y sin embargo cuando se ofreció como Cordero de Dios 
en la persona de Jesús, se humilló y mu- 
rió como si hubiera sido el más vil pe- 
cador. 

Al considerar todos estos pasajes 
bíblicos que demuestran tan clara- 
mente que Jesús es Dios, es lógico que 
surja este interrogante: ¿Cómo pode- 
mos explicar la unidad de Dios? 
¿Cómo explicamos que Dios es uno 
solo? La dificultad que existe para 
explicar esto, es porque se trata de un 
misterio, de un misterio que persisti- 
rá al menos mientras estemos en el 
cuerpo. “E indiscutiblemente grande 
es el misterio de la piedad: Dios fue 
manifestado en carne, justificado en 
el Espíritu, visto de los ángeles, pre- 
dicado a los gentiles, creído en el mundo, recibido arri- 
ba en gloria” (1 Ti. 3:16). La Biblia habla de un tiempo 
cuando la encarnación del Creador de todas las cosas, 
dejará de ser un misterio para ser enteramente revelada. 
Hoy aceptamos la Deidad de nuestro Salvador porque la 
palabra de Dios así lo declara, pero luego podremos en- 
tender lo que ahora aceptamos por fe. “Y el ángel que 
vi en pie sobre el mar y sobre la tierra, levantó su mano 
al cielo, y juró por el que vive por los siglos de los siglos, 
que creó el cielo y las cosas que están en él, y la tierra y 
los cosas que están en ella, y el mar y los cosas que están 
en él, que el tiempo no sería más, sino que en los días de 
la voz del séptimo ángel, cuando él comience a tocar la 
trompeta, el misterio de Dios se consumará, como él lo 
anunció a sus siervos los profetas” (Ap. 10:5-7). El Crea- 
dor de quien hablan estos versículos es el mismo men- 
cionado en el primer capítulo de Génesis y el mismo del 
primer capítulo de Juan y Colosenses 1: 15-18. 

La mayoría de los cristianos recuerdan muy bien el 
triste relato de la traición de Judas Iscariote y las treinta 
piezas de plata que recibió como pago por entregar a Je- 
sús. La Escritura dice que después de esto: “Entonces 
Judas, el que le había entregado, viendo que era condena- 
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“La Biblia habla de 
un tiempo cuando la 
encarnación del Crea- 
dor de todas las cosas, 
dejará de ser un miste- 
rio para ser entera- 
mente revelada.” 


do, devolvió las treinta piezas de plata a los principales 
sacerdotes y a los ancianos, diciendo: Yo he pecado entre- 
gando sangre inocente. Mas ellos dijeron: ¿Qué nos im- 
porta a nosotros? ¡Allá tú! Y arrojando las piezas de plata 
en el templo, salió y fue y se ahorcó. Los principales sacer- 
dotes, tomando las piezas de plata, dijeron: No es lícito 
echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque es precio de 
sangre. Y después de consultar, compraron con ellos el 
campo del alfarero, para sepultura de los extranjeros. Por 
lo cual aquel campo se llama hasta el día de hoy: Campo 
de Sangre. Así se cumplió lo dicho por el profeta Jeremías, 
cuando dijo: Y tomaron las treinta piezas de plata, precio 
del apreciado, según precio puesto por los hijos de Israel; y 
las dieron para el campo del alfarero, como me ordenó el 
Señor” (Mt. 27:3-10). Aunque aquí en Mateo dice que 
así se cumplió lo dicho por el profeta 
Jeremías y luego el texto aparece citado 
en Zacarías, esto no implica que haya 
contradicción en la Escritura sino sim- 
plemente que Zacarías está citando en 
su libro algo que dice Jeremías. 

Muy rara vez, cuando hablamos 
con los llamados Testigos de Jehová 
se nos ocurre preguntarles qué les en- 
señaron sobre lo que dice así el profe- 
ta Zacarías y que luego es citado en el 
capítulo 27 de Mateo: “Así ha dicho 
Jehová mi Dios... Bendito sea Jehová... 
Por tanto no tendré ya mas piedad de 
los moradores de la tierra, dice Jehová... 
Apacenté, pues, las ovejas de la matan- 
za, esto es, a los pobres del rebaño Y 
tomé para mí dos cayados: al uno puse por nombre Gracia, 
y al otro Ataduras; y apacenté las ovejas... Tomé luego mi 
cayado Gracia, y lo quebré, para romper mi pacto que con- 
certé con todos los pueblos. Y fue deshecho en ese día, y así 
conocieron los pobres del rebaño que miraban a mí, que 
era palabra de Jehová...” (Zac. 11:4-11). 

No cabe la menor duda de quien habla aquí es Jehová, 
porque el pasaje comienza con estas palabras: Así ha 
dicho Jehová, y termina diciendo que era palabra de 
Jehová. Y luego sigue hablando Jehová el Señor: “Y les 
dije: Si os parece bien, dadme mi salario; y sí no, dejadlo. 
Y pesaron por mi salario treinta piezas de plata. Y me dijo 
Jehová: Echalo al tesoro; ¡hermoso precio con que me han 
apreciado! Y tomé las treinta piezas de plata y las eché en 
la casa de Jehová al tesoro” (Zac. 11:12,13). Mateo cita 
estas palabras casi textualmente, y dice que se refieren a 
Jesús, no obstante el profeta Zacarías dice que se trata 
de Jehová. Entonces... ¿Quién tiene la razón? Ambos 
dicen exactamente la misma cosa, ni Zacarías ni Mateo 
eran Testigos de Jehová, por lo tanto sabían que el Jehová 
del Antiguo Testamento es el Jesús del Nuevo Testamen- 
to. El pasaje del primer capitulo de Colosenses dice: “El 
es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda crea- 
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ción. Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que 
hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisi- 
bles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean 
potestades; todo fue creado por medio de él y para él” (Col. 
1:15 y 16). Note esta declaración: Todo fue creado por 
medio de él y para él. 

Ellos, como anotara en un principio, niegan por com- 
pleto la doctrina de la Trinidad, desafortunadamente no 
dispongo de espacio suficiente para desarrollar en forma 
amplia los argumentos en pro de la doctrina de la Trini- 
dad, no obstante brevemente expondré algunos, aunque 
a lo largo de este estudio usted podrá ver a través de lo 
que dice la Escritura que Jehová, el Señor Jesucristo y el 
Espíritu Santo son uno solo. 

En primer lugar, la palabra hebrea Elhoim que se tra- 
duce en castellano Dios, indica pluralidad en unidad, ya 
que dice Deuteronomio 6:4...“Jehová uno es”. Es por 
esta razón que encontramos la primera persona del plu- 
ral con referencia a Dios en los siguientes pasajes: “En- 
tonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza...” (Gn. 1:26). “Y dijo 
Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de noso- 
tros” (Gn. 3:22). Y dijo Jehová... “Ahora, pues, descen- 
damos, y confundamos allí su lengua...” (Gn. 11:6a,7). 
En segundo lugar, veamos lo que dice la fórmula bautis- 
mal en Mateo 28:19: “Por lo tanto, id y haced discípu- 
los a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”. Asimismo lee- 
mos en la bendición de 2 Corintios 13:14: “La gracia 
del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén”. 


b. ól púa Elo es ue 


Tal como ocurre con la Deidad de Cristo y la Trini- 
dad, los Testigos de Jehová también niegan el Espíritu 
Santo. Y dicen así en su libro “Espíritu Santo... la fuerza 
tras el nuevo orden venidero”: En la palabra escrita de 
Dios, las Sagradas Escrituras, la palabra que se escogió 
como nombre para esta fuerza activa invisible procedente 
de Dios es apropiado, pues es muy descriptiva... contie- 
ne la idea de acción y movimiento... soplo, aliento, bri- 
sa, tempestad, borrasca, huracán, viento, fuerza activa, 
así como “espíritu”... 

La Biblia nos dice que Dios mismo es Espíritu y que 
el Espíritu Santo es Dios, en síntesis que es una persona. 
“Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en 
verdad es necesario que adoren” (Jn. 4:24). Para poder 
entender bien este asunto de que el Espíritu Santo es 
una persona, veamos algunos pasajes de la Biblia que 
nos dicen algo sobre las funciones del Espíritu Santo, las 
que como veremos corresponden a las de una persona... 

1. El Espíritu Santo Enseña - “Mas el Consolador, el 
Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él 
os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo 


os he dicho” (Jn. 14:26). Los apóstoles no tenían la me- 
nor idea de cómo debía organizarse la iglesia. No sabían 
que tenían que nombrar pastores, diáconos, maestros, 
que era necesario ayudar monetariamente para el des- 
envolvimiento de la obra, ignoraban acerca del compa- 
ñerismo cristiano, la disciplina en la iglesia, los detalles 
del por qué y cómo de la Cena del Señor, etc. El Señor 
Jesucristo dejó al Espíritu Santo para que enseñase to- 
das esas cosas, tanto a los apóstoles como a todos los 
que creyeran en él. 

2. El Espíritu Santo Consuela - En el mismo pasaje 
de Juan 14:26, dice: “Mas el Consolador, el Espíritu Santo” 
¿Cuántas veces los discípulos fueron consolados por el 
Espíritu Santo? ¡Muchísimas! Después de la partida del 
Señor, nunca estuvieron solos, porque el Espíritu Santo 
vino a llenarlos habitando en ellos mismos. Por eso Je- 
sús les dijo: “Si me amáis, guardad mis mandamientos. Y 
yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad, al 
cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le cono- 
ce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y 
estará en vosotros. No os dejaré huérfanos; vendré a voso- 
tros” (Jn. 14:15-18). En resumen, lo que Jesús les dijo, 
es que él mismo seguiría con ellos, pero no ya en su cuer- 
po físico, sino en la persona del Espíritu Santo morando 
en ellos. 

3. El Espíritu Santo Recuerda - Como humanos, 
fácilmente olvidamos las cosas, pero Dios nunca tiene pro- 
blemas con la memoria. Los escritores del Nuevo Testa- 
mento, no escribían a medida que caminaban con Jesús, no 
tomaban nota de lo que él decía, no grababan en casetes los 
evangelios, para luego redactarlos. Jesús les aseguró que el 
Espíritu Santo tendría la misión de recordarles todo lo que 
él les había dicho y de guiarles para que escribieran todo 
aquello que completaría el Canon Sagrado. 

Tan cierto es esto, que Juan termina así su evangelio: 
“Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de 
sus discípulos, las cuales no están escritas en este libro. Pero 
éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el 
hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nom- 
bre... Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las 
cuales si se escribieran una por una, pienso que ni aun en el 
mundo cabrían los libros que se habrían de escribir. Amén” 
(Jn. 20:30,31 y 21:25). ¿Quién decidió qué escribir y que 
no escribir de lo que Jesús hizo o dijo? ¿Quién decidió lo 
que se escribiría en los Evangelios, Hechos, las Epístolas 
o Apocalipsis? ¿Quién decidió cuánto de lo dicho y he- 
cho por Jesús sería suficiente para que el pecador pudie- 
ra ser salvo? Pues bien, fue la decisión del Espíritu San- 
to, quien le recordaba a los que anduvieron con Jesús, 
revelándoles al mismo tiempo cosas nuevas que de otra 
manera no habrían podido entender. 

4. El Espíritu Santo Habla la Verdad - “Pero cuando 
venga el Espíritu de Verdad, él os guiará a toda la verdad; 
porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará 
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todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán 
de venir” (Jn. 16:13). El Espíritu Santo guía a toda la 
verdad, habla, hace saber lo que ha de venir, todo cuan- 
to tenemos hoy, tanto en las Epístolas como en Apoca- 
lipsis, todas las profecías concernientes a los eventos fina- 
les, todo cuanto sabemos sobre las características de la igle- 
sia de los últimos días, del mundo con sus problemas, las 
blasfemias, los tiempos peligrosos, la apatía de muchos cris- 
tianos, el compromiso con el pecado de muchos hombres y 
mujeres que conocen la verdad, todo esto fue revelado por 
el Espíritu Santo a los apóstoles. Al notar la armonía tan 
perfecta que existe entre el Antiguo y el Nuevo Testa- 
mento, no podemos menos que reconocer que el Espíri- 
tu Santo desempeñó su labor con gran cuidado y perfec- 
ción. El Espíritu Santo, entonces como vemos, enseña, 
consuela, recuerda y habla. Y lo hace porque es una 
persona, porque esos son atributos de la persona. 

5. El Espíritu Santo le Habló a Felipe - “Y el Espíri- 
tu dijo a Felipe: Acércate y júntate a ese carro” (Hch. 8:29). 
Mientras que este mismo texto dice así en la versión 
Nuevo Mundo “redactada” por los Testigos: De modo que 
el espíritu dijo a Felipe: Acércate y únete a este carro. Ellos 
ponen Espíritu con minúscula, para apoyar su enseñan- 
za de que el Espíritu Santo es la fuerza generada por Dios, 
energía, viento, etc. Sin embargo, en el mismo pasaje 
dice, que Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor 
arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio más, y siguió gozoso 
su camino (vrs. 39). Notamos que esta palabra arrebató es 
la misma que se usa en 1 Tesalonicenses 4:17, donde dice: 
“Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos queda- 
do, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes 
para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con 
el Señor. Es notable ver como estas tres Personas de la 
Trinidad trabajan armoniosamente. Vemos que en éste caso, 
el Espíritu Santo arrebata y eleva a la iglesia para que ésta 
se encuentre con el Señor Jesucristo en el aire”. 

6. Mentir al Espíritu Santo, es mentirle a Dios - La 
mayoría de nosotros recordamos lo ocurrido a Ananías 
y Safira. Ellos intentaron burlar a Pedro y a los apósto- 
les, pero Pedro les hizo ver que en realidad estaban tra- 
tando de burlarse del Espíritu Santo, “Y dijo Pedro: 
Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que min- 
tieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la here- 
dad? No has mentido a los hombres, sino a Dios... ¿Por- 
qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor?” (Hch. 
5:3,4,9). Es probable que Ananías y Safira pensaran que 
tratar con el Espíritu Santo no era lo mismo que tratar 
con Dios. Tal vez se les ocurrió que el Espíritu Santo era 
la fuerza generadora de Dios, su energía o simplemente 
un poder impersonal. Pero Pedro le dijo a Ananías: No 
has mentido a los hombres sino a Dios. 

7. El Espíritu Santo le Habló a Pedro - Es muy co- 
nocido también el relato del capitulo 10 de Hechos, don- 
de Pedro recibe una visión y Cornelio desde Cesarea 
envía a unos mensajeros para que Pedro vaya a su casa a 
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predicarles, “Y le vino una voz (a Pedro): Levántate, Pe- 
dro, mata y come. Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque 
ninguna cosa común o inmunda he comido jamás. Volvió 
la voz a él la segunda vez: Lo que Dios limpió no lo llames 
tú común. Esto se hizo tres veces; y aquel lienzo volvió a 
ser recogido en el cielo... Y mientras Pedro pensaba en la 
visión, le dijo el Espíritu: He aquí tres hombres te buscan. 
Levántate, pues, y desciende, y no dudes de ir con ellos, 
porque yo los he enviado” (Hch. 10:13-16 y 19,20). La 
primera voz que le habló a Pedro era el Señor (vrs. 14). 
La segunda es la voz de Dios Jehová, “Lo que Dios limpió 
no le llames tú común” (vrs. 15). Y la tercera voz es la del 
Espíritu Santo, notamos que dice el versículo 19: “Le 
dijo, el Espíritu”. En este breve incidente podemos ver 
presente a la Trinidad, guiando a Pedro para que lleve el 
evangelio a un gentil, a Cornelio. Dios mismo aquí tomó 
control del asunto como Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

8. El Espíritu Santo le hablaba a Pablo - “Ahora, he 
aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo 
que allá me ha de acontecer, salvo que el Espíritu Santo, 
por todos las ciudades me da testimonio, diciendo que me 
esperan prisiones y tribulaciones” (Hch. 20:22,23). Pablo 
no explica cómo era que el Espíritu Santo le daba testimo- 
nio de que le esperaban prisiones y tribulaciones, pero es 
muy probable que el apóstol hubiera recibido estos mensa- 
jes de parte de hermanos que se lo decían inspirados por el 
Espíritu Santo, tal es el caso de un hermano de nombre 
Agabo, sobre el cual dice así la Escritura: “Y permanecien- 
do nosotros allí algunos días, descendió de Judea un profe- 
ta llamado Agabo, quien viniendo a vernos, tomó el cinto 
de Pablo, y atándose los pies y las manos, dijo: Esto dice el 
Espíritu Santo: Así atarán los judíos en Jerusalén al varón 
de quien es este cinto, y le entregarán en manos de los gen- 
tiles” (Hch. 21: 10, 11). También dice Hechos 13:2: 
Ministrando éstos al Señor y ayunando, dijo el Espíritu 
Santo: “Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a 
que los he llamado”. Todos estos pasajes nos hablan del 
Espíritu Santo como Dios, no se trata de una fuerza ge- 
nerada por Dios, o algo así como una extensión divina. 
El Espíritu Santo tiene todos los atributos divinos, es una 
persona. El enseña, consuela, recuerda, habla la verdad, le 
habló a Felipe, Pedro, Pablo y al profeta Agabo y desempe- 
ña hoy la misión de regenerar y guiar a los creyentes. 

9. El Peligro de Rechazar al Espíritu Santo - Los 
Testigos de Jehová no son los primeros en rechazar al 
Espíritu Santo. Esta herejía apareció muy temprano 
cuando la iglesia ni siquiera había nacido. Los saduceos 
aparecen en los evangelios, casi siempre tentando a Je- 
sús. Luego, en los días de Pablo se dice de ellos: “Porque 
los saduceos dicen que no hay resurrección, ni ángel, ni 
espíritu” (Hch. 23:8). En este caso, espíritu está con 
minúscula, pero lo cierto es que ellos en su creencia se 
parecían mucho a los Testigos de Jehová de hoy. Sin em- 
bargo, el pasaje más serio contra este tipo de herejía, es 
cuando nuestro Señor habla del pecado imperdonable: 
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“De cierto os digo que todos los pecados serán perdonados 
a los hijos de los hombres, y las blasfemias, cualesquiera 
que sean; pero cualquiera que blasfeme contra el Espíritu 
Santo, no tiene jamás perdón, sino que es reo de juicio eter- 
no. Porque ellos habían dicho: Tiene espíritu inmundo” 
(Mr. 3:28-30). Yo invito a todo Testigo de Jehová a exa- 
minar su actitud a la luz de esta declaración. Puesto que 
para un Testigo de Jehová el Espíritu Santo no es Dios, 
por lo tanto no existe tampoco la misión que le ha sido 
encomendada de habitar en los creyentes y regenerar a 
los pecadores preparándolos para el encuentro con el 
Salvador. De ahí que la persona que niega el Espíritu 
Santo, rechaza todo el plan de Dios y el único medio de 
salvación que él proveyó. La persona que rechaza al Es- 
píritu Santo jamás será salva, porque ninguno puede 
creer para salvación si rechaza el ministerio del Espíritu 
Santo. Esto explica por qué los llamados Testigos de 
Jehová niegan las principales doctrinas bíblicas, porque 
tuercen deliberadamente las Escrituras confundiendo a 
millones de personas que en lugar de leer la Biblia por sí 
mismas, siguen sus falsas enseñanzas. Creo que en la 
mayoría de los casos, un Testigo es alguien que ha decidido 
negarse a creer la verdad, prefiriendo insistir en sus falsas 
doctrinas, creyendo que al negar las enseñanzas bíblicas, 
éstas no le serán aplicadas. 


C. Ól a 


Los llamados Testigos de Jehová, resolvieron fácil- 
mente la cuestión del infierno, ya que declararon sim- 
plemente que no existe, pero hay un gran problema por- 
que iEl infierno existe! Y enseñan a este respecto en su 
libro La Verdad que Lleva a la Vida Eterna - ¿Es el in- 
fierno un lugar caliente? Se refieren sheol y hades a al- 
gún lugar donde los inicuos sufren después de la muer- 
te? Es claro que no es así, porque los muertos no están 
conscientes y por lo tanto no pueden sufrir. 

En honor a la verdad, debo aclarar que los Testigos 
no son los únicos que niegan esta doctrina. Hay otros 
grupos de “cristianos” que aunque invocan a Dios y al Se- 
ñor Jesús, niegan todo cuanto dice la Biblia sobre el infier- 
no como lugar de castigo eterno. Por falta de espacio, va- 
mos a omitir el concepto que tenían los del Antiguo Testa- 
mento sobre el infierno, lo único que añadiré es que existe 
una similitud muy estrecha entre ambos Testamentos. 

El Infierno en el Nuevo Testamento - La palabra in- 
fierno, es a veces la traducción de Hades o de Seol. En 
Job 11:8 por ejemplo, se habla de Seol, mientras que en 
Mateo 11:23 y Lucas 10:15 se usa Hades como una antí- 
tesis del cielo visible. Y en Mateo 16:18 dice que Dios 
librará a su iglesia del Hades. El Señor Jesucristo dice 
en su parábola en Lucas 16:23-31, que mientras el rico 
estaba en angustias, muy lejos arriba, separado por una 
gran sima, pero al parecer en el mismo reino, Lázaro era 
consolado en el seno de Abraham. No obstante, la doc- 


trina del Nuevo Testamento con respecto al lugar don- 
de moran los espíritus de los creyentes desprendidos de 
sus cuerpos, difiere mucho de la del Antiguo Testamen- 
to, por la sencilla razón de que el Señor Jesucristo aun 
no había ofrecido su expiación por el pecado de la hu- 
manidad. Notamos que en el Nuevo Testamento se men- 
ciona muchas veces que ellos parten para estar con Cris- 
to. “En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así 
no fuera, yo os lo hubiera dicho, voy, pues, a preparar lu- 
gar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, ven- 
dré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo 
estoy, vosotros también estéis” (Jn. 14:2,3). “Padre, aque- 
llos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también 
ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has 
dado; porque me has amado desde antes de la fundación 
del mundo” (Jn. 17:24). “Pero Esteban, lleno del Espíritu 
Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a 
Jesús que estaba a la diestra de Dios, y dijo: He aquí. Veo 
los cielos abiertos, y al Hijo del hombre que está a la diestra 
de Dios” (Hch. 7:55,56). “Porque sabemos que si nuestra 
morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciera, tenemos 
de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, 
en los cielos. Y por esto también gemimos, deseando ser 
revestidos de aquella nuestra habitación celestial... Así que, 
vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre tanto que 
estamos en el cuerpo estamos ausentes del Señor... pero con- 
fiamos, y más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y pre- 
sentes al Señor” (2 Co. 5:1-6). “Porque para mí el vivir es 
Cristo, y el morir es ganancia... teniendo deseo de partir y 
estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor” (Fil. 1:21,23b). 
“Así que arrepentíos y convertíos, para que sean borrados 
vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Se- 
ñor tiempos de refrigerio, y él envíe a Jesucristo, que os fue 
antes anunciado; a quien de cierto es necesario que el cielo 
reciba hasta los tiempos de la restauración de todas las 
cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas 
que han sido desde tiempo antiguo” (Hch. 3:19-21). 
Todos estos pasajes nos hablan sobre el paradero del 
cristiano inmediatamente después de la muerte, pese a 
ello los llamados Testigos de Jehová niegan todo esto y 
niegan asimismo el infierno. El problema es que, guste o 
no, el infierno es tan real como el cielo, de tal manera 
que nada se hace con negarlo, sino que hay que prevenir 
a los hombres para que no caigan en él. “Pero yo os digo 
que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpa- 
ble de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, 
será culpable ante el concilio y cualquiera que le digo: Fa- 
tuo, quedará expuesto al infierno de fuego” (Mt. 5:22). Es 
notable que Jesús mencionara el infierno inmediatamen- 
te después de comenzar su ministerio público, querien- 
do sin duda aclarar cualquier idea vaga o distorsionada 
que tuviesen los judíos a este respecto. 
En este pasaje de la Biblia en particular, dice que ciertas 
personas quedarán expuestas al infierno de fuego. Quie- 
ro aclarar que cuando en la Biblia se menciona el infier 
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no, siempre se citan dos cosas: (1) Que es algo futuro y 
corresponde a la vida más allá de la presente y (2) que 
hay fuego y que significa verdadero tormento para los 
que vayan a parar allí. No se trata, como dicen algunos, 
de que el que está bien acá tiene su cielo, y el que está 
mal ya tiene su infierno. La palabra de Dios no enseña 
tal cosa. Un poco más adelante el Señor Jesucristo dice, 
que es tan terrible el sufrimiento, que... “Mejor... es que 
se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea 
echado al infierno” (Mt. 5:29,30). Luego Jesús agrega: 
“Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no 
pueden matar; temed más bien a aquel que puede destruir 
el alma y el cuerpo en el infierno” (Mt. 10:28). Es muy 
importante el hecho que el Señor Jesucristo diga que lo 
más terrible que puede ocurrirle a alguien, es que su alma 
y Cuerpo sean arrojados al infierno. El dice que morir 
asesinado no es nada en comparación con el juicio eter- 
no, cuando tal hombre sea destruido o condenado en el 
infierno después de esta vida. 

Jesús le dijo a quienes le rechazaban: “iSerpientes, 
generación de víboras! ¿Cómo escaparéis de la condena- 
ción del infierno?” (Mt. 23:33). Un Testigo de Jehová 
dirá: ¿Cómo escapar? ¡Muy fácil, negándolo porque no 
hay infierno! La sorpresa vendrá después, cuando a pe- 
sar de negar el infierno por cerca de cien años, a pesar 
de todas las explicaciones que han tratado de dar sobre 
su inexistencia vayan a ese lugar. Años después que el 
Señor Jesucristo diera estas enseñanzas sobre el infier- 
no, el apóstol Santiago escribió: “Y la lengua es un fuego, 
un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nues- 
tros miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la 
rueda de la creación, y ella misma es inflamada por el in- 
fierno” (Stg. 3:6). De nuevo vemos que la Biblia rela- 
ciona al infierno con el fuego. El apóstol Pedro, dijo: 
“Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino 
que arrojándolos al infierno los entregó a prisiones de os- 
curidad, para ser reservados al juicio” (2 Ped. 2:4). Aquí 
tenemos otro aspecto del infierno, notamos que el após- 
tol menciona prisiones y oscuridad. Usted sabe lo que 
es una prisión y sabe asimismo lo que es la oscuridad. 
Prisión significa estar privado de la libertad, no poder 
salir de allí, y Oscuridad, que no hay luz, es decir que en 
el infierno reinan las tinieblas. 

La Biblia también dice que el infierno es un Lago de 
Fuego -Estos dos fueron lanzados vivos (el Anticristo y 
el falso profeta) dentro de un lago de fuego que arde con 
azufre (Ap. 19:20b). Pero permítame aclararle algo, ellos 
no estarán solos allí y es posible que hasta usted que 
ahora lee esta publicación tenga como destino final el 
mismo infierno, el lago de fuego que arde con azufre, el 
lugar de tormento. “Y el tercer ángel los siguió diciendo a 
gran voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y 
recibe la marca en su frente o en su mano, él también bebe- 
rá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el 
cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y azufre de- 
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lante de los santos ángeles del Cordero, y el humo de su 
tormento sube por los siglos de los siglos. Y no tienen repo- 
so de día ni de noche los que adoran a la bestia y a su 
imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre” (Ap. 
14:9-11). “Y el que no se halló inscrito en el libro de la 
vida fue lanzado al lago de fuego” (Ap. 20:15). 

Pero... ¿Hay conciencia en el infierno? - La Biblia 
enseña que los que estén en el infierno, no sólo sabrán 
que están allí voluntariamente porque escogieron, deci- 
dieron ese lugar, sino que ellos además verán, sentirán, 
oirán, recordarán y sabrán que el castigo es para siem- 
pre, eterno. El mejor cuadro es descrito así por el Señor 
Jesucristo: “Había un hombre rico, que se vestía de púrpu- 
ra y de lino fino, y hacía cada día banquete con esplendi- 
dez. Había también un mendigo llamado Lázaro, que es- 
taba echado a la puerta de aquél, lleno de llagas, y ansiaba 
saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico; y aun 
los perros venían y le lamían las llagas. Aconteció que 
murió el mendigo, y fue llevado por los santos al seno de 
Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado. Y en el 
Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a 
Abraham, y a Lázaro en su seno. Entonces él, dando vo- 
ces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mi, y envía 
a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y 
refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta lla- 
ma. Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste 
tus bienes en tu vida, y Lázaro también males, pero ahora 
éste es consolado aquí, y tu atormentado. Además de todo 
esto, una gran sima está puesta entre nosotros y vosotros, 
de manera que los que quisieren pasar de aquí a vosotros, 
no pueden, ni de allá pasar acá. Entonces le dijo: Te ruego, 
pues padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque 
tengo cinco hermanos, para que les testifigue, a fin de que 
no vengan ellos también a este lugar de tormento. Y 
Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; óigan- 
los. El entonces dijo: No, padre Abraham; pero si alguno 
fuere a ellos de entre los muertos, se arrepentirán” (Lc. 
19:19-30). Es bien claro entonces por lo que dice el Se- 
ñor Jesucristo, que el incrédulo estaba perfectamente 
consciente de su estado y recordaba a sus familiares. Este 
hombre, tal pensaba que se encontraba en el purgatorio 
y que podía pasar de un lugar a otro, pero tardíamente 
vio que no era así, asimismo se enteró de que si no se 
cree en lo que dice la palabra de Dios, mucho menos se 
creerá a través de los milagros. 

El infierno es un lugar tan horrible, porque el diablo 
no sólo estará allí, sino que además reinará con furia 
sabiendo que ninguno de los que están bajo su dominio 
cuenta con protección divina. El infierno fue prepara- 
do exclusivamente para el diablo: “Entonces dirá tam- 
bién a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al 
fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles” 
(Mt. 25:41). “Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis 
en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! Por- 
que el diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sa- 
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biendo que tiene poco tiempo” (Ap. 12:12). Sería fácil ima- 
ginar cómo será el infierno, si pudiéramos comprender 
mejor lo que será de este planeta una vez que la iglesia 
haya sido levantada, porque entonces el diablo vendrá 
con gran ira sabiendo que le queda muy poco tiempo. El 
profeta hablando sobre este mismo personaje dijo: “Des- 
cendió al Seol tu soberbia, y el sonido de tus arpas; gusanos 
serán tu cama, y gusanos te cubrirán. ¡Cómo caíste del 
cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste por 
tierra, tú que debilitabas a las naciones... Mas tu derribado 
eres hasta el Seol” (Is. 14:11,12;15). Usted puede negar el 
infierno, pero existe tal como dice la Biblia; puede enga- 
ñar y engañarse, pero ese lugar de tormento existe; pue- 
de tener doctrinas muy bien elaboradas para demostrar 
que todo lo referente al infierno son sólo alegorías; pue- 
de creerlo sinceramente y ser un Testigo de Jehová acti- 
vo, un precursor o un anciano en el Salón del Reino, 
pero recuerde “el infierno existe”, ahora si usted quiere 
escapar de él, deje de negar todo lo que hasta ahora ne- 
gaba y que enseña la palabra de Dios, reconcíliese con 
Dios y acepte al Señor Jesucristo como su Señor y Salvador, 
torcer las Escrituras es un pecado muy grave, pero el Señor 
está diciéndole: “Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuen- 
ta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve 
serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, ven- 
drán a ser como blanca lana” (Is. 1:18). 
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No dispongo de espacio para explicar con detalles 
todo lo que los Testigos creen con respecto a la resurrec- 
ción del Señor Jesucristo y la resurrección de justos e 
injustos. Ellos creen en su propia resurrección física 
después del Armagedón y en la de esos que no tuvieron 
la oportunidad de recibir sus enseñanzas, pero niegan la 
resurrección de los demás, sin embargo la Biblia habla 
de una primera y una segunda resurrección. En la pri- 
mera estarán incluidos todos los cristianos creyentes sin 
especificar número. En ningún lugar se dice que sólo 
resucitarán 144.000. Son muchísimos los pasajes bíbli- 
cos que hablan sobre este tema, los que prometen la sal- 
vación y la resurrección para todos aquellos que crean 
en el Señor Jesucristo y le acepten por Salvador perso- 
nal. No hay un sólo pasaje que diga que sólo habrán 
144.000 salvos que constituirán la iglesia de Cristo. Esta 
cifra se menciona en relación con los 144.000 testigos 
judíos sellados durante la gran tribulación cuando ya la 
iglesia se encuentre con su Salvador. He aquí algunos pa- 
sajes que nos brindan la certeza de la resurrección: “Y mu- 
chos de los que duermen en el polvo de la tierra serán 
despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüen- 
za y confusión perpetua” (Dn. 12:2). “Porque vendrá hora 
cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y 
los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida; 
mas los que hicieron lo malo, a resurrección de condena- 


ción” (Jn. 5:28,29). “Así como en Adán todos mueren, 
también en Cristo todos serán vivificados. Pero cada uno 
en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son 
de Cristo en su venida” (1 Co. 15:22,23). “Porque el Se- 
ñor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en 
Cristo resucitarán primero” (1 Ts. 4:16). Invito a cual- 
quier persona que tenga problemas con este tema a leer 
con cuidado el capítulo 15 de la Primera epístola a los 
Corintios. Hay que tener especial cuidado, porque la 
Biblia habla de una resurrección espiritual cuando se 
refiere al arrepentimiento y regeneración del pecador. 
La persona que recibe a Cristo como su Salvador y le 
pide que le perdone sus pecados, ha resucitado espiri- 
tualmente porque mientras no conocía a Cristo estaba 
muerta en sus pecados... “Si, pues, habéis resucitado con 
Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo senta- 
do a la diestra de Dios” (Col. 3: 1). En este pasaje se habla 
de la resurrección como algo que ya le ha ocurrido al cre- 
yente, pero no se trata de una resurrección física sino de la 
regeneración. “Y él os dio vida a vosotros, cuando esta- 
bais muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales 
anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este 
mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el es- 
píritu que ahora opera en los hijos de desobediencia. Pero 
Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con 
que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, 
nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), 
y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en 


los lugares celestiales con Cristo Jesús” (Ef. 2:1-6). 


No existe ningún problema para entender, cuando se 
habla de una resurrección espiritual y cuando de la resu- 
rrección física. Tampoco es necesario citar las muchas ve- 
ces que los evangelios hablan de la resurrección de nuestro 
Salvador. No olvidemos que se comprobó que el Señor Je- 
sucristo había muerto y que posteriormente fue visto vivo 
por muchos. La idea de que su resurrección fue espiritual 
no es nueva, porque veamos que dicen las Escrituras que 
cuando se presentó ante sus discípulos, éstos “Entonces, 
espantados y atemorizados, pensaban que veían espíritu. 
Pero él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y vienen a vues- 
tro corazón estos pensamientos? Mirad mis manos y mis 
pies, que yo mismo soy; palpad y ved; porque un espíritu 
no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. Y dicien- 
do esto, les mostró las manos y los pies. Y como todavía 
ellos, de gozo, no lo creían y estaban maravillados, les dijo: 
¿Tenéis algo de comer? Entonces le dieron parte de un pez 
asado, y un panal de miel. Y él lo tomó y comió delante de 
ellos” (Lc. 24:37-43). 


Amigo: Líbrese hoy de cualquier tipo de herejía y per- 
mita que el mismo Señor Jesús, el Jehová del Antiguo Tes- 
tamento, el Todopoderoso, el principio y el fin, como la Bi- 
blia lo declara, sea ahora mismo su Salvador Personal. 
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1 11 de septiembre, el pueblo norteamericano se des- 

pertó con las aterradoras escenas presentadas a tra- 

vés de la televisión, en las que dos aviones de 
aerolíneas comerciales se estrellaban contra las torres 
gemelas del World Trade Center, en la ciudad de Nueva 
York, y otro contra las instalaciones del Pentágono en 
Washington. La incredulidad y estupefacción dio paso 
a las preguntas: ¿Quién fue capaz de planear en forma 
tan cuidadosa y ejecutar tan eficientemente una destruc- 
ción y asesinatos tan increíbles? ¿Qué puede motivar en 
forma tan poderosa a personas inteligentes, educadas y 
entrenadas, para que sacrifiquen sus propias vidas y la 
vida de tantos inocentes en esta forma? En la mente de 
las personas civilizadas, estos hombres eran unos fanáti- 
cos increíbles, pero... ¿lo eran en realidad? 

¿Podría uno llamar “fanático” al líder espiritual de 
un país importante, un hombre reconocido universal- 
mente por representar apropiadamente su religión? A 
fin de cuentas, ¿quién puede conocer mejor su religión 
que el propio líder espiritual? Tal fue el caso de Ayatollah 
Khomeini de Irán, quien declaró, como así consta en el 
libro publicado en inglés, Los árabes: Jornada más alla del 
espejismo: “El gozo más puro en el Islam es matar y morir 
por Alá”. Pero... ¿Es eso fanatismo? ¿Podríamos llamar al 
fundador de una de las más importantes religiones mun- 
diales, un fanático? Mahoma, junto con sus seguidores 
asesinó a miles de personas a fin de establecer y propa- 
gar el Islam, y le dijo a los musulmanes: “A todo el que 
abandone su fe, imátenlo...! Alá me ha ordenado que luche 
contra las personas hasta que testifiquen que no hay más 
dios que Alá y que Mahoma es su mensajero”. Pero... ¿Era 
Mahoma un fanático? ¿Son fanáticos quienes le obede- 
cen hoy y le imponen la pena de muerte a quienes se 
convierten a otra religión? ¡Porque eso es lo que ocurre 
en Afganistán, los Emiratos Árabes, Paquistán, Arabia 
Saudita y Sudán! ¿Es que acaso necesitamos una nueva 
definición de la palabra fanático? Hay cierta hipocresía 
en la forma como tanto los norteamericanos, como el 
mundo en general, ven ahora el terrorismo. A Yasser 
Arafat, el terrorista más sangriento, más malvado y exi- 
toso de la historia, le otorgaron el Premio Nobel de la 
Paz y fue aceptado como un estadista mundial. El es prue- 


52 


ba de que vendrán imitadores, de que ser terrorista paga 
bien. Las Naciones Unidas, la Unión Europea e incon- 
tables políticos mundiales y líderes religiosos se han pues- 
to de parte suya en su terrorismo en contra de Israel. 
Arafat y su Organización de Liberación Palestina tienen el 
récord por haber llevado a cabo el mayor número de se- 
cuestros simultáneamente: cuatro aviones en una sola ope- 
ración, lo cual acaba de ser igualado. También es él quien 
ha tomado el mayor número de rehenes - 300 personas. 
Quien ha asesinado el mayor número de personas en un 
aeropuerto. El que ha colectado el mayor rescate - cinco 
millones de dólares que pagó la compañía aérea Lufthansa. 
Además de la más amplia variedad de blancos, tal como 40 
civiles que eran pasajeros en un avión, cinco pasajeros de 
barcos, 30 embajadas o ministerios diplomáticos, además 
de innumerables estaciones de combustible, fábricas, etc. 
En lugar de ser juzgado por un tribunal internacional como 
hicieran con los líderes nazis y serbios, las sangrientas haza- 
ñas de Arafat, ¡sirvieron para que le otorgaran el premio 
Nobel de la paz! En su breve discurso a la nación la maña- 
na del 12 del septiembre, el presidente Bush declaró que los 
ataques a Nueva York y a Washington D. C. “eran actos de 
guerra”. En realidad eran “Jihad - la guerra santa”. El dijo: 
“La libertad y la democracia están bajo ataque, pero no permiti- 
remos que el enemigo gane la guerra... restringiendo nuestra li- 
bertad”. ¿Será simple coincidencia que la libertad de expre- 
sión, de religión, prensa y el voto, que tanto se estima en 
Estados Unidos, sea algo completamente vedado en los 
países musulmanes? ¿Quién se atreve a hacer la conexión 
obvia entre esta declaración de guerra contra Estados Uni- 
dos, y la declaración de guerra hecha por Mahoma contra 
el mundo entero en el siglo VII? Desde su principio, los 
guerreros del Islam han librado el Jihad a fin de propagar 
una religión de violencia y odio. El Islam no cambia. Las 
turbas musulmanas invariablemente repiten en su fanatis- 
mo: “¡Alá es grande! ¡Alá es grande!”. 

Ante la realidad de estos hechos horrorosos de “gue- 
rra santa”, el presidente norteamericano y los líderes del 
congreso mencionaron a Dios en numerosas ocasiones 
e invocaron sus bendiciones para poder rastrear a los 
perpetradores de tan horrendos actos. Ellos se refirieron 
al Dios de la Biblia, no al dios del Islam, Alá, a quienes 


los terroristas atacantes sirven tan fielmente. Podemos 
estar seguros que los secuestradores no eran israelitas o 
cristianos evangélicos. ¡No! El hecho simple, pero ho- 
rrible, es que sólo la religión del Islam pudo suplir la 
motivación para hacerlo. Pero... ¿por qué son responsa- 
bles los musulmanes por la mayor parte del terrorismo 
hoy? Hay una razón definitiva y fundamental. 

Sería completamente ingenuo imaginar que terroristas 
que están dispuestos a convertirse en bombas humanas en 
Israel y a chocar y explotar junto con los aviones a fin de 
asesinar a muchas personas, lo hacen por una causa digna 
de elogio o humanitaria. Este valor sólo proviene de la doc- 
trina única del Islam. Abu-Bakx, el primer califa que suce- 
dió a Mahoma, y uno de los pocos a quien Mahoma le pro- 
metió el paraíso sin martirio, declaró que incluso aunque 
tuviera un pie en el paraíso no podía confiar en que Alá lo 
dejara entrar. La única forma segura en el Islam para llegar 
al paraíso es sacrificando la propia vida en el Jihad. Sí, se 
prohíbe el suicidio si la persona se quita la vida, pero sacri- 
ficar la propia vida para asesinar a infieles porta consigo la 
más alta recompensa. ¿Y cuál es la recompensa que tiene 
en el paraíso el mártir del Jihad? Se le promete un palacio 
de perlas el cual tiene 70 mansiones. Dentro de cada man- 
sión hay 70 casas y en cada casa una cama sobre la cual hay 
70 sábanas y en cada sábana una hermosa virgen. Se le ase- 
gura que tendrá el apetito y fortaleza de 100 hombres para 
disfrutar de la comida y del sexo. Esto es un sueño fantásti- 
co con el que alimentan la mente de los niños musulmanes 
desde su más tierna infancia. Sólo esta motivación les da el 
valor imprudente y la determinación para entrenar y ejecutar 
actos terroristas en los cuales sacrifican sus vidas y traen muer- 
te y destrucción a los enemigos de Alá. 

A Estados Unidos, los líderes musulmanes alrededor del 
mundo le llaman “el Gran Satanás”. De tal manera que el 
ataque contra Estados Unidos fue en el nombre de Alá con- 
tra su principal enemigo. Los palestinos danzaron en las 
calles para celebrar la destrucción en Norte América, gri- 
tando victoria para Alá. El día antes del ataque la cadena 
de televisión CNN mostró un corto metraje de rutina en el 
que aparecían niños del tercer grado en la Banca Occiden- 
tal repitiendo una y otra vez “¡Muerte contra Israel!”. Sólo el 
adoctrinamiento en el Islam hace posible escenas tan terri- 
bles, que niños sean capaces de regocijarse ante la presen- 
cia de la muerte y destrucción. 

Aunque a las personas de buena voluntad les repugna 
tener que culpar directamente a una de las principales reli- 
giones del mundo, ya no podemos ponernos con este tipo 
de sentimentalismos. No podemos darnos el lujo de permi- 
tir que el Islam escape de su innegable responsabilidad. Sin 
embargo, el expresidente Bush, dijo “que el Islam era una 
religión de paz y amor”. Ante los devastadores hechos de 
guerra perpetrados por los terroristas islámicos, en contra 
de Estados Unidos, muchos gobernantes y líderes bien in- 
tencionados, han dicho una y otra vez que hay que distin- 
guir entre el terrorismo llevado a cabo por grupos extremistas 


y el propio Islam, el cual es pacífico. Sin embargo, hay más 
de cien versículos en El Corán que defienden el uso de la 
violencia para propagar el Islam, sólo permítame citarle unos 
pocos: “¡Creyentes! ¡No toméis como amigos a los judíos y a 
los cristianos! Son amigos unos de otros. Quien de vosotros tra- 
be amistad con ellos, se hace uno de ellos. Alá no guía al pueblo 
impío” (Sura 5:51). “Cuando hayan transcurrido los meses sa- 
grados, matad a los asociadores [los infieles] dondequiera que 
les encontréis. ¡Capturadles! ¡Sitiadles! ¡Tendedles emboscadas 
por todas partes! Pero si se arrepienten [si se convierten al 
Islam], hacen la azalá y dan el azaque, entonces idejadles en 
paz! Alá es indulgente, misericordioso” (Sura 9:5). ¡Combatid 
contra quienes, habiendo recibido la Escritura, no creen en Alá 
ni en el último Día, ni prohíben lo que Alá y Su Enviado han 
prohibido, ni practican la religión verdadera, hasta que, humilla- 
dos, paguen el tributo directamente!” (Sura 9:29). “ild a la 
guerra, tanto si os es fácil como si os es difícil! ¡Luchad por Alá 
con vuestra hacienda y vuestras personas! Es mejor para voso- 
tros. Si supierais...” (Sura 9:41). 

Aunque es posible que muchos musulmanes se encojan 
temerosos para obedecer estos mandamientos, este es el Is- 
lam oficial y no puede ser cambiado sin admitir que Mahoma 
fue un profeta falso y un asesino. Hace varios años Steven 
Emerson produjo para la cadena de televisión PBS, un vi- 
deo excelente titulado Jihad en América. Sus cámaras fue- 
ron directamente dentro de los grupos asociados con mez- 
quitas en Estados Unidos en donde se reclutaban a jóvenes 
musulmanes ansiosos por emprender el Jihad en contra de 
Estados Unidos. Allí aparecen líderes musulmanes pronun- 
ciando discursos en los que dicen que “hay que poner a Nor- 
te América de rodillas por medio del terrorismo”. Hacen ade- 
más declaraciones a sangre fría, tal como la que pronuncia- 
ra Fayiz Azzam en Brooklyn en 1989: “¡Debe derramarse 
sangre, debe haber viudas, huérfanos, manos y piernas 
amputadas. Las extremidades deben estar esparcidas en todas 
partes a fin de que la religión de Alá prevalezca!”. ¡Sí, la reli- 
gión de Alá es la motivación! En Kansas, en 1988, otro 
líder, al reclutar guerreros santos en contra de Estados Uni- 
dos se regocijaba diciendo: “¡Oh hermanos! ¡Después de 
Afganistán [cuando los musulmanes ayudados por la CIA 
expulsaron a los soviéticos y establecieron el brutal régi- 
men Talibán] nada en el mundo es imposible para nosotros 
nunca más!”. No es cierto que haya superpotencias y países 
inferiores. ¡Lo que importa es la fuerza de voluntad que emana 
de nuestras creencias religiosas! Sí, tal como la creencia 
particular del Islam. Esa es la única motivación capaz de 
inspirar tal “fanatismo”. Al principio del video, Emerson, 
quien ha rastreado al terrorismo internacional por los últi- 
mos diez años, informó sobre lo que llamó “redes de 
extremistas islámicos” dentro de Estados Unidos. Con exac- 
titud advirtió “que para estos militantes, el Jihad es una guerra 
santa, una lucha armada para derrotar a los infieles o no cre- 
yentes, y que su meta final es establecer un imperio mundial 
islámico”. A pesar de todo, más tarde se retractó y pronun- 
ció la declaración increíble de que “El Islam es una religión 
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Un Momento de verdad 


que no tolera la violencia, que los radicales sólo se represen- 
tan a sí mismos - a extremistas a grupos radicales...” Esto sim- 
plemente no es cierto. No se trata de que se convierten en 
terroristas porque son árabes extremistas, sino porque son 
musulmanes devotos. Sin embargo, ¿quién se atreve a con- 
frontar este hecho obvio? El odio contra Israel y el llamado 
para destruir a Estados Unidos por apoyar a los judíos, es 
también uno de los temas que aparece en el documental en 
el video. Otro de los líderes musulmanes en Estados Uni- 
dos declara que Capitol Hill en Washington es “un territo- 
rio ocupado por el sionismo”, ¡qué los judíos controlan el Con- 
greso y que Estados Unidos merece que le pase cualquier 
cosa, mientras continúe apoyando a Israel! 

Refiriéndose en forma repetida a “los guerreros sagrados 
del Islam”, el video documenta en forma bien clara que el 
Islam es la fuerza impulsora detrás del terrorismo. Sin em- 
bargo, de manera increíble, el narrador y los expertos en 
terrorismo que son entrevistados, declaran una y otra vez 
que no se debe culpar al Islam, sino sólo al fanatismo de 
ciertos individuos. Por ejemplo, Paul Bremer, ex embajador 
contra terrorismo por el Departamento de Estado dijo “que 
es importante hacer una distinción... ya que la vasta mayoría de 
musulmanes y árabes son amantes de la paz”. Es cierto que la 
gran mayoría de musulmanes aseguran que aman la paz 
y que se oponen al terrorismo. Nuestra simpatía está con 
ellos. No obstante, deberían preguntarse ¿por qué siguen 
a una religión fundada sobre la violencia, la cual desde 
su propio inicio ha sido propagada con la espada? Bajo 
el liderazgo de Mahoma en el siglo VII, miles de árabes y 
muchos judíos y cristianos en la península Arábiga fue- 
ron asesinados por las hordas fieras de los “guerreros san- 
tos” del Islam, quienes imponían por la fuerza su religión 
en el mundo árabe. A la muerte de Mahoma, muchos 
árabes abandonaron el Islam, imaginando que finalmente 
habían quedado libres de esta horrible tiranía. Rápida- 
mente, decenas de miles de árabes fueron asesinados en 
las Guerras de la Apostasía, las cuales sometieron una 
vez más a los árabes bajo el yugo de Alá. Bajo esa base, el 
Islam se propagó desde entonces por la espada. 

Durante el martes negro del 11 de septiembre, una fe- 
cha que nunca podremos olvidar, los oficiales bien inten- 
cionados del gobierno repitieron una y otra vez que debía- 
mos tener mucho cuidado y no culpar al Islam por lo que 
unos pocos fanáticos habían hecho. Pero de hecho, se trata 
de actos terroristas en obediencia directa a Mahoma, El 
Corán, Alá y el Islam. Mientras los musulmanes nominales 
rechazan la idea, los eruditos en Islam están de acuerdo en 
que es la obligación religiosa de cada musulmán, hacer uso 
de la violencia siempre que sea posible para propagar el 
Islam hasta que logren tomar control del mundo. Necesi- 
tamos hacerle frente a unos hechos simples: ¿Acaso no 
han esclavizado en forma cruel, torturado y asesinado a 
millones en el sur de Sudán, sólo para forzarlos a que se 
sometan al Islam? ¿No es el Islam la fuerza que impulsa 
los asesinatos, las revueltas destructivas contra cristia- 
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nos en Nigeria, Indonesia, Paquistán y en otras partes? 
¿No es el ansia por imponer las leyes islámicas lo que hace 
que los talibanes le nieguen todos los derechos civiles a esos 
que están bajo su control en Afganistán? ¿Y no es el Islam 
también el que une y al mismo tiempo divide al mundo 
árabe en un odio implacable e irrazonable en contra de Is- 
rael? Ningún mapa árabe en el mundo admite la existencia 
de Israel. Los musulmanes aseguran, que fue Ismael, no 
Isaac, el hijo de la promesa y que la tierra santa les pertene- 
ce a ellos, lo cual une a los árabes en su determinación “fa- 
nática” por destruir a los judíos. 

Existe una vacilación natural para aceptar cualquier 
declaración que parezca ser un ataque en contra de una 
religión mundial. Pero... ¿Es ese temor lo que impide que 
el mundo acepte la verdad? ¿Es el prejuicio a declarar 
los hechos tal como son? No, no es, sino es la dificultad 
para aceptar la verdad, de que el Islam es una religión 
de violencia y que esos que la practican no son ni 
extremistas, ni fanáticos en el sentido ordinario de la 
palabra, sino seguidores sinceros y devotos de Mahoma. 

El mundo se ha puesto del lado del Islam en su falso 
reclamo del territorio de Israel, al que hoy se le llama 
inexactamente Palestina. Esta tierra prometida, dada a Is- 
rael por el Dios de la Biblia, fue habitada por los judíos en 
forma continua como su hogar por tres mil años. Ellos son 
los únicos que lo han hecho. En reconocimiento a ese he- 
cho histórico innegable, todo el territorio de “Palestina” le 
fue entregado a los judíos como hogar nacional por un 
mandato de la Liga de las Naciones en 1917. Pero al poco 
tiempo la administración británica traicionó a los judíos y 
el territorio fue dividido y entregado a Jordania, Siria, Líba- 
no y otros países más. Fue desde entonces que comenzó la 
decadencia del imperio británico. 

Ahora se acusa a Israel de ocupar un territorio que les 
pertenece desde hace más de tres mil años. Los palestinos 
reciben prácticamente el apoyo del mundo entero en esta 
mentira - de que son los propietarios originales del territo- 
rio. Como resultado, se llevan a cabo actos terroristas, no 
sólo contra Israel, sino ahora también contra Estados Uni- 
dos a fin de presionar para que obliguen a Israel a salir de 
un territorio que les pertenece por derecho, al igual que 
para propagar el Islam en el mundo entero. 

Hemos llegado a un momento definitivo, cuando la 
verdad puede triunfar si el mundo reconoce que los 
terroristas no son fanáticos, sino musulmanes 
fundamentalistas devotos que siguen sinceramente su 
religión. Este reconocimiento podría suscitar simpatía 
hacia los musulmanes de todas las nacionalidades que 
están trágicamente atrapados en ese sistema. La revela- 
ción de la verdad podría avergonzar a las naciones musul- 
manas instándolas tal vez a descorrer el velo del Islam y 
permitir que la libertad entre en su territorio. Podría ser un 
nuevo día para un evangelismo abierto en el mundo, en 
donde, no la fuerza sino la razón y el amor, permitirían que 
cada persona determine que fe seguirá su corazón. 


¿ERrede el CACA 


DER SU SALVACIÓN? 


Pastor José Holowaty 


ay quienes dicen que la salvación es algo así 

como una póliza de seguro, de manera que 

mientras el asegurado siga abonando sus cuo- 
tas, está asegurado. Pero el día que deja de pagar, pierde 
su póliza. 

Quienes enseñan esto, dicen que cuando un pecador 
es salvo, debe luego tener mucho cuidado de no perder 
su salvación. 

A esta altura, los que predican la pérdida de su sal- 
vación, dicen que es posible luego recuperarla, pero otros 
dicen que esto es imposible. Una vez que Ud. comete el 
pecado que le arrebata su salvación, no hay otro reme- 
dio que el mismo infierno. 

Los historiadores nos dicen que Constantino, habien- 
do recibido esta enseñanza, pidió que no le bautizaran 
hasta cuando estuviera en su lecho de muerte, porque 
sabía que si se bautizaba antes y luego cometería algún 
pecado, no podría ya ser salvo. 

Luego están aquellos que se atienen a las escrituras, 
y hablan con absoluta seguridad que la salvación nunca 
se pierde. ¿Es posible saber cual es la verdad al respecto? 

Como el asunto hay que verlo en las páginas de la 
Biblia, escudriñemos hoy en el libro de Dios, este tema 
tan importante. 


Ósta es una herejía muy peligrosa 


Los cristianos nunca creyeron semejante herejía. 
Nadie predicaba ni enseñaba tal cosa como una salva- 
ción mediocre, hasta finales del siglo XIX, justo cuando 
muchas otras herejías surgieron, la mayoría tuvieron su 
nacimiento allá en California, en los alrededores de Los 
Angeles. Para tener una idea de cuan dañina es esta en- 
señanza, permítame compartir con Ud. una carta que 
acaba de llegar a mis manos: Yo recibí como mi salvador 
personal a Jesucristo a la edad de 14 años. Me arrepentí 
de mis pecados y entregué a Jesús mi corazón, pidiendo 
que me perdone y me salve. 

Siendo ya cristiano me había congregado en una igle- 
sia... y lastimosamente llegó un momento en que vivía 
yo una vida miserable espiritual y emocionalmente, aje- 


no a la Palabra de Dios, pues estos hermanos me habían 
enseñado que si pecaba, con cualquier pensamiento 
malo, palabras deshonestas u otro pecado, y el Señor vi- 
niese justo en ese momento para arrebatar a su iglesia, 
él no me llevaría. Y no importaba si me había entregado 
al Señor Jesús. 

Esta enseñanza trajo una gran tristeza a mi vida, un 
temor desesperante, al infierno y una inseguridad total 
en que Jesucristo satisfizo con su muerte en la cruz, la 
justicia divina. 

Llegué a pensar que jamás sería salvo, pues para eso, 
según ellos, tenía que permanecer sin arruga ni mancha 
para obtener la salvación. 

Otro problema fue el de las lenguas, el bautismo del 
Espíritu Santo, que según ellos debe experimentarlo todo 
creyente, de lo contrario no hay evidencias de poseer el 
Espíritu Santo. Pero yo nunca tuve esa tal experiencia 
de lenguas. 

El temor y la confusión fue algo real en mi vida, y fue 
en esos momentos de confusión que un domingo, sin 
saberlo, una amiga, me dijo que había una emisora cris- 
tiana en AM, Radio América, la comencé a escuchar. 
Tenía entonces 18 años de edad. Fueron muchos los 
mensajes de la salvación por la gracia solamente que 
había escuchado. Fue tan claro para mí que puse toda 
mi confianza en la obra del sacrificio que Cristo hizo en 
la cruz por mí. 

Comprendí de corazón e intelectualmente por la pa- 
labra de Dios que el Señor Jesucristo satisfizo en la cruz 
la justicia que Dios requería, la cual yo jamás podría 
obtener por mis buenas obras o mi buena conducta. 

Desde ese día ya no le tengo temor al infierno y por 
la palabra de Dios tengo la certeza que el Señor Jesucris- 
to me ha salvado eternamente. Luego cita... 2 Co. 5:12, 
Gá. 2:16, Ef. 2:8:10, Fil. 1:6. 

Realmente es muy triste vivir con semejante insegu- 
ridad. Una vez en el servicio de predicación, el predica- 
dor de la congregación donde asistía, preguntó a los her- 
manos que eran como yo, diciendo: “Si el Señor viniera 
hoy, ¿están seguros que partirán con él? Luego añadió: 
El que esté seguro que levante la mano. Fue terrible pues 
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¿Puede un cristiano perder su salvación? 


no hubo respuesta, nadie levantó la mano. 

También la confusión en cuanto a las lenguas han 
desaparecido. Ahora se que no es cierto. Esto me ocu- 
rrió por mi insensatez de no escudriñar la Palabra de 
Dios. Ahora la estudio todos los días. 

Yo comprendí esto con otros hermanos, también tuve 
una conversación seria con el pastor. El me dijo que todo 
lo que creía yo, eran enseñanzas de hombre y mentira 
diabólica. 

Quise escribir esto para animarles a los hermanos de 
Radio América que sigan adelante con este ministerio 
con la fortaleza del Señor Jesús. Ya que hay muchos cris- 
tianos y no cristianos que viven confundidos de tantas 
doctrinas falsas y experiencias extrañas que se ven en 
todas partes, hasta en las iglesias que se denominan cris- 
tianas evangélicas. 

El trabajo que hacen para el Señor no es en vano iA 
mí me ayudó muchísimo! 

Termina la carta con estas palabras de Pablo: “Y vo- 
sotros, hermanos, no os canséis de bien. Si alguno no 
obedece a lo que decimos por medio de esta carta, a éste 
señaladlo, y no os juntéis con él, para que se avergiien- 
ce. Mas no lo tengáis por enemigo, sino amonestadle 
como a hermano. Y el mismo Señor de paz os de siem- 
pre paz en toda manera. El Señor sea con todos voso- 
tros” (2 Ts. 3:13-16). 

El cita 2 Ts. 2:13-17 

No es necesario comentar esta carta, pero es cierto 
que muchas personas cometen el error de no analizar lo 
que se les enseña a la luz de la Biblia y son arrastrados 
por individuos que aparecen como pastores, llevándolos 
a experiencias amargas y sumiéndolos en completa con- 
fusión y bancarrota doctrinal y espiritual. 

Los que sí deseo destacar, es lo que él dice de su en- 
trevista con ese pastor. Cuando este joven hermano lo 
confrontó con las doctrinas bíblicas, con la gracia 
salvadora, es difícil creer lo que este hombre dijo: “Que 
todo lo que creía yo era enseñanza de hombre y doctrina 
diabólica”. Algo muy parecido le dijeron a Jesús aque- 
llos que lo acusaron de actuar con el poder de Beelzebú, 
príncipe de los demonios. ¿Recuerda lo que Jesús les dijo 
a sus acusadores? “Mas los fariseos, al oírlo, decían: Este 
no echa fuera demonios sino por Beelzebú príncipe de 
los demonios.. Por tanto os digo: Todo pecado y blasfe- 
mia será perdonado a los hombres; mas la blasfemia 
contra el Espíritu no le será perdonada”. 

“A cualquiera que dijere alguna palabra contra el 
Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que hable 
contra el Espíritu Santo, no les será perdonado, ni en 
este siglo ni en el venidero” (Mt. 12:24,31,32). 

Cuando un hombre dice que las enseñanzas de la Bi- 
blia sobre la salvación por la gracia divina, proviene del 
diablo, hace exactamente lo mismo que los fariseos que 
acusaron a Jesús de trabajar con el jefe de los demonios. 

Para quien así lo haga, según Jesús, NO hay perdón. 
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Se llama la blasfemia contra el Espíritu Santo. Este es 
un pecado que ninguna persona regenerada jamás co- 
meterá, pero aquellos que, aunque sean líderes “cristia- 
nos”, pero no regenerados, sí, pueden cometerlo. 


Az don es por gracia, sin E y es elerna 


Nunca el salvo deja de serlo. Debido a la gran canti- 
dad de textos bíblicos que hablan sobre esto, veremos 
solamente algunos de ellos. Luego hablaremos a aque- 
llos que, a semejanza del caballero que nos escribió, es- 
tán confundidos. Pero desearían saber cual es el signifi- 
cado de los textos que los confunden. 

Cabe señalar que es bastante fácil tomar textos aisla- 
dos y hacer que digan lo que en realidad no dicen. Esto 
lo veremos muy bien cuando analicemos algunos pasa- 
jes bíblicos que sin sus contextos bien podrían significar 
lo contrario. 


Ú uo argumentos biblicos tiene usted para 
probar la seguridad de su salvación ? 


“Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en 
su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” 
(Jn. 1:12). 

Para mí esta declaración divina es como la llave que 
nos abre la puerta para el tema que tratamos. 

Se nos dice que a Jesucristo hay que recibirle... 

En segundo lugar, dice que “recibirle” es “creer en su 
nombre” Dice que los que lo hacen, tienen potestad, au- 
toridad, de ser hijos de Dios. 

Es muy importante que recordemos lo que significa... 
“CREEN EN SU NOMBRE”. 

Es completamente inútil pretender la salvación por 
otro medio que no sea por medio de la fe en Cristo Jesús. 
Esto lo expresa muy bien Romanos 4. 

1. Pablo presenta a Abraham como ejemplo/ 

Abraham vivía en medio de paganos que no tenían 
la menor idea de Dios, pero Abraham percibía la reali- 
dad de Dios, de manera tal que, sin saber como llamar- 
lo, llego a la conclusión que la Creación manifestaba Su 
existencia. Por eso cuando Dios lo llamo, el reconoció 
Su voz. Y la Biblia dice de el: 

“Tu eres, oh Jehová, el Dios que escogiste a Abram, 
y lo sacaste de Ur de los caldeos, y le pusiste el nombre 
Abraham; y hallaron fiel su corazón delante de ti, e hi- 
ciste pacto con él para darle la tierra del cananeo, del 
heteo, del amorreo, del ferezeo, del jebuseo y del gergeseo, 
para darla a su descendencia; y cumpliste tu palabra, 
porque eres justo” (Neh. 9:7,8). 

Si queremos entender mejor la gravedad de la herejía 
que sostiene que la salvación es algo que uno puede per- 
der, debemos decir algo sobre la fe, versus obras. 

Quienes predican y enseñan la pérdida de la salva- 


¿Puede un cristiano perder su salvación? 


ción, convierten la gracia en desgracia, la fe en fiasco y 
la salvación en condenación. No es posible para ningún 
pecador ser salvo jamás, a menos que reciba la salvación 
por la gracia de Dios. 


Ósto es lo que Pblo dice en TENT 4 


1. Si Abraham fue justificado por las obras, tiene de 
qué gloriarse. Es como que Abraham dice... iLo he lo- 
grado, lo obtuve por mis propios medios! 

2. Pero Pablo responde y dice: “Creyó Abraham a 
Dios, y le fue contado por justicia”. No hay lugar para 
las obras, pero sí, para la fe. 

3. Luego dice Pablo que para el que obra (hace algo) el 
salario o la paga, no se le cuanta como gracia, sino como 
deuda. Si Ud. trabaja y gana lo prome- 
tido por su empleador, ese empleador 
no le dio nada, solamente le pagó lo que 
es su deber. Lo mismo ocurre con la sal- 
vación. Si Ud. la obtiene por su buena 
conducta, Dios no le otorgó ninguna 
gracia, solamente le pagó lo que Ud. 
merece, lo que Ud. ganó. 

4. Pero si Ud. nada bueno tiene y 
Dios le salva por la gracia, entonces 
sí, Ud. es salvo sin obras buenas. 

5. Luego Pablo hace referencia a 
David, y dice: “Bienaventurados 
aquellos cuyas iniquidades son per- 
donadas, y cuyos pecados son cubier- 
tos. Bienaventurado el varón a quien 
el Señor no inculpa de pecado”. 

6. Pablo luego dice que si la salvación es por la gra- 
cia, entonces no es por las obras. Y si es por la obras, 
entonces no es por la gracia. En otras palabras, para la 
salvación no es posible mezclar las obras con la gracia. 
O es por gracia, es decir, sin obras, o es por obras, sin la 
gracia. La declaración más clara a esto es cuando Pablo 
declara: “Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham 
a Dios, y le fue contado por justicia” (Ro. 4:3). 

Dios le hizo justo a Abraham por haber él creído, sin 
haber hecho aún nada como resultado de la fe. Si quiere 
saber más sobre cómo dialogó Dios con Abraham y cómo 
éste creyó, lea en Gn. 15:1-6. Aquí dice, en parte: “Y creyó 
a Jehová, y le fue contado por justicia” (Gn. 15:6). Cual- 
quier cristiano que cree que la salvación uno la puede per- 
der, es un incrédulo, desprecia la gracia divina, presume 
salvarse por sus propias obras, no por la obra que Cristo 
hizo muriendo clavado de esa cruz y en muchos casos ese 
tal “cristiano” realmente nunca fue salvo. 


as algunos textos sobre la salvación 


Jn. 3:16, es un buen ejemplo. 
¿Qué se necesita para ser salvo? Creer en Cristo Jesús. 


“Mis ovejas oyen mi 
voz, y yo las conozco, 
y me sigue, y yo les 
doy vida eterna; y no 
perecerán jamás, ni 
nadie las arrebatará de 
mi mano” 


¿Qué obtiene el que cree? Vida eterna. 

¿Cuánto dura esa... vida eterna? Por la eternidad. 

¿Cuándo deja de ser salvo? Nunca, la Biblia no dice 
nada de eso, porque la salvación obtenida es eterna. No 
dice, por ejemplo, “hasta que...” 

“De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, 
y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a 
condenación, mas ha pasado de muerte a vida” (Jn. 5:24). 

Veamos: 

1. Dice Jesús que lo que él declara es absolutamente 

cierto. 

2. Dice que el que oye su palabra... 

3. Dice que el que cree en lo que oye, es decir, recibe 

a él por Salvador, 

4. Dice que en ese momento tiene vida eterna. 

5. Finalmente agrega que ya NO 
VENDRA A CONDENACION... 
¿Por qué? 

6. Dice que en el momento de su salva- 
ción, esa persona pasa de muerte a vida. 

Es fácil notar que la seguridad de 
la salvación NO DESCANSA SO- 
BRE LA CAPACIDAD del salvo para 
vivir agradando a Dios, sino que des- 
cansa sobre la santidad del Salvador. 
El secreto NO es si yo logro retener la 
salvación, sino que el secreto radica 
en el Salvador Perfecto, cuya justicia 
Dios me la transfiere cuando yo de- 
posito mi fe en el único que puede 
realmente salvar. 

“Mis ovejas oyen mi voz, y yo las 
conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna; y no 
perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano” (Jn. 
10:27,28). 

¡Qué declaración más alentadora aun para el peor 
de los pecadores! 

1. “Mis ovejas oyen mi voz”. Esta es la forma para 
saber si tal o cual persona es salva. La señal es que se 
nutre de Su voz, no de lo que dicen otros. El cristiano 
siempre consulta la Biblia cuando duda de algo que oye. 
Así sea que lea un libro con un cautivador título o escu- 
che al mismo pastor predicar y enseñar. El cristiano, el 
salvo, no se conforma con menos que una clara prueba 
bíblica de lo que se le dice y exige de él o ella. 

2. En segundo lugar, el Señor conoce a los suyos. El 
conoce mis virtudes y mis fracasos, mi grandeza y mi 
pobreza... 

3. “Y me siguen”. El cristiano verdadero no seguirá 
como borreguito a cualquier individuo que cautiva por 
su oratoria y locuacidad. Su Salvador es Cristo, su Señor 
es Cristo, su guía diario es Cristo, para él la palabra final en 
lo tocante a la salvación, la tiene siempre Cristo. 

4. “Y yo les doy vida eterna”. Los cristianos tienen 
la vida eterna, no porque se portan bien, porque son muy 
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¿Puede un cristiano perder su salvación? 


devotos, concurren al templo, hacen buenas obras 
etc... porque esto sería ser salvo por obras. El Señor dice... 
“Yo les doy vida eterna”. No dice: “Yo les doy vida mien- 
tras anden en mis caminos...” 

5. “Y no perecerán jamás”. Esto es lo mismo que 
decir: “Y nunca más serán perdidos o no salvos”. ¿Por qué? 
Porque él ya dijo: “Yo les doy vida eterna”. No menos 
que esto. 

6. “Ni nadie las arrebatará de mi mano”. Si algún 
hombre o mujer que dicen ser cristianos, brincan de un 
lado a otro sin saber qué realmente creen, se trata defi- 
nitivamente de personas que no están en la poderosa 
mano del Salvador. Esto es tan cierto que con frecuen- 
cia ocurre que cuando una iglesia desvía el camino y se 
vuelve a prácticas supersticiosas, tumbando gente, pre- 
tendiendo nuevas revelaciones, su- 
puestas curaciones, hablar en lenguas 
etc... los que realmente están en las 
manos del Salvador, huyen inmedia- 
tamente de ese medio. La mano del 
Señor es tan poderosa que no les per- 
mite contaminarse con el paganismo, 
cuando éste penetra en la misma igle- 
sia, con todo el bagaje de supersticio- 
nes modernas y adornadas con pin- 
celadas de términos bíblicos. 

No solamente “nadie”, sino que 
tampoco “nada” podrá alejar al hijo 
de Dios de su Salvador. 

“Por lo cual estoy seguro de que 
ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, 
ni principados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni 
ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor 
de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Ro. 
8:38,39). 

No hay filosofía, no hay pecado, no hay acción, no 
hay proceder, no hay caída, no hay deseos, no hay obje- 
to, no hay nada que pueda arrebatarle al pecador redi- 
mido su Salvación. 

Recuérdelo bien: ¡NADIE NINADA! Tal vez alguien 
piense que bueno... el pecado contra el Espíritu Santo, 
dijo el Señor, que no tiene perdón. No olvidemos que 
este pecado no lo puede cometer ningún hombre o mu- 
jer regenerados. Jesús habló de este pecado a hombres 
NO regenerados (Mt. 12:31,32). 


on algunas declarationes sobre la 


randi 


Hay una pregunta retórica relacionada con la gran- 
deza de la salvación que sin duda apunta en dirección a 


la capacidad de nuestro Señor, no solamente para sal- 
varnos, sino PARA CONSERVARNOS SALVOS. 
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“Por lo cual asimismo 
padezco esto; pero no 
me avergüenzo, porque 
yo se a quien he creí- 
do, y estoy seguro que 
es poderoso para guar- 
dar mi depósito para 
aquel día” 


“Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles 
fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió 
justa retribución, ¿cómo escaparemos nosotros, si des- 
cuidamos una salvación tan grande?”. (He. 2:2,3a). 

El apóstol Pablo, quien sufrió mucho por causa de su 
fe, escribió: “Por lo cual asimismo padezco esto; pero no 
me avergiienzo, porque yo se a quién he creído, y estoy 
seguro que es poderoso para guardar mi depósito para 
aquel día” (2 Ti. 1:12). 

Usted debe conocer siquiera algunos textos que ha- 
blan sobre la seguridad de su salvación. 


“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que 
seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no 
nos conoce, porque no le conoció al él. Amados, ahora 
somos hijos de Dios y aún no se ha 
manifestado lo que hemos de ser; pero 
sabemos que cuando él se manifieste, 
seremos semejantes a él, porque le 
veremos tal como él es” (1 Jn. 3:1,2). 

Esta declaración de la Palabra de 
Dios merece una breve explicación: 

1. El gran amor de Dios nos ha 
convertido, de creaturas suyas, en hi- 
jos suyos. 

2. Por ser nosotros hijos de Dios, 
pero aún tan humanos y débiles como 
los demás, por eso el mundano no 
puede, muchas veces, notar la abismal di- 
ferencia entre el salvo del que no lo es. 

3. Enfáticamente dice Juan, “aho- 
ra somos hijos de Dios”. Esta afirma- 
ción no admite ni la menor duda. 

4. “Pero aún no se ha manifestado lo que hemos de 
ser”. No dice que... “no se ha manifestado si finalmente de 
verdad seremos salvos”. Juan, cuando habla de lo que no 
se ha manifestado, habla de nuestra futura imagen, tan- 
to espiritual (totalmente impecable), como de la física 
(totalmente perfecta). 

5. Finalmente Juan nos dice que... “sabemos que 
cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque 
le veremos tal como él es”. 

Juan no dice... “sentimos” sino sabemos. El cristiano, 
debido a su condición de pecador, aun siendo salvo, pue- 
de sentirse perdido, pero la seguridad de nuestra salva- 
ción no descansa sobre el pobre andamiaje de nuestro 
sentimientos, que varían tanto, sino sobre la afirmación 
de la palabra de Dios. 

Si no queremos sucumbir a la falacia de Satanás para 
arrebatarnos el gozo de nuestra salvación, debemos re- 
cordar siempre que nuestro estado de ánimo, nuestros 
sentimientos, varían según las circunstancias que nos 
rodean. 


— Continuará en nuestro próximo número — 


